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     Una antología desternillante del vacuo pensamiento de Rita Barberá a propósito de la ciudad de los eventos, sus luces y sus sombras, sus hipérboles, sus filias y sus fobias. A la vez, un análisis sin concesiones del discurso virtual y permanentemente triunfalista de la alcaldesa, exponente muy caracterizado de una manera de ser y de pensar con hondas raíces en la época predemocrática. El repaso a la trayectoria de los alcaldes del franquismo y de los alcaldes de la democracia marca, asimismo, los puntos de contacto y las distancias con la regidora popular, cuya figura es tratada con el respeto debido entre personas civilizadas pero sin autocensuras. En escorzo aparecen claramente dibujados los problemas reales de la ciudad de Valencia, más allá de la catarata permanente de «retos», «logros» y «ambiciones» de liderazgo europeo y mundial.


    El lector o lectora interesado hallará aquí las claves de un mandato de larga duración bajo el signo de un conservadurismo de piedra picada, a la vez arcaico y con guiños (reprimidos) a lo moderno, que ha seducido a una parte de la ciudadanía mientras la otra, atónita y desmovilizada, ha presenciado la destrucción de las altas aspiraciones auspiciadas en los albores de la democracia en España y de la autonomía en el País Valenciano. Una parte de la historia ya está escrita. El resto, el (e)lector juzgará.
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  PREÁMBULO


  Tengo por costumbre reseñar siempre el origen de cuantos papeles llegan a ver la luz. En este caso, fue una conversación intrascendente con un buen amigo que tuvo lugar en la primavera de 2004 en la estación de Sants en Barcelona, mientras esperábamos que se hiciera la hora de salida del Euromed que habría de conducirnos a Valencia. Fue entonces cuando mi acompañante me dijo aquello de «una biografía de la Rita sí que tendría tema. ¿Por qué no te animas?» La idea permaneció en reposo algo más de un año. Otras eran las urgencias del momento y muchas las dudas. ¡Escribir una biografía (no autorizada, por supuesto) de Rita Barberá! De entrada, parecían palabras mayores y una empresa nada fácil. Cierto es —pensé ya en aquel momento— que no parece lógico que una alcaldesa «de éxito» como ella no haya sido objeto de ningún tipo de hagiografía, biografía especializada ni nada por el estilo. Y ya lleva —llevábamos— trece años bajo (nunca mejor dicho) su mandato y no aparecían demasiadas nubes en el horizonte. Con un poco de suerte —pensé—, si repite en 2007, tenemos Rita de alcaldesa 20 años. En aquel entonces, en la estación de Sants, ya había batido el récord de longevidad política en el cap i casal que ostentaba su admirado Rincón de Arellano, cuyo mandato transcurrió entre el 8 de octubre de 1958 y el 22 de noviembre de 1969.


  Como digo, la idea permaneció en el tanque de maduración, haciendo compañía al habitual y no precisamente exiguo paquete de proyectos in pectore del que uno va tirando mano cuando la sacrosanta urgencia lo permite. De vez en cuando volvía a pensar en la idea y dedicaba breves minutos al habitual contraste de ganas, posibilidades, oportunidades y peligros, una especie de DAFO casero. La primera vez que hice el ejercicio de marras descarté el género de la biografía (la hagiografía ya la harán otros —pensé—) porque, al no existir una relación personal ni la mínima probabilidad de establecerla ni de optar al género de la biografía autorizada (no estaba en mis planes ni en mis deseos), era éste un terreno vedado si se descartaba, como era el caso, cualquier ejercicio de periodismo amarillo fundado en el libelo y el escándalo fácil.


  En cambio, me parecía que podría tener interés para el lector el que alguien le facilitara las claves para entender su incontestable éxito como alcaldesa de la ciudad. Responder a aquello de «¿qué tiene Rita?» sin duda tenía su morbo y más cuando ya se había hecho una cómoda posición en el reino de los lugares comunes el que no había quien le venciera en las urnas y se consolidaba la idea de que, incluso, proyectaba un halo de pesimismo entre sus oponentes, presos de la desmoralización.


  En sucesivas revisiones fue tomando cuerpo la idea de que para entender el éxito político de Rita Barberá —para desesperación de sus críticos— era preferible no entrar en el proceloso mundo de las «cifras» que supuestamente avalan o no el éxito de la gestión de un alcalde o alcaldesa. En primer lugar porque había llegado hacía algunos años a la conclusión de que el personal vota en función de variables bastante más complejas que la pura y simple «gestión». El que en las elecciones del 10 de junio de 1987 el barrio de la Amistad votara mayoritariamente a la derecha cuando se había hecho en el barrio una urbanización «integral», empezó a hacerme dudar del esquematismo gestión-resultados. Para abundar en el argumento, tenía en mi memoria la experiencia de la febril actividad desplegada por Clementina Ródenas (con el respaldo financiero de la Generalitat —y también del Banco de Crédito Local—, negado hasta entonces) en los dos años que duró su mandato y que no impidieron el triunfo de la derecha en 1991. Las luchas intestinas en el PSPV-PSOE acabaron pasando factura. Todo parecía indicar que el factor de empatía, de confianza, de credibilidad, eran bastante más importantes que los «balances de gestión» a la hora de obtener el voto.


  Había una razón adicional para huir de una explicación «objetiva» del éxito de Rita Barberá que tuviera como eje el análisis de su gestión. Si partíamos de ésta nos encontraríamos a buen seguro con la paradoja de que una gestión muy discutible casaba mal con el resultado de las urnas. Y tenía poco sentido castigar al lector con un aburridísimo ejercicio del tipo «donde dice… hay que poner…». Las cifras son muy sufridas y, como tendremos ocasión de comprobar, nuestra alcaldesa es especialista en bombardear a la opinión con una verdadera avalancha de cifras en las que el análisis comparativo, la utilización de series deflactadas que «descuenten» el efecto de la inflación y otras sutilezas brillan por su ausencia. Basar el trabajo en una contestación sistemática de los supuestos logros de gestión era por tanto, un mal camino cuando, además, el propio transcurso de los años y del pago de impuestos hace que sea lógico la existencia de «novedades» en la ciudad que no son una dádiva o regalo sino el resultado normal de la gestión. Cualquier gobernante puede exhibir «lo que ha hecho». Es su obligación, no su mérito, pero la opinión pública es más generosa que todo ello.


  Descartada la biografía o la hagiografía y desechada también la supuesta virtud de la ecuación gestión-votos como eje conductor, el tipo de enfoque metodológico a aplicar iba complicándose hasta el punto de hacerme dudar en varios momentos de la factibilidad del proyecto. Me salvó —in extremis— mi creencia en que el quid de la cuestión residía en el «mensaje» transmitido y que la aceptación mayoritaria de dicho mensaje en 1995, 1999 y 2003 se basaba en parte en características del perfil de Rita que tienen que ver con la psicosociología colectiva de la ciudad, pero también en la habilidad para transmitir un mensaje que generaba confianza y adhesión. Estaba por tanto en el populismo la explicación de la falla y no en la calidad de la gestión. De un populismo que, a priori, aparecía revestido de importantes dosis de realidad virtual que confería una especial opacidad al resultado final. No era fácil entrar en la densa nube y separar realidad de ficción. La conocida expresión de «vender humo» era aquí de aplicación con el importante matiz de que parecía tratarse de un humo denso y trabado, un medio de escasa proporción de oxígeno pero al que se había habituado con sorprendente rapidez el sistema respiratorio de una amplia mayoría de los ciudadanos, a tenor del veredicto de las urnas.


  Porque, con diferencia, lo más importante de la Copa del América, por ejemplo, no radica tanto en las modificaciones experimentadas por la ciudad como en la construcción desde el poder de una auténtica realidad virtual difundida con éxito por el poder mediático y parcialmente asumida por la población. Una imagen virtual muy potente que encandila y que propicia la confusión de deseos y realidades No pretendemos mantener la estúpida tesis de que no ha habido cambios relevantes en la ciudad. Sólo afirmamos que social y políticamente la construcción virtual de la «Nueva Valencia» tiene bastante más trascendencia que estos cambios.


  A nadie con dos dedos de frente se le puede ocurrir que la Valencia Virtual nació el mismo día en que la ciudad fue nominada sede de la 32th America’s Cup, aquel fantástico 26 de noviembre de 2003. Como tampoco sería de recibo defender que la Valencia Virtual es un invento que nace y muere con Rita Barberá. De hecho, la actividad política lleva inexorablemente aparejada la asignatura de cómo construir una realidad virtual. En la medida —por otra parte necesaria— que los gobernantes ofrecen metas, retos e ilusiones a la población, sería inverosímil que no nos tropezáramos con un cierto grado de realidad virtual. El I have a dream es consustancial a la práctica política y el gobierno local es también y sobretodo un gobierno político, aunque a veces se quiera negar esta evidencia refugiándose en el subterfugio de que lo realmente importante es la «gestión»


  Por tanto, hemos de convivir con la realidad virtual e, incluso, sin una cierta dosis de ésta, no sólo se haría un flaco favor a la ciudadanía sino que la propia praxis política sería inviable. Sin embargo, admitir esto está muy lejos de comulgar con ruedas de molino porque el abuso de la realidad virtual se convierte, sencillamente, en un instrumento de engaño. El discurso de la Nueva Valencia era un discurso que iba in crescendo desde 1991 y sobre todo desde 1995. Como buena populista, a Rita Barberá siempre le resultó fácil vender sueños de grandeza y, desde el principio, encontró en nuestro Segle d’Or el referente ad hoc. Este discurso virtual se exacerbó —eso sí— a raíz de la nominación como sede de la 32th America’s Cup hasta convertirse en omnipresente.


  Fue sólo a partir del convencimiento de que la clave del éxito de Rita Barberá estaba en el éxito del «mensaje» (convenientemente aderezado por rasgos de su personalidad que reforzaban la misma), cuando empecé a animarme y a valorar los ingredientes que necesitaba para llevar a buen puerto la empresa. La elección de los ingredientes era importante para asegurar, como en cualquier receta culinaria, la calidad del resultado final. Consciente de ello he intentado no escatimar en la materia prima aunque conviene reconocer que «nadie es perfecto», como recuerda a Jack Lemon su acompañante en la excelente escena final de Con faldas y a lo loco de Billy Wilder. O, lo que es lo mismo, que siempre hay limitaciones de tiempo y esfuerzo que exigen dimensionar el volumen de información que se maneja. En mi caso, me ha parecido suficiente con disponer de: a) más de 80 entrevistas realizadas a Rita Barberá en diferentes medios de comunicación entre 1991 y 2006; b) cerca de 500 noticias extraídas de la web del Ayuntamiento de Valencia en el periodo 2005-2006; c) 400 referencias escogidas entre las más de 11.000 referencias de la base de datos de noticias de EFE; d) los discursos de toma de posesión de todos los alcaldes de la ciudad que ostentaron el mando desde 1939, incluyendo los tres mandatos de la propia Rita Barberá; y e) materiales diversos que son siempre explícitamente referenciados.


  Siempre es posible utilizar más (que no mejores) ingredientes y a buen seguro se nos habrán escapado declaraciones de interés. Además, sobre la base de la documentación referenciada, hemos realizado la preceptiva selección con el grado de subjetivismo que todo ello implica. A pesar de todo, este trabajo está presidido por una honda exigencia de honradez y seriedad. No se hurtan méritos ni se ocultan las muy escasas coincidencias de criterio. Es éste, por tanto, un trabajo honrado (y no poco esforzado) pero explícitamente militante. Mi posición política es desde hace bastantes años una posición de las que genéricamente se denominan «izquierda». En1972 fui miembro de los Grupos de Acción y Reflexión Socialista (GARS) constituidos en torno a la entrañable figura de Vicent Ventura. Posteriormente fui militante del PSPV y me integré en el PSPV-PSOE tras la fusión con el PSOE democráticamente decidida en aquel partido. En el PSPV-PSOE milité aproximadamente una década y dejé la afiliación a ese partido por razones de autocrítica. Desde diciembre de 1988 soy lo que se conoce como «independiente». Profesor en la Facultad de Economía de la Universitat de València, me licencié en 1973 (la tercera promoción de Valencia). Leí mi tesis doctoral en febrero de 1978 y en octubre de 1979 entré a trabajar como economista en el Ayuntamiento de Valencia, siendo Jefe de Gabinete del Alcalde Ricard Pérez Casado entre 1983 y el 30 de diciembre de 1988, fecha de su dimisión. Me reintegré a tiempo completo a la Universidad (nunca abandoné la docencia desde 1973, pese a los reiterados intentos de Martín Quirós de que el Ayuntamiento me denegara la «compatibilidad»), obtuve la titularidad el 8 de marzo 1991 y desde entonces compagino mi docencia e investigación en el área de Economía Regional y Urbana y en el Instituto Interuniversitario de Desarrollo Local con la dirección del Centro de Documentación Europea de la Universitat de València y con tareas de difusión cultural en el área del territorio y el urbanismo a través de artículos de prensa y revistas e iniciativas varias.


  Estas son mis «credenciales». Nada especial. 55 años, 33 de dedicación profesional y una cierta pasión por la amistad y la razón. Desde esta atalaya personal me propongo comunicar al lector mi opinión —lo mejor fundamentada posible— sobre las razones del éxito electoral de Rita Barberá, intentando que la luz penetre en ese mundo opaco creado por la propaganda, las medias verdades y el uso abusivo de la realidad virtual. Quisiera con ello rendir un pequeño homenaje a mi buen amigo Francesc Roca quien en el prólogo a la edición de mi tesis en 1985 por la Institución Alfonso el Magnánimo decía de aquel trabajo cosas tan elogiosas como: «la opacidad, la falta de luz eran asfixiantes. Poco a poco fue desapareciendo. Empezó a desvanecerse antes de 1975 y todavía no ha terminado del todo. Sorribes es de los que piensa que estamos “a media luz” Por eso quiere publicar su libro…». Confío que este trabajo colabore en la disminución de la opacidad y que me haga un poco más merecedor de aquellos inmerecidos elogios. Me gustaría también —obviamente— contribuir a que cambie el ciclo y a que la izquierda vuelva a gobernar la ciudad, a ser posible con los deberes bien hechos y las lecciones que generan los errores pasados bien aprendidas. Es lícito intentarlo. Y me parece bueno que el lector tenga a mano argumentos para decidir con libertad su voto.


  En esta breve introducción no hemos justificado todavía el título del libro (Rita Barberá. El pensamiento vacío). Como suele suceder, la expresión no es mía. Fue mi compañero de facultad y buen amigo Salvador Almenar quien utilizó la frase en una conversación informal al referirse a la ausencia de pensamiento crítico. Se la tomo prestada. Y lo hago porque a pesar de su demostrada eficacia, el «pensamiento» de Rita Barberá raya en la vacuidad. Es un pensamiento extremadamente simple construido por adición de tópicos. De fácil asimilación, eso sí. Después de consultar las fuentes, reproducir su «discurso» no exige mayor dificultad. Si acaso, un poco de paciencia para hacer propias expresiones manidas y profusamente repetidas. Y el pensamiento vacío, repetido hasta la extenuación, acaba por ser hegemónico. Con otras palabras, el pensamiento vacío se autopostula como pensamiento único y arraiga con facilidad en un terreno abonado por el pensamiento débil. Se repiten los tópicos como si de una verdad universal se tratara sin pasarlos por el tamiz de la crítica. Que el discurso de un alcalde o alcaldesa sea comprensible es una exigencia. Que ni por asomo recoja las inquietudes y los problemas que se plantea el pensamiento contemporáneo es, en cambio, empobrecedor. A base de usar y abusar de la trivialización, corremos el riesgo de que la opinión general acabe aceptando como normal la siguiente proposición: que el primer mandatario tenga un discurso político e ideológico de una cierta altura no sólo no es necesario sino que puede llegar a ser inconveniente. El sofisma de «lo que tiene que hacer es gestionar» está a la vuelta de la esquina. Y con él una pretendida y falsa despolitización de la acción de gobierno local transida, como no podía ser menos, de juicios, valores y prioridades.


  El plan de la obra es sencillo. Un primer apartado (Los alcaldes de Valencia,1939-2007: del yugo al encantamiento) sirve como contextualización histórica y como marco en el que encuadrar la figura de Rita Barberá. Personaje éste que es la protagonista exclusiva de la segunda y más extensa parte del trabajo que hemos subdividido en dos capítulos: uno más breve en el que comentamos el perfil, los modos y el argumentario de la alcaldesa y otro más extenso en el que explicitamos el «mensaje» (organizado temáticamente) y en el que se utilizan al máximo frases textuales debidamente referenciadas, minimizando nuestra propia opinión que, con este fin, ha quedado plasmada en el capítulo anterior. Cuando la frase o frases requieren o precisan comentario individualizado, recurrimos a las notas a pie de página. La parte final va destinada a ofrecer una breve versión alternativa de la Valencia de la Copa del América a fin de que el lector tenga un contrapunto que le pueda ser de utilidad. Por último, el trabajo finaliza con las obligadas referencias documentales.


  Este libro no hubiera visto la luz sin la complicidad y ayuda de Joan Juan Barberá, Gustau Muñoz, RO, Guillem Olivares, Alfonso Moreira, Pau Rausell, Cristina Farinós y Núria Sanchis. Pido excusas de antemano por los errores no intencionados que pueda contener este trabajo (del cual soy el único responsable) y agradezco el ánimo de mis seres más próximos, familia y amigos.
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  LOS ALCALDES DEVALENCIA, 1939-2007:


DEL YUGO AL ENCANTAMIENTO


  Aunque el objeto principal de este libro es el análisis de la figura de Rita Barberá, nos ha parecido conveniente y necesario «enmarcar» el personaje, contextualizarlo en una perspectiva histórica. Barberá es la decimotercera máxima autoridad de la ciudad desde que finalizó la Guerra Civil, con sus vencedores y vencidos. Conocer la biografía y la actuación de sus predecesores puede ayudar sin lugar a dudas a valorar con mayor precisión y equilibrio lo que de singular tiene su ya largo, muy largo, mandato. Además a ningún observador atento y mínimamente informado se le escapa que existe un hilo (no precisamente débil o tenue) que conecta el pensamiento y la acción de Rita Barberá con los alcaldes franquistas, especialmente con Adolfo Rincón de Arellano y Miguel Ramón Izquierdo, a quienes trata de legitimar siempre que puede, como sucedió a finales de 2006 con el bochornoso espectáculo de homenaje a Miguel Ramón Izquierdo con motivo del 30 aniversario de la cesión del viejo cauce del Turia a la ciudad (El País, 31-12-2006). Que su padre, José Barberá Armelles, director de Jornada y de la Hoja del Lunes fuera concejal de la ciudad bajo el mandato del segundo Marqués del Turia, no es una circunstancia que deba minusvalorarse.


  La conexión entre los alcaldes del yugo y las flechas y los poco sutiles y muy eficaces encantamientos de Rita se desvanecen durante el periodo 1979-1991, doce años en los cuales la ciudad está gobernada por tres alcaldes socialistas: el breve mandato de Martínez Castellano, el de Ricard Pérez Casado —el más largo— y el periodo de transición de Clementina Ródenas. Doce años con otros modos y otro argumentario que Barberá ha sometido a un injusto e inmerecido memoricidio o ha calificado como «nefastos» debido a lo que, a su juicio, fue una «falta de ambición» de los ediles. En el último capítulo de este libro, «La Valencia de la Copa», se ofrece al lector otra versión que se pretende equilibrada y veraz y que valora en su justa medida este periodo de excepción entre dos largos periodos de dominio de la derecha en Valencia.


  Este capítulo de tipo introductorio no pretende sustituir la necesaria labor de reconstrucción histórica de la ciudad y sus mandatarios. Sería pretencioso y estéril cualquier intento de resumir en unas pocas páginas tantos años de historia urbana. Por tanto, se trata siempre —y no hay que perderlo de vista— de un apartado que se justifica por la necesaria contextualización del personaje Rita Barberá. No es la parte central del trabajo ni se ha perseguido un excesivo nivel de profundización y detalle. Además de los discursos de toma de posesión de todos los alcaldes y de algunas referencias de diversa procedencia, hemos utilizado dos textos que nos apresuramos a recomendar al lector. El primero es un conocido libro de Francisco Perez Puche cuyo título es 50 Alcaldes. El Ayuntamiento de Valencia en el siglo XX y que fue publicado por la Editorial Prometeo en abril de 1979. Un trabajo minucioso y bien documentado —aunque no se compartan todas sus valoraciones— que nos parece de obligada lectura. El segundo, un capítulo de un libro colectivo que, aunque escrito en 1986, no ha visto la luz hasta la primavera de 2007. Se trata del capítulo titulado «La València Autàrquica (1940-1959)», redactado por Ramir Reig y que forma parte del libro coordinado por Josep Sorribes de título València(1808-1991): en trànsit a gran ciutat, editado en 2007 por la Biblioteca Valenciana en su colección «Duque de Calabria». Este segundo texto tiene menor nivel de detalle pero mayor carga analítica y aborda no sólo la problemática de la gestión municipal sino también las circunstancias económicas, sociales, políticas y culturales del periodo. Dos textos, por tanto, de referencia obligada y lectura más que recomendable. Estructuraremos este capítulo en dos apartados. En el primero realizaremos algunas observaciones a vuela pluma sobre los diferentes subperíodos y sus características generales. En el segundo, abordaremos algunas cuestiones referentes a cada uno de los sucesivos mandatarios, seleccionando aquello que nos ha parecido más relevante.


  LOS PERIODOS


  Entrando ya en materia, el primer periodo a tener en cuenta es, obviamente, el que transcurre entre marzo de 1939 y abril de 1979. Cuarenta años que distan mucho de ser homogéneos y cuya característica común es la de ser mandatos de alcaldes no democráticos designados por el régimen siguiendo los usos y costumbres de la época. «El franquismo designa (1939-1975)» es el título que le dedica Francisco Pérez Puche, que no explica por qué finaliza en 1975 cuando él mismo describe el mandato del alcalde que hace el n.º 49 de su lista (Miguel Ramón Izquierdo) como «franquista» y analiza en él lo sucedido entre febrero de 1976 y abril de 1979.


  Más allá de esta permanencia de la democracia orgánica franquista, ya hemos dicho que no prima la heterogeneidad y que conviene por tanto descender a nivel de subperiodo. El primero de ellos es el que transcurre desde abril de 1939 hasta la sustitución en 1958 del segundo Marqués del Turia por Rincón de Arellano. Son los años del miedo, la feroz represión, el hambre, el racionamiento y la autarquía. Es verdad que a principios de los 50 se nota que el régimen ha «sustituido» parcialmente los modos y las formas del falangismo trasnochado de «impasible el ademán» por una presencia tan abrumadora como legitimadora de la Iglesia católica en la vida política y social de la mano de la irrupción en el gobierno de Franco de los propagandistas y de la fuerte personalidad del arzobispo Marcelino Olaechea. Además, desde 1953, con la firma de los acuerdos con la Santa Sede y con EEUU, la situación económica empieza a mejorar y en 1955 puede decirse que lo peor (la cruel represión y el hambre) había pasado. Como dice Ramir Reig, del moniato passem a la llet en pols americana


  Esa inflexión no desvirtúa, sin embargo, la unidad básica del periodo más negro de la historia contemporánea de la ciudad que finaliza con la tragedia de la riada de 1957. La verborrea y la parafernalia fascista y/o fascistoide es tan omnipresente como la feroz represión (las cifras de víctimas mortales y de represaliados van en aumento a medida que se investiga), el hambre, el estraperlo, la especulación (a pesar de la amenaza de condena de muerte para los acaparadores y especuladores aprobada en 1942) y las enormes dificultades de la vida cotidiana. En este contexto, los que detentan el poder político son realmente los gobernadores civiles (Planas de Tovar, Ramón Laporta, Salas Pombo y Posada Cacho) que son los que, en nombre del todopoderoso ministro de la Gobernación, ponen y quitan alcaldes y —dentro de la escasísima referencia a los problemas reales que puede encontrarse en los discursos de toma de posesión— dan alguna indicación sobre la tarea a desarrollar. Los alcaldes del periodo —quizá con la excepción de Baltasar Rull— son conocidos miembros de las grandes familias de la ciudad, que prestan el «servicio» que les pide el régimen «renunciando» a sus intereses. Al margen de comulgar con los principios de la dictadura y haber tomado partido inequívoco, los alcaldes de este periodo son verdaderos «floreros» que practican con denuedo el protocolo y las formas pero que poco hacen —o pueden hacer— salvo la vista gorda: los raquíticos presupuestos, la resistencia de los más poderosos a contribuir y la proverbial lentitud del aparato oficial (repleto de fieles recolocados) explican que, como mucho, se dediquen a lo que Pérez Puche denomina «menudeo reformista», esto es, a las pequeñas intervenciones. Los «grandes temas» (la vivienda, las inundaciones periódicas, los pasos a nivel, la sempiterna reforma de la Plaza de la Reina, los déficit estructurales de los poblados marítimos etc…) van pasando de uno a otro alcalde en medio de promesas y buenas palabras. En el momento de la riada, el segundo Marqués del Turia estaba tratando de «cerrar» un empréstito de 600 millones de pesetas. Para hacer frente a 40 proyectos. Todo un síntoma. Si los alcaldes de este primer periodo no fueron precisamente eficaces por la acción, por omisión lo fueron y mucho. El servicio a la patria y la grandilocuencia al uso era perfectamente compatible con el respeto a los intereses de los vencedores, con la impunidad, con la piqueta. Sólo el «incidente» con Tomás Trénor Azcárraga, segundo Marqués del Turia, a cuenta de la tardanza en las ayudas post-riada (que le costó el puesto), puso una nota de color —justo al final de este subperiodo— en la bochornosa unanimidad pastoril.


  El segundo subperiodo que conviene diferenciar es, sin ningún género de dudas el que corresponde al largo mandato de Adolfo Rincón de Arellano (octubre 1958 - noviembre 1969), a quien se identifica con razón como el alcalde de la Valencia «del desarrollo». Los cambios respecto al periodo anterior no se deben sólo a la coincidencia temporal de su mandato con la explosión industrial y el principio de la urbanización salvaje de la ciudad, sino también a que, por primera vez, el alcalde florero deviene alcalde jefe. Aunque la influencia de la Iglesia persiste, el mandato de Rincón de Arellano está teñido de azulete. No en balde, Rincón de Arellano fue Jefe Provincial de Falange al finalizar la guerra (y responsable cercano de las sangrientas tropelías de las que nunca se arrepintió) y presidente de la Diputación Provincial entre 1943 y 1948. Camisa azul joseantoniano de los pies a la cabeza, Rincón de Arellano fue cocinero antes que fraile y ello explica que «reequilibrara» la balanza con los gobernadores civiles. Le tocó en suerte Camilo Alonso Vega como ministro de Gobernación y el pragmático Posado Cacho de gobernador civil. De éste último, la semblanza ofrecida por Ramir Reig no tiene desperdicio:


  Finalment, el 1956 el van substituir per una persona més d’acord amb els nous temps que es veien venir. Posada Cacho no era un doctrinari sinó un pragmàtic, de l’escola dels Solís, per a qui la permanència en el càrrec es convertia en l’objectiu prioritari de la seua gestió. En aquell temps estava de moda la sèrie de pel·lícules sobre l’emperadriu Sissí, i la gent començà a dir-li el governador Sí-Sí. El seu paregut amb la Romy Schneider deixava molt a desitjar, ja que es tractava d’un senyor de Sòria amb celles espesses, i rostre de color d’oliva, però amb això es volía al·ludir al seu costum de resoldre tots els assumptes tot dient d’entrada: Sí-Sí. Que després es resolguera o no era una altra qüestió que depenia de Madrid. Durant aquests anys el més pràctic era cridar a Manolo, terme col·loquial per designar la via directa al ministre de Comerç, i aconseguir algun permís d’importació substanciós.


  Rincón de Arellano tenía buenas relaciones con varios ministros e hilo directo con El Pardo. Ello le permitió asumir sin dificultad lo que le pedía su marcada personalidad: ejercer de «jefe». Altivo, autoritario, sin la más mínima preocupación por la «participación», Rincón de Arellano se hizo cargo de una ciudad destrozada por la Riada y el Plan Sur fue su gran empresa (si nos olvidamos —y no conviene— de su empecinamiento en la barbarie de El Saler). Se ha hecho mucha hagiografía del personaje y el propio Pérez Puche lo califica como «lo mejor del franquismo». De carácter activo y emprendedor, amigo de las grandes obras, bien relacionado y sin temor a la deuda, Rincón de Arellano cultivó su imagen de líder pero el propio y exhaustivo balance que hace Pérez Puche permite comprender sin mucho esfuerzo que su «herencia» fue menos grandiosa de lo que suele creerse. El Plan Sur fue ejecutado sólo en una pequeña parte y se prolongó mucho más de lo que él mismo prometió en una famosa conferencia en la que se arriesgó a decir que la obra hidráulica se haría en menos de dos años. Sus ansias de grandeza turística en El Saler (apoyado por otro relevante camisa azul, Fraga Iribarne) nos ha costado carísima. La ciudad reventó bajo su mandato por los cuatro costados (aunque de esto no es responsable) y el chabolismo vertical (y aquí si que hay responsabilidades) se extendió en la triste periferia. Suya fue también la idea de «prolongar» Blasco Ibáñez y suyo el impulso de la operación especulativa del traslado de la Feria. No consiguió hacer cumplir lo establecido en la Ley del Plan Sur y que los terrenos desafectados de RENFE revertieran en la ciudad. Taló miles de árboles para favorecer la circulación de coches, nuevo Dios del periodo… Menos humos, por tanto. Los nuevos accesos, el Archivo del Reino, la polémica Estación de Autobuses… Es imposible saber qué hubiera sucedido con un alcalde más pusilánime pero no hay base objetiva para tanto ruido. Habrá que esperar una biografía más completa y equilibrada. Se fue —y la escena cuadra con su perfil— sin esperar a que lo dimitieran por su claro enfrentamiento con el nuevo gobierno controlado por el Opus Dei. Los camisas azules perdían poder e influencia en El Pardo aunque todavía se permitieron algún coletazo sonoro como el caso Matesa. Fraga Iribarne se mantuvo a pesar de todo en el candelero pues no en vano hace gala de una notable capacidad de adaptación al medio. Rincón de Arellano prefirió salir con la cabeza alta, por su propio pie, y retirarse a su consulta.


  El tercer y último subperiodo de los alcaldes franquistas lo compone el tándem Vicente López Rosat-Miguel Ramón Izquierdo. Hombre del Movimiento aunque no radical el primero y franquista «sociológico» (como le han llamado) el segundo, sus respectivos mandatos tienen elementos de continuidad y de discontinuidad. La continuidad no es otra que la pesada herencia de Rincón de Arellano (con mención especial para la urbanización de El Saler) a la que se añade el espinoso tema del Cauce del Turia y su destino establecido en el Plan Sur de 1966 como eje de comunicaciones. También les une que continúa en vigor el crecimiento explosivo de la ciudad y que los déficit de todo tipo se agravan mientras los intereses inmobiliarios campan a sus anchas. Les diferencia, sin embargo, el momento político. Con Vicente López Rosat el final del régimen todavía está lejos a pesar de la creciente movilización popular. Ensayó un tímido «reformismo» favoreciendo la participación ciudadana del tercio familiar que era terreno que conocía bien. Miguel Ramón Izquierdo provenía del sindicato vertical del Metal y era hombre sosegado, astuto y muy prudente. Fue el último alcalde franquista designado a la vieja usanza y el primer fruto de las pseudoelecciones celebradas a principios de 1976, con las que intentó justificar su representatividad. Tanto en el primer como, sobre todo, en el segundo mandato la descomposición del régimen era evidente y Ramón Izquierdo se destapó como un avezado resistente que sabía navegar en aguas turbulentas. No pudo evitar —hubiera sido su deseo, como confesó recientemente— que la democracia condujera a la izquierda al poder municipal tras tantos años de ayuno. Pero practicó el arte de la indefinición y todavía tuvo tiempo de colaborar activamente en la estrategia del «valencianismo» anticatalanista como regionalismo bien entendido, herencia que puede enseñar con orgullo Rita Barberá.


  En abril de 1979 las elecciones abren un nuevo y relativamente largo periodo de dominio de la izquierda en el poder municipal (1979-1991) que es, a nuestros efectos, un periodo nítidamente diferente en el que los elementos de continuidad sólo pueden encontrarse en la oposición de derechas y, por supuesto, en los valores «adquiridos» por una parte no desdeñable de la población.


  Con independencia de avatares y de diferencias entre mandatos que comentaremos en el segundo apartado de este capítulo, el periodo 1979-1991 se caracteriza globalmente por una clara ruptura ideológica con el pasado, una reivindicación explícita de los valores y de los sufrimientos de los vencidos en la Guerra de España, una apuesta por el socialismo democrático en libertad y por la participación ciudadana y un énfasis de corte claramente socialdemócrata en la disminución de los desequilibrios sociales a través de la adecuada dotación de equipamientos públicos.


  No fue un periodo fácil. El conflicto de la lengua y los símbolos, la tentativa involucionista del 23-F, las limitaciones presupuestarias, la lenta modificación de la legislación por la prioridad dada a la consolidación del Estado autonómico, el desgaste generado por una oposición bien respaldada mediáticamente y los propios y evidentes errores de la izquierda acortaron quizá en exceso el periodo en el que el poder local estuvo en sus manos. También, por primera vez desde la Restauración, se repensó el modelo de ciudad y se sentaron las bases de un nuevo desarrollo urbano en el accidentado Plan General de 1988. Se mejoró, mucho más de lo que la derecha actual está dispuesta a reconocer, la situación de partida. Se frenó la piqueta y la especulación y se inició la recuperación de El Saler (indemnizando) y del Centro Histórico. Y todo ello sin olvidar la importancia de algunas inversiones «de capitalidad» como el Jardí del Turia, el Palau de la Música, el IVAM o el Paseo Marítimo. O, en otro orden de cosas, la prioridad dada a la cultura.


  Transcurridos los doce años de gobierno de la izquierda, Rita Barberá se alzó con el poder en las elecciones de 1991 e inició lo que bien puede tildarse de una verdadera «Restauración» que recuerda bastante —salvando las lógicas diferencias— a lo sucedido después de la Gloriosa en 1873. El mandato de Rita se consolida con tres mayorías absolutas en 1995, 1999 y 2003 y a fecha de hoy se dirime su continuidad en el cargo hasta 2011 en lo que sería un caso atípico de longevidad política en el sillón de la Alcaldía de la ciudad. Situación atípica que es la que —como ya sabe el lector— nos ha movido a escribir este trabajo por aquello de que la mejor política es una buena teoría.


  LOS ALCALDES


  Iniciamos nuestro particular periplo «a las dieciocho horas y cincuenta y cinco minutos del día doce de abril de mil novecientos treinta y nueve, Año de la Victoria», día y hora en que se celebra el pleno municipal en el que es nombrado alcalde de la ciudad Joaquín Manglano y Cucaló de Montull, Barón de Cárcer y Llaurí, quien por oficio del gobernador civil Francisco Javier Planas de Tovar pasa a presidir la Comisión Gestora en la que le acompañan diez destacados ciudadanos entre los que se encuentran D. Desiderio Criado Cervera, D. Juan Colomina Barberá, D. Luis Cuñat Guillot y D. Jose Mª Trénor Arróspide.


  De los rasgos del nuevo alcalde nos informa con detalle Pérez Puche: «rico hacendado agrícola valenciano… hombre extremadamente adicto al nuevo régimen implantado en España». Era, además carlista convicto y confeso, había sido concejal con el Marqués de Sotelo y había sido encarcelado tres meses por la República. Nacido en 1892, ocupó el sillón de alcalde con sólo 47 años y una larga trayectoria eminentemente «progresista». Magnífico perfil para un hombre llamado a «normalizar» la situación a las órdenes de un no menos indicado Planas de Tovar. Veamos lo que Ramir Reig nos cuenta de este primer «poncio» (como solían llamar los blasquistas a los gobernadores civiles):


  Personatge atrabiliari i capriciós, amb un sentit elemental i primitiu de l’autoritat, de la qual li agradava de fer gala, personifica el tarannà justicier i venjatiu dels vencedors. A ell se li deu l’ordre sobre la depuració dels serenos i una altra amb la qual amenaçà els especuladors amb penes severes entre les què inclou l’afusellament. Però que se sapia cap especulador va patir aquests càstigs i, en canvi, sota la seua autoritat es cometeren els pitjors abusos contra els «rojos». El que feia aquest senyor era posar multes als acaparadors de segona o tercera fila que destinava a la construcció de l’Escola-Llar Sant Xavier, per a xiquets del Tribunal Tutelar de Menors, un vast conjunt d’edificis d’estil àrab, en record del seu comandament al Marroc. Això li va donar, entre la gent conservadora, fama d’incorruptible i segurament ho va ser en el mateix grau que arbitrari i brutal. S’expliquen moltes anècdotes sobre els seus procediments. Una nit càlida i sensual d’agost, durant la Fira de Xàtiva, estava assegut a la terrassa del Casino conversant en amigable tertúlia amb uns coneguts. De sobte va escoltar les notes d’una cançó de moda, el «Tiro-liro», de la qual sembla que tenia uns informes desfavorables. Es va aixecar com un llamp, va entrar a la sala i en veure les contorsions dels dansaires, que va jutjar immorals, va manar parar la música i detenir, in situ, tots els membres de l’orquestrina, inclosa l’animadora, els quals van passar una nit en la presó i a més els hi van tallar els cabells al zero, començant per l’animadora. Així d’expeditiu era el senyor Governador i així anaven les coses els primers anys.


  Suficiente. El Barón de Cárcer, como hemos visto, no le iba a la zaga y por Dios que hacían un buen tándem. De nuevo recurrimos a la ágil pluma de Ramir Reig:


  adequat per contemplar sense remordiments de consciència la repressió brutal que va sofrir la ciutat en acabar la guerra i per contribuir des de l’Ajuntament a la creació del clima d’exaltació fanàtica amb què els vencedors celebraven el seu triomf. Va depurar l’Ajuntament, va canviar el nom de quatre-cents carrers, l’agafà amb els porters que, com el seu amic el governador, considerava sospitosos i solament en un mes els va imposar més de mil multes per no netejar bé les voreres. Al front de la corporació va participar en totes les misses pels caiguts i en totes les desfilades commemoratives que s’organitzaren, que no foren poques. Si de cas hi havia algú més convençut que ell d’allò sublim del nou regim, aquest era el senyor Adolfo Rincón de Arellano, falangista de la primera hora i de l’última, secretari provincial del Movimento del 39 al 44, president de la Diputació del 44 al 49 i alcalde de la ciutat del 58 al 69.


  La toma de posesión del Barón de Cárcer fue —como casi todas las de este periodo— un ejemplo de parloteo esotérico, de vacuidad, de fanfarria y mutua adulación. Por el momento en que se produjo, acompañada por las lógicas soflamas fascistas de adhesión al nuevo régimen. Del acta correspondiente podemos entresacar algunos párrafos significativos:


  Valencia sería regida bajo tutela patriótica y religiosa, motores propulsores del Movimiento Nacional que había sabido llevar a feliz término el Generalísimo Franco con la victoria definitiva. Apuntó que el actual Ayuntamiento tenía un ideal y directrices a seguir marcados ya cuales eran los concretados por el glorioso Marqués de Sotelo al frente del que años ha presidió… en las (reformas) que se laboraría sin descanso hasta conseguir hacer de ella una ciudad limpia y bonita a fin de que alcanzara de hecho el título de ciudad de las flores […] aplicaría la justicia gloriosa, cristiana y misericordiosa de Franco […].


  En el mismo pleno en el que tomó posesión el nuevo alcalde se adoptaron un paquete urgente de decisiones entre las que destacan el consabido monumento a los asesinados por la horda roja, la restauración del templo de la Virgen, la adhesión inquebrantable y entusiasta al Caudillo y, ya en la línea más «operativa», sustanciar los expedientes de depuración. Además, «las tablillas con denominaciones impuestas por las mal llamadas autoridades rojas, quedan suprimidas todas las colocadas desde el 18 de julio de mil novecientas treinta y seis». Más claro, agua.


  El mandato del Barón de Cárcer estuvo presidido por este singular clima y ambientado por la feroz represión que se desató. Pérez Puche nos da cumplida cuenta de las escasas «realizaciones» del periodo entre las que destaca sin duda la apertura de la nueva avenida del Oeste, según proyecto rescatado del Plan de Reforma Interior de Aymamí de 1912 y reformulado en los años 30 por Javier Goerlich. Afortunadamente los problemas presupuestarios hicieron que la nueva avenida finalizara en el Mercado Central y no arrasara el barrio del Carmen en su prolongación hasta el Puente de San José. La lista de proyectos comienza a engrosar: el Mercado de Abastos, un nuevo hospital para infecciosos, el Preventorio de San Francisco Javier, el proyecto de urbanización y alcantarillado de los Poblados Marítimos («adoptados» por el Caudillo al finalizar la guerra), la declaración de Monumento Nacional para los Jardines de Monforte y el Palacio del Marqués de Dos Aguas… Existe un proyecto —al que el arzobispado se opone— de derribar las Iglesias de S. Juan del Hospital, S. Andrés, S. Bartolomé y Santa Catalina. Como puede verse la protección del patrimonio no era el fuerte del Barón de Cárcer. Por lo demás, los sufridos carteros tuvieron faena. En pocos meses se cambió el nombre de unas cuatrocientas calles (casi toda la ciudad) para borrar todo vestigio de la horda roja, enaltecer al nuevo régimen y alimentar las fobias y filias. Mientras tanto, escasea la gasolina para el transporte y el hambre, el tifus y la represión se enseñorean de la ciudad.


  En mayo de 1943, otro aristócrata de la ciudad, D. Juan Antonio Gómez Trénor y Trénor, conde de Trénor, es nombrado nuevo alcalde, mientras que Rincón de Arellano accede a la Presidencia de la Diputación. Estrenamos nuevo Poncio en la figura de Ramón Laporta Girón, un sujeto de dudosa conducta a tenor de lo que nos transmite Ramir Reig:


  El 1942 canviàrem per a pitjor. A Planas de Tovar el va substituir el camarada Ramón Laporta, els únics mèrits del qual per ocupar el càrrec eren, segons es deia, haver delatat una conjura contra Franco als anys de Salamanca. Si l’estrafolari coronel havia personificat els anys de la depuració, Laporta representa els de corrupció. Aquest senyor va entendre que li havien donat el carrec perquè es fera ric, i s’hi va dedicar amb una particular atenció. Conjuminat amb el cap superior d’Abastos participava alegrement dels negocis de l’estraperlo despreocupat d’allò que passava al seu voltant. Això li va costar el càrrec. El28 de setembre de 1949 una riuada del Turia s’emportà les barraques que, a falta d’alguna cosa millor, s’havien aixecat en el llit del riu, des de Mislata fins a Natzaret. En alguns punts constituïen uns autèntics poblats on s’amuntegaven més de 10.000 persones. L’Arquebisbe, en emprendre la seua política de construcció d’habitatges, havia denunciat el fet sense que les autoritats li feren cas. La catàstrofe i el desemparament d’aquella pobra gent, que de la nit al matí s’havien quedat sense el miserable sostre que ells mateixos havien construït, provocà la indignació de la ciutat. Al cap d’uns mesos, com era normal en el franquisme, al governador se li va donar un càrrec superior a Madrid, cessat per incompetent i ascendit per corrupte.


  En el acto protocolario de toma de posesión del 24 de mayo de 1943 no hubo demasiadas sorpresas ni novedades. Al Conde de Trénor le acompañaban por mandato superior, entre otros, Tomás Trénor Azcárraga (que sería alcalde en 1955), Ramón Gordillo Carranza, Vicente Pallarés Iranzo, Jesús Lluch Garín, Luis Casanova Giner, Antonio Noguera Bonora y José Zacarés Gisbert. El nuevo gobernador civil arengó a los nuevos ediles con socorridas palabras:


  […] la subordinación no es más que un acto de servicio, un acto de servicio a Valencia y a España. Vienen todos animados de los mismos deseos que tenían los que se marcharon […] y vienen también a seguir ciegamente al Caudillo y a seguir la doctrina que nos inculcó José Antonio.


  El nuevo alcalde estuvo realmente, a la altura de las circunstancias:


  En cada época y en cada momento de la historia hay un deber que la circunstancias exigen sobre los demás. Creo que en los momentos presentes es el de la obediencia y la unidad. Así lo vi desde los primeros momentos de nuestra Cruzada y éste sólo ceñimiento explica mi conducta pasada y mi presencia aquí. Esta obediencia trae consigo sacrificios y momentos desagradables, como éste actual mío de relevar. Nadie como yo puede apreciar la penosa difícil labor realizada por el Ayuntamiento en los momentos de liberarse nuestra querida Valencia. El caos del periodo republicano, las hordas rojas, trajeron una Hacienda Municipal que estaba en bancarrota; el crédito fallido, las reformas paralizadas y la desmoralización general. Valencia entera habrá podido apreciar los resultados de vuestra labor y la tónica cristiana tan profunda que ha orientado la política del Barón de Cárcer con sus colaboradores… Pero poco nos puede importar cuando acudimos con el mismo espíritu de sacrificio que en la guerra. Los que combaten saben cumplir las órdenes superiores aún creyendo el regreso problemático […] Ha llegado el último momento del relevo cuyo santo y seña es: ¡¡Virgen de los Desamparados, ilumínanos!! Y cuya consigna es: «todo por Valencia y por España». Centinela saliente Barón de Cárcer, a la voz de «centinela Alerta», yo, como entrante, te contesto: «Alerta estás». ¡Viva España! ¡Arriba España! ¡Viva Franco!


  El propio Pérez Puche reconoce que fue este un mandato «más gris que el de su predecesor». Comentario un tanto críptico a la luz de lo sucedido los primeros cuatro años de la Victoria. El caso es que entre 1943 y 1947 continuó la represión, el hambre, el estraperlo. Además, finalizada en 1945 la Segunda Guerra Mundial, Franco optó por al aislacionismo político y la autarquía económica y las condiciones de vida empeoraron, si cabe.


  Durante el mandato del Conde de Trénor uno de los principales problemas de la ciudad era el de la vivienda y a él pretendió hacer frente con el proyecto de llevar adelante la construcción de 15.000 viviendas baratas. Todo quedó en agua de borrajas, entre otras cosas porque los solidarios patriotas y vencedores no estaban por la labor y consiguieron que por tres veces (1946, 1952 y 1954) se declarara desierto el concurso para la adquisición de solares por falta de ofertantes. A Ramón Laporta —cuya figura ya hemos glosado— no pareció importarle mucho el tema y así fueron las cosas. En1944 se aprobó el flamante Plan General de Ordenación de Valencia y su cintura, un plan técnicamente bueno, redactado en Madrid y que despertó nulo entusiasmo en una población cuyos problemas cotidianos eran lo suficientemente graves como para que apreciaran este «detalle» del Régimen. Plan correcto e incluso sugerente pero que —como es habitual y más en aquel contexto— no contaba con medios para su ejecución. Papel mojado una vez más. A la vista de las menguadas posibilidades que tenía de pasar a la historia, el Conde de Trénor optó por desarrollar la función representativa. Cuando su mala salud forzó su relevo en 1947, el Almanaque de Las Provincias hablaría de «su gestión entusiasta, inspirada en una Valencia grande y propia de su rango». Pero lo hará —explicita Pérez Puche— sin excesivo convencimiento y con escaso apoyo argumental.


  Al Conde de Trénor le sucede en el mando en septiembre de 1947 el Comandante de Artillería José Manglano Selva Núñez de Haro y de Mergelina, un «gentilhombre» de temprana edad (37 años) y acreditados servicios al Movimiento, lo cual compensaba su escaso pedigree nobiliario. En la toma de posesión le acompañan como compañeros de viaje, entre otros, Enrique Mariner Gurrea, Adolfo Cámara Ávila, Julio de Miguel, Juan Barrachina Fajardo y el ya veterano Maximiliano Lloret Gómez. El discurso del nuevo alcalde no podía sino presagiar más de lo mismo:


  Quiero que mis primeras palabras como Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de Valencia sean para manifestar mi inquebrantable adhesión al Caudillo de España […].


  Por lo demás, la vacuidad hecha palabra. Más allá de los discursos protocolarios, la ciudad continuaba su feroz lucha por la supervivencia a golpe de cartilla de racionamiento y de salarios miserables. En1950 el salario mínimo era de 28 pesetas cuando, según denunciaba el ínclito Olaechea en su famoso documento «graves preocupaciones sociales de nuestro Arzobispo», éste no debería bajar de las 50 pesetas. La gestión de José Manglano estuvo marcada sin duda por los graves sucesos de 1949: en febrero hubo un conato de riada que hace huir a 2000 chabolistas del río mientras Gran Valencia celebraba por aquel entonces su solemne sesión constitutiva en la que el alcalde plantea los problemas de siempre: accesos viarios y ferroviarios, escasez de viviendas. Todo son buenas palabras y promesas pero el 28 de septiembre el río vuelve a mostrar sus escrituras, se lleva por delante todas las chabolas del cauce (una verdadera urbanización con calles rotuladas en las que habitaban más de 10.000 personas) y provoca un considerable desastre urbano. Oficialmente se habla de 41 víctimas mortales pero son muchos más. El camarada Laporta se despacha pocas semanas después de la riada con un «paquete» de medidas extraordinarias para hacer frente al la creciente mendicidad. Como siempre, matar al mensajero. Hasta la próxima.


  Al margen de la tragedia de 1949, pocas novedades a destacar: la finalización del Mercado de Abastos, la inauguración de la nueva Facultad de Medicina y del Preventorio de San Francisco Javier, los intentos de continuar la Avda. del Oeste, la polémica por el derribo de San Bartolomé… y mucho protocolo. Eso sí, «Valencia pasa por los fervores de la Gran Misión atizada por el arzobispo dentro de una línea de conquista de almas por la vía cataclismal. Grandes concentraciones y penitencias ocupan las calles y las plazas de la ciudad» (Pérez Puche, op. cit., pág. 162).


  Jose Manglano también goza de muy poca salud (moriría en 1961 a los 52 años) y el 14 de junio de 1951 es sustituido por el magistrado Baltasar Rull Villar, hombre del régimen, de clara vocación historicista, que rompe la tradición de alcaldes pertenecientes o vinculados a la nobleza capitalina. Hacía realmente buen tándem con el nuevo gobernador Civil, Diego Salas Pombo de quien Ramir Reig nos ofrece un magnífico retrato:


  Al camarada Laporta el va substituir un altre camarada. Aquest es creia aquelles coses inversemblants de l’imperi cap a Déu, la unitat del destí en allò universal, la revolució pendent, etc., i es deia que era un home honest. Qualitats, com s’hi veu, que no quadraven amb el que es vivia per 1950 quan els ideals s’havien marcit bastant. Tal vegada per això el senyor Diego Salas Pombo, que així es deia el nostre home, tenia una cara de senyor a qui li fa mal Espanya, i no poc, i un paregut sorprenent amb el rostre compungit d’Alberto Sordi. Es va dedicar sobretot a visitar els campaments del Front de Joventuts, on tractava d’animar els marrecs famolencs amb els 33 punts de la Falange. La seua figura trista provocava la simpatia que es té cap els vidus, però la solidesa de la seua doctrina no interessava ningú. Això no acovardia el missatger, que aprofitava qualsevol ocasió per filosofar en profunditat, en competició deslleial amb un altre dels mestres de l’època, el professor Corts Grau.


  Tanto monta, monta tanto. Entre los dos eran capaces de marchitar al más pintado. Tristes cincuenta. En la toma de posesión de Baltasar Rull celebrada el día 20 de junio de 1951 aparecen entre los nuevos ediles personajes conocidos: Francisco Beltrán Bigorra, Manuel Casanova Giner, Vicente Noguera de Roig, Alfonso Pons Lamo de Espinosa, Maximiliano Lloret Gómez, Adolfo Cámara Ávila, Eugenio Mata Cornelio… Los discursos, previsibles. Diego Salas Pombo se arrancó con:


  Ha cesado quien a lo largo de cuatro años ha regido esta casa con autoridad y diligencia. No entra en nuestro estilo el elogio pero sí la gratitud. Sobriamente y con el laconismo castrense propio del Estado Nuevo se han agradecido de modo expreso los servicios prestados por mi camarada José Manglano Selva […] Tiene hoy nuestra maravillosa ciudad tantos problemas ingentes que resolver frente a los cuales más que un programa de trabajo vale una decisión de trabajar; más que un recetario casero de soluciones concretas luego muy difícil de plasmar en realizaciones prácticas, importa una resolución firme de trabajar esforzadamente […] Al alcalde, pocos consejos puedo darle. Si acaso, uno sólo, que puede resumir una norma para su gestión: si alguna vez ha de quebrarse tu vara, que no se quiebre jamás por la injusticia; que se quiebre por la flexibilidad tolerante y paternal de quien, por ser Alcalde de la ciudad ha de serlo para todos, sin sectarismos, por encima de matices, por encima de intereses, como hermano mayor, como padre quería firmemente su ciudad y sus ciudadanos con ese estilo paternal del mando que es nuestra norma, nuestra entraña y nuestro estilo […].


  O sea, paternalismo, paciencia y resignación. Esforzada, eso sí. En honor a la verdad cabe decir que, casi por primera vez, el gobernador civil baja —con tiento— a la arena de lo concreto para listar los «problemas» de la ciudad: la vivienda, la coordinación y desarrollo urbano, los enlaces ferroviarios, los problemas del Puerto, los problemas urbanísticos y sanitarios de los Poblados Marítimos… Menos da una piedra.


  Baltasar Rull contestó con un discurso huero del que no merece destacarse párrafo alguno. Un dato curioso: ni Salas Pombo ni Baltasar Rull mentan la bicha, o sea, la catástrofe de 1949. Todo un síntoma. La gestión municipal, como siempre, adolece —entre otras muchas cosas— de falta de recursos financieros. El presupuesto de 1952 es de 106 millones y se estima que debería ser el doble. Con tan poco margen de maniobra sólo cabe el menudeo reformista del que habla Pérez Puche. La Cámara de Comercio se opone a cualquier subida de impuestos. Todo por la Patria. A falta de pan, buenos son los proyectos: prolongación del Paseo al Mar hasta la línea férrea de Aragón, reforma de la plaza del Caudillo, el Túnel entre las dos Gran Vías, los pasos a nivel, la plaza de la Reina, dejà vu. Desgraciadamente, la «estrella» de los proyectos del mandato de Baltasar Rull fue la urbanización de la Dehesa de El Saler que, gracias a Rincón de Arellano se convertiría en una triste realidad. Otra novedad —mejor recibida— fue la leche en polvo americana y las frecuentes visitas de portaaviones americanos al Puerto con el consiguiente regocijo de los visitantes en los días de «puertas abiertas» y, cómo no, de la prostitución local.


  Dejamos el mandato del triste magistrado para adentrarnos en el que, muy a su pesar, animó un poco el monocorde panorama de obediencia debida, brindis al sol, discursos hueros y alabanzas mutuas. Y no porque el personaje pueda tildarse precisamente de progresista sino porque las cosas (apellidadas en este caso la gran riada de 1957 y sus consecuencias) se pusieron de modo que le permitieron hacer honor a su estirpe y ejercer la discrepancia. Nos referimos, claro está, al mandato de Tomás Trénor Azcárraga, segundo Marqués del Turia, hijo del que fuera principal promotor de la Exposición Regional/Nacional de 1909-1912. Tomás Trénor tomó posesión de su cargo de alcalde designado el 19 de febrero de 1955 a la madura edad de 62 años. Por el tono de los discursos del señalado día, nadie podía esperar que la cosa acabara como acabó. Vayamos por partes.


  La sesión de «investidura», presidida por Salas Pombo siguió el consabido guión. Al nuevo alcalde le acompañaban en el nuevo mandato, como venía siendo habitual, algunos conocidos personajes: José Barberá Armelles (padre de la actual alcaldesa), Antonio Boluda Guillén, Jose Caruana Reig, Barón de San Petrillo, Enrique Casanova Alfonso, Luis Lluch Marín, Antonio Llombart Rodríguez, Luis Merelo Mas, José Sancho-Tello Báguena, etc…


  Su apellido estuvo presente y explícito en todo el acto:


  Mi aceptación responde esencialmente a un espíritu de disciplina, sacrificio, honor a Valencia, honor a mi apellido […] Otro complejo es el recuerdo de mi padre, el primer Marqués del Turia. Recuerdo vivísimo para mí; muy vivo para muchos valencianos todavía. Esto casi es un lastre para mí. Esto me obliga muchísimo. Mi padre, siendo yo muy joven, pero en esa edad en que las cosas se gravan fuertísimamente, se entregó a Valencia con un espíritu de valencianía y de sacrificio, con unas facultades magníficas, y lo ofreció todo, todo. Hasta su fortuna, hasta su salud, que fue lo peor […] confío salir adelante en esta empresa de poder mantener este recuerdo que Valencia tiene del nombre de mi padre […] No soy amigo de hacer mi autobiografía. Creo que todos me conocen. Pero creo que debo decir algo sobre el particular. Mi formación, militar como artillero, técnico, castrense por lo tanto. Mis actividades en empresas privadas, alguna pública; mis afanes íntimos, el sostener, mantener, orientar y encauzar un hogar cristiano, de familia numerosa que Dios me concedió. Políticamente, integrado en la Renovación Española del dieciocho de Julio, como monárquico que soy y que he sido. Y aún recuerdo como cosa muy grabada, aquellas fechas terribles, vísperas del Alzamiento, en un despacho mío en la Plaza de Tetuán, con ciertos riesgos por las proximidades, me reunía con unos militares y el gran amigo mío Esteve, Enrique Esteve, el gran falangista Enrique Esteve, y así se cuajaron muchas cosas. En fin, estas son mis credenciales. Y con ellas, aquí me tenéis por Valencia y para Valencia, con grandísima ilusión para que con la ayuda de Dios, sobre todo, y de todos vosotros, yo pueda ver como Valencia progresa, va adelante, universal y abierta, como el mar a que se asoma y fecunda como la tierra que la rodea. Porque sirviendo a Valencia, servimos a Franco y a España.


  No es Tomás Trénor un hombre de adhesiones inquebrantables, aunque fuera artífice y cómplice del nuevo régimen. Ni un hombre de paja. Ni alguien al que fuera fácil conducir ni que estuviera acostumbrado al diktat. En Tomás Trénor pesa, sobre todo, la estirpe. En su discurso de clausura, Salas Pombo se apresuró a templar como en los toros:


  Que si Valencia fue injusta en vida con aquel hombre admirable que agotó su salud y su fortuna en defensa y en servicio de la ciudad, a su hijo y continuador, el segundo Marqués del Turia, como Alcalde, le debe la más cálida y decidida asistencia para garantizar el éxito que borre de su estirpe la sombra de un recuerdo amargo y de dolor [Gran ovación]. Yo tengo la seguridad absoluta de que Valencia entera así lo entenderá, sin distinción de viejas significaciones políticas […].


  Pelillos a la mar. Todo queda olvidado y al nuevo alcalde se le concede el aval del Régimen.


  Tomás Trénor era profundamente conservador pero, a la vez, hombre de empresa y miembro de una familia que Ramir Reig no ha dudado en calificar con su acostumbrado acierto como «prototipo de burguesía urbana»:


  Desprès del parèntesi del magistrat, el 1955 es restablia la dinastia i tornava un patrici a l’alcaldia, el senyor Tomás Trénor i Azcárraga, segon Marqués del Turia, fill, com ja hem assenyalat, de l’impulsor de l’Exposició i emparentat per línia materna amb qui fou capità general de València a finals del segle, i desprès ministre de la Guerra, el general Azcárraga. Si allò que es buscava era el prestigi d’un nom, hi havia cap altre més representatiu? Don Tomás Trénor era adicte al Règim, com els que el precediren i succeïren, hi havia assentit com a tinent alcalde del primer consistori als abusos de la reconquesta. Però fou l’únic que en un moment determinat va gosar plantar-li cara i això mereix un reconeixement. Alié a l’oportunisme dels camisas viejas, en el fons era un senyor fet a l’antiga que se sentia lligat pel pes del seu cognom a la ciutat, a la qual el seu pare li havia dedicat molts esforços i part de la seua fortuna. Pel que fa a això convé subratllar un punt d’interés. La historiografia d’esquerra ha prestat una atenció particular i ha tractat amb una barreja d’admiració i crítica a persones com el Marqués de Campo i Villalonga per considerar que sobresortien enmig de la mediocritat de la burgesia valenciana. Financers espavilats, promotor, el primer, del ferrocarril i dels moderns serveis públics de la ciutat (gas, aigua); impulsor, el segon, de múltiples empreses des del Banc de València. Especialment hàbils per disfressar els seus interessos rere l’interès públic, que els feia passar per uns prototips de valenciania, tingueren visió de futur i gosadia emprenedora. Posats a elegir capitalistes ens quedem amb aquests. Doncs bé, els Trénor mereixerien ser inclosos en aquest panteó reduït de capitalistes il·lustres dotats d’un sagaç progressisme en el terreny econòmic, no en el polític. Des de l’arribada del primer d’ells d’Irlanda saberen enriquir-se i multiplicar-se amb uns matrimonis afortunats, amb la compra de convents de la desamortització i terres, amb la fabricació d’adobs, amb els préstecs de diners, amb les exportacions i, sobretot, amb les inversions en la ciutat. Si hi ha un prototip de burgesia urbana, lligada al desenrotllament de la ciutat des de l’últim terç del segleXIX, sens dubte és aquesta família. Valga això com a resum de les moltes vegades que ens l’hem hagut de trobar i com a marc del que va passar el 1957 amb l’alcalde.


  Como era de esperar, el mandato de Tomás Trénor fue un mandato «inquieto». Había que dejar bien alto el pabellón. Pérez Puche nos comenta con minuciosidad los desvelos del prócer en los dos años que transcurrieron hasta que la Riada de 1957 cambió el curso de los acontecimientos. En ese breve espacio de tiempo, Tomás Trénor no desperdició el tiempo. Consiguió que viniera en abril de 1955 el ministro de Obras Públicas Conde de Vallellano y puso encima de la mesa muchos de los proyectos pendientes: el túnel, la desviación del ferrocarril, la prolongación del Paseo al Mar, la circunvalación de Valencia, los accesos a Alicante, Barcelona y Líria (con el nuevo puente de Fernando el Católico). El alcalde no quería engrosar la lista de proyectos. Quería ejecutarlos. Pero el dinero siempre escaseaba y ralentizaba todo. Cuando llegó la riada, sólo el túnel y el nuevo Mercado de Ruzafa habían arrancado. La reforma de la plaza de la Reina llenaba las páginas de los periódicos mientras se convocaba un concurso internacional de ideas que, como siempre, sirvió para escoger años más tarde la peor solución. La riada yuguló un presupuesto extraordinario en preparación de 600 millones que tenía como finalidad posibilitar la ejecución de nada menos que 48 proyectos pendientes.


  La historia posterior no por conocida es menos sabrosa. Los300 millones prometidos por el Gobierno para financiar el «Decreto de Adopción» no llegan y el alcalde se impacienta. Su buen amigo Martí Domínguez, director de Las Provincias pronuncia su famoso discurso «Cuando enmudecen los hombres, hablan las piedras…» aprovechando la exaltación de la fallera mayor de 1958. Tomás Trénor pronuncia su famoso discurso ante el pleno de la Corporación en tono de serena y firme reivindicación. El gobernador civil prohíbe su edición pero Las Provincias lo glosa extensamente y el Ateneo Mercantil presidido por Joaquín Maldonado imprime el texto y éste corre de mano en mano. Dos días después, el 20 de junio el Consejo de Ministros aprueba los primeros 100 millones pero Camilo Alonso Vega, ministro de la Gobernación, cesará el 8 de octubre al alcalde. Dos mejor que uno. Casualmente, le será recortado a Las Provincias el cupo de papel y Martí Domínguez se verá también obligado a dimitir. La discrepancia tiene un estrecho margen. Un falangista de pata negra, Adolfo Rincón de Arellano, será el llamado a arreglar el entuerto y a restablecer la perfecta sintonía con el régimen. Tomás Trénor fue, obviamente, todo menos progresista y, aunque ya había pasado lo peor, la Valencia de su mandato fue tan triste y dura como la de años atrás. Sólo que le perdió la estirpe y la historia le agradecerá el gesto.


  El 8 de octubre de 1958 (el mismo día que Pérez Puche da como fecha de destitución de Tomás Trénor) tuvo lugar la sesión extraordinaria con carácter de urgencia en la que se «admitió» la dimisión presentada por el segundo Marqués del Turia y se nombró para dicho cargo a Adolfo Rincón de Arellano, sesión presidida por el nuevo gobernador civil Jesús Posada Cacho, del que ya hemos hablado con anterioridad. Los discursos de despedida y llegada fueron todos comedidos y de no conocerse la historia, no sería fácil detectar el más mínimo síntoma de conflicto. El alcalde saliente sólo apuntó en un momento del discurso, a modo de disculpa, que «este amor a Valencia que pudo calificarse de impaciente, tal vez fue más apasionado que impaciente». Rincón de Arellano se despachó con un corto y protocolario discurso que, sin embargo, no dudó en finalizar con un contundente párrafo:


  Sabéis que no entra en mi manera de ser la adulación. Pero silenciaría la verdad si no proclamara que nuestro Caudillo está totalmente decidido a transformar completamente a esta ciudad. Y al proclamarlo yo quiero ofrecer al Generalísimo Franco que en esta empresa ha de encontrar la adhesión inquebrantable de nuestro pueblo, la colaboración de toda Valencia profundamente agradecida. ¡Viva Valencia! ¡Arriba España! ¡Viva Franco!.


  Vamos, por si había alguna duda. Posada Cacho, también muy breve, despidió al alcalde saliente alabando «su amor a Valencia que sin duda ha inspirado todos los actos de su vida pública que están tan de relieve en la mente de todos». A buen entendedor…


  Del periodo de Adolfo Rincón de Arellano y de los rasgos básicos de su personalidad ya hemos hablado con anterioridad como resultado de haber identificado su mandato con un único periodo. No procede, por tanto, reincidir en lo ya expresado.[1] Tan sólo destacar que en su también breve discurso de despedida el 22 de noviembre de 1969, Rincón de Arellano dejó caer aquello de «los motivos de mi dimisión han sido profusamente divulgados por la prensa nacional y no tengo por qué insistir sobre ellos». Motivos que no eran otros sino su desacuerdo con la nueva composición del Gobierno en la que el Opus Dei se convertía en el árbitro de la situación en detrimento de los «azules». Y Rincón de Arellano fue de los que siempre lució camisa oscura. Genio y figura. Se despidió con un «A Valencia y a la historia corresponde juzgar si se cumplieron mis propósitos» y con un agradecimiento expreso al Generalísimo y a cuantos ministros le habían ayudado.


  Antonio Rueda y Sanchez-Malo, a la sazón gobernador civil, dedicó medio discurso a ensalzar la dificultad que había supuesto «sustituir» a Rincón de Arellano y que «con absoluta objetividad y serenidad» le habían llevado a Vicente López Rosat, nuevo alcalde de la ciudad, neuropsiquiatra de 44 años, de conocida trayectoria en el Movimiento (jefe local y jefe del SEU), concejal con Rincón de Arellano, conocedor de cerca del movimiento asociativo familiar, de perfil sosegado y que se calificaba él mismo como alcalde de las cosas pequeñas. Su nombramiento —continuista— pretende «quitar hierro» a las tensiones entre los azules y el Opus, motivo de la dimisión de Rincón de Arellano. En la nueva andadura acompaña al nuevo alcalde un equipo en el que hay pocas «repeticiones» (¿solidaridad con la renuncia del «jefe»?) y en la que aparece algún que otro nombre destinado a ser popular como Lucinio Sanz, Luis Puig Esteve o José Gil Terrón. En su discurso, el nuevo alcalde introduce como novedad la «participación»:


  Tengo la decidida voluntad de articular adecuadamente la participación de los ciudadanos en el gobierno de este Ayuntamiento. Y esto será fácil porque un pilar fundamental del régimen español es la familia y a través de las Asociaciones Generales de Cabezas de Familia de Valencia podemos obtener una auténtica representación pública familiar.


  Empiezan a soplar vientos de cambio y tanto Vicente López Rosat como Miguel Ramón Izquierdo se afanarán estérilmente un «canalizar» las aspiraciones democráticas de la población siguiendo a pies juntillas la máxima gatopardiana de que todo cambie para que todo siga igual. Afortunadamente, no lo consiguieron. Más allá de este tímido y limitado intento «democratizador» que enlaza perfectamente con el famoso «espíritu» del 12 de febrero de Arias Navarro, el mandato de Vicente López Rosat ofrece como principal característica la continuidad de todos los proyectos iniciados por Rincón de Arellano. La herencia (las deudas y la carga financiera) pesa como una losa, especialmente el polémico y contestado proyecto de urbanización de la Dehesa que marcará su gris mandato que finalizará en 1973 cuando ya va tomando cuerpo el segundo gran conflicto urbano de la transición: el destino del viejo cauce del Turia. Como dice Pérez Puche «El paseo al Mar y la avenida del Oeste no se prolongarán y del resto se hará lo que las condiciones económicas, siempre precarias, permitan». Un resto compuesto por obras de jardinería, alumbrado, aparcamientos, el inicio del Colector Sur etc… y que es palmariamente insuficiente para reducir de forma significativa los enormes déficit de urbanización básica y equipamientos que ha acumulado la ciudad desde principios de los sesenta. La ciudad ha pasado ya de los 700.000 habitantes y la periferia es cada vez más extensa y poblada sin que el Ayuntamiento tenga mecanismos de respuesta mínimamente eficientes. A Vicente López Rosat no le cupo más que aguantar el chaparrón y lidiar —por primera vez— con alguna que otra tensión interna con alguno de sus concejales (González Tregón, López Arce…). Al nuevo alcalde le corresponde inaugurar el 22 de diciembre de 1969 el nuevo cauce del Turia, aunque sólo se trata de una parte del proyecto global y quede mucho por hacer.[2] En junio de 1970 Franco visita Valencia e inaugura el Parque Sindical y la Universidad Politécnica, construida en terrenos generosamente cedidos por Rincón tras un largo proceso de expropiación que, además, supuso la pérdida de una valiosa huerta. Una estrategia equivocada y especulativa de crecimiento de la ciudad hacia el mar (que incluye también la prolongación del Paseo al Mar), en contra de los propuesto en todos los Planes de Ordenación.


  La ciudad vivió (a caballo entre los mandatos de Vicente López Rosat y Miguel Ramón Izquierdo) el inicio de la última etapa expansiva (la IBM, la IV planta, la Ford, la instalación de El Corte Inglés y Galerías Preciados…) acompañada por la aparición (o ejecución tardía) de alguna de las operaciones inmobiliarias más especulativas (la Avenida de Aragón, la prolongación hasta Serrería del Paseo al Mar, las Torres del Turia, la «sustitución» de la Ciudadela y del campo de Vallejo por usos más rentables, la operación de la Feria…) pero en el Ayuntamiento todo eran problemas financieros y conflictos con la ciudadanía. Vicios privados, públicas virtudes (o carencias). Así funcionaba el régimen.


  En 1973 es nombrado nuevo gobernador civil Enrique Oltra Moltó (también llamado popularmente «altra multa») personaje de quien Pérez Puche afirma que «viene acompañado de justa fama de ordenar con frecuencia el cambio de las primeras autoridades bajo su mando». Y López Rosat no es Rincón de Arellano. Desgastado por los conflictos de El Saler y el Viejo Cauce del Turia,[3] por la presión vecinal y las disensiones internas, su oposición en 1973 a la intervención policial a raíz de un conflicto por la falta de escuelas en Orriols precipita su enfrentamiento con el gobernador civil y el final de su andadura como alcalde.


  El 18 de septiembre de 1973 tomó posesión de su cargo en sesión extraordinaria del Ayuntamiento Pleno el último alcalde del franquismo, Miguel Ramón Izquierdo. El último, aunque dispuso de dos mandatos separados por el brevísimo mandato de interinaje de Antonio Soto Bisquert (menos de un mes), como consecuencia de la celebración el 25 de enero de 1976 de unas pseudoelecciones (RD 3.235 de 5 de diciembre de 1975) en las que los votantes son los 24 concejales tras una «campaña electoral» de 11 días. El propio Ramón Izquierdo se vanagloria al tomar posesión como alcalde el 1 de febrero de 1976: «señaló que el destino ha querido que en circunstancia particular se dieran dos notas. La de ser el último alcalde de Valencia designado en la época que con auténtica dimensión histórica personalizó nuestro caudillo y la de ser el primer elegido en los albores de la Monarquía que protagoniza Juan CarlosI de España».


  Miguel Ramón Izquierdo fue sin duda un magnífico exponente del «franquismo resistente». Los conflictos le crecieron como enanos como corresponde a la época de la Transición. El Saler y el Viejo Cauce del Turia son conflictos que llegan a su punto álgido bajo su mandato. Y el movimiento ciudadano es cada vez más insurgente. En ese contexto, Miguel Ramón Izquierdo —que nunca ocultó sus filias— se desenvolvió con notable maestría. Era prudente, muy prudente (se comenta que tenía por costumbre llevar cinturón y tirantes, todo un síntoma) y un hábil negociador. Resistió hasta el final y puso todo su empeño en que el «cambio» que irremediablemente se avecinaba se circunscribiera lo más posible a las formas y no al fondo y que no supusiera la victoria de los enemigos de España.


  El interés el mandato de Ramón Izquierdo está fuera de duda si de comprender la historia se trata y ello justifica que le dediquemos una cierta atención. Vayamos por partes. Como ya hemos señalado, el 18 de septiembre de 1973 sustituye a Vicente López Rosat en la Alcaldía, con una notable continuidad en el equipo de concejales. Una sesión extraordinaria básicamente protocolaria en la que quizá sólo merezca resaltarse una frase significativa del nuevo alcalde: «ahora estamos, como autorizadamente se ha dicho, en el momento del despegue, que no se produce como un fenómeno aislado sino como consecuencia de los esfuerzos anteriores y del fortalecimiento de una sana política regional, susceptible de mejora». Puro continuismo, con lenguaje adaptado y aviso («sana») para navegantes rematada un gesto a la tradición: «y también del pueblo valenciano, de esta maravillosa tierra que, para que entre todos, “entre tots ho farem tot”, dejemos una Patria mejor para nuestros hijos. Consiguiendo así que sigan siendo ciertas las estrofas que un inspirado poeta dedicó a Valencia: “Mira el teu camp i et sentirás potenta. Mira’t al mar i t’hi veuràs bonica”». La nota de color la puso el nuevo gobernador civil quien pronunció un farragosa discurso repleto de referencias presuntamente cultas a, por este orden, José Antonio, Francisca Baumgarten, Luis Vives, el Libro de los Proverbios, Michel Debré, JuanXXIII, Franco, Baltasar Gracián y San Pablo. Un melting pot realmente infumable.


  De las palabras a los hechos. El «primer» mandato de Miguel Ramón Izquierdo estuvo marcado por los acontecimientos políticos: el asesinato de Carrero Blanco en 1973, el nuevo gobierno de Arias Navarro y su «espíritu» del 12 de Febrero de 1974, la muerte de Franco en 1975 y el segundo gobierno de Carlos Arias en diciembre de 1975 en el que Adolfo Suárez es nombrado Secretario General del Movimiento. Zozobra, incertidumbre… A nivel «local», pese a la habilidad del alcalde y su pensada política de indefinición permanente, la corriente sigue ganando fuerza, aunque Oltra Moltó se maneja con soltura en el «orden público» repartiendo prohibiciones, multas, sanciones y detenciones con verdadera generosidad. Ramón Izquierdo pone en cuarentena el ya perdido tema de la Devesa sin tomar ninguna decisión y, por supuesto, sin recuperar licencia alguna. En el conflicto del viejo cauce, sí pero no, «está en estudio» (el recurso al Plan Integral de Transportes), etc… En relación a este tema quizá sea oportuno reproducir parte de un artículo firmado por Tito Llopis y el que suscribe y publicado en El País (edición Valencia) el 31-12-2006:


  Y como no hay dos sin tres, hete aquí que a doña Rita se le ocurre celebrar el famoso 30.º aniversario llevando como invitado «especial» y prácticamente único a Ramón Miguel Izquierdo, último alcalde franquista de la ciudad. Ante las críticas de los «olvidos» a Rita le ha salido la vena de «derechas de toda la vida». Ya no se trata del efusivo abrazo a D. Ramón, de su exaltación como artífice y de los discursitos de rigor. Ni del «lapsus» de proclamar que «Él (Ramón Izquierdo) representaba a todos los valencianos como ahora los representa la alcaldesa» (L-EMV 17-12-2006, pág. 34). Pues no. Ramón Izquierdo representaba al régimen. Su nombramiento de alcalde «electo» el 1 de febrero de 1976 fue fruto de las últimas elecciones «orgánicas» de régimen franquista (tercio familiar, sindical y corporativo) en virtud del decreto 3235 de 5 de diciembre de 1975. Unas elecciones «democráticas» que fueron un fraude puro y duro. Afirmar que el susodicho «supo recoger el clamor ciudadano y estar en el centro de la decisión» es una tergiversación igualmente fraudulenta.


  Dice el dicho popular que ser agradecidos es de bien nacidos. Más le hubiera valido a nuestra alcaldesa resistirse a la capitalización de un hecho muy bien documentado. De momento, la «cesión» (Real Decreto de 1-XII-1976) establece que «se cede gratuitamente al Ayuntamiento de Valencia con destino a RED VIARIA URBANA Y PARQUE PÚBLICO, el cauce viejo del rio Turia» y el Rey dijo el mismo día desde el balcón del Ayuntamiento que «estoy seguro de que la ciudad sabrá ponerlas al buen uso de todos los valencianos». No estaba nada claro el destino final. La comisión del Estudio Integral de Transportes defendió hasta el final una autovía por al cauce aunque con menor afectación que la prevista en el Plan de 1966, tan ardorosamente defendido por Rincón de Arellano. Hasta el 30-V-1978 el Ayuntamiento no aprobó definitivamente el nuevo uso y es absolutamente falso el que todo el proceso (que arranca con las movilizaciones populares de 1973) fuera «mérito» de las últimas corporaciones franquistas. ¿Qué pintaron entonces la ocupación popular del cauce en Pascua de 1976, la permanente movilización popular simbolizada en un personaje injustamente olvidado (Just Ramírez) y en el famoso lema «El Riu és nostre i el volem verd», la Comisión Pro Cauce creada en octubre de 1976, […] i tanti altri?


  En lo que si anduvo presto Ramón Izquierdo es en apoyar sin reservas las posiciones más conservadores en la naciente (o, mejor dicho, renaciente y perenne) polémica del «catalanismo». No en balde merece un lugar destacado en el cuadro de honor de los estrategas de la tensión: Abril Martorell, María Consuelo Reyna, Ignacio Carrau, Manuel Broseta, Emilio Attard…


  El nuevo orden institucional nacido en diciembre de 1975 todavía le permitió a Miguel Ramón Izquierdo una última maniobra política: presentarse a las pseudoelecciones ya comentadas del 25 de enero de 1976 y «resurgir» como alcalde parademocrático tras «vencer» de forma abrumadora (20 votos) a Serafín Rios Mingarro (2) y Daniel Gonzalez Tregón (1). Hasta el 3 de abril de 1979 (fecha de las primeras elecciones democráticas), Miguel Ramón Izquierdo consumió su segundo y último mandato haciendo gala de sus habilidades para resistir, trampeando los problemas económicos, de representatividad, de presión ciudadana; dedicándose (en medio de una formidable crisis financiera con desequilibrios presupuestarios de partida que llegaron a superar el 40% del total) al menudeo reformista (pavimentados, cubrición de acequias, parques, mercados…) y a su otra gran preocupación: el peligro catalán. En palabras de Perez Puche:


  Miguel Ramón Izquierdo comenzará a aplicar su particular política regionalista: alentado por algunos concejales de extrema derecha, el alcalde, que tampoco necesita ser empujado mucho, empieza a mostrar inquietud por la forma en que Mallorca ha pedido la cooficialidad de su lengua. Pronto empezará la oposición al concepto de «Països Catalans» y una racha de acuerdos destinados a «acentuar» la «personalidad valenciana».


  La siembra se hizo con esmero aunque los frutos no llegarían hasta 1991.


  La noche del 3 de abril de 1979, la alegría en la calle se desbordó como en aquel ya lejano 14 de abril de 1931. La democracia, por fin, había llegado a la ciudad y se abría un nuevo período que duraría 11 años y durante el cual la ciudad fue gobernada por la izquierda. A nadie se le ocultaban las dificultades aunque la realidad fue peor de lo esperado. Resulta cuando menos curioso oír hablar todavía a Rita Barberá de la «herencia socialista» después de 17 años. ¡¡Aquello sí que fue una herencia comme il faut!! Pero vayamos con Fernando Martínez Castellano, el primer alcalde democrático de la ciudad tras cuarenta años de forzado ayuno. El 21 de abril de 1979 se constituyó el nuevo Ayuntamiento y salió elegido como alcalde con los votos el PSPV-PSOE (13 concejales) y del Partido Comunista del País Valenciano(6 concejales). Los trece concejales obtenidos por la UCD y el escaño de Unión Regional Valencianista no fueron suficientes para impedir el primer gobierno socialista de la ciudad. Martínez Castellano, de 37 años, era analista de sistemas y jefe del centro de cálculo de Marcol, empresa a la que estaba unido por estrechos vínculos familiares (era sobrino de Martínez Colomer). Sólo permaneció de alcalde siete meses. Acusado por su propio partido de malversación de fondos en la campaña electoral, fue forzado a dimitir y sustituido el 5 de octubre de 1979 por Ricard Pérez Casado, segundo de la lista del PSPV-PSOE y concejal de urbanismo en estos primeros meses. La dimisión de Martínez Castellano es un asunto realmente turbio. Todos los indicios apuntan a un ajuste de cuentas interno ya que la propia comisión disciplinar reconoció —con considerable lentitud— que no había habido delito alguno. Pero ya era tarde y, lo que es peor, no se dio ninguna explicación pública ni satisfacción al falsamente acusado. No era, ciertamente, un buen comienzo para la izquierda pero sería demagógico utilizar este triste episodio para desautorizar lo que de radicalmente nuevo supuso el gobierno de la izquierda en la ciudad. El propio discurso de investidura de Martínez Castellano ya estableció con claridad los nuevos valores, las nuevas metas. Tras dedicar un recuerdo emocionado a los perdedores de la contienda y a la legalidad truncada de la República, el nuevo alcalde proclamó que…


  … para nosotros cambiar la ciudad es en primer lugar hacer posible la democracia en ella… queremos construir una democracia ciudadana política y socialmente avanzada, queremos que el marco de la libertad, que el régimen democrático asegura, pueda servirnos para transformar nuestra comunidad ciudadana con sentido igualitario… Nos proponemos ampliar la base de la democracia creando una amplia participación popular en la vida municipal, en los más variados campos a partir de las organizaciones populares de todo tipo que puedan existir.


  Y tras la democracia y la participación, la justicia


  Vamos a terminar con el desorden de nuestra ciudad porque no es justo que, ni un minuto más, esta ciudad siga siendo el paraíso de los especuladores […] porque no es justo que las viviendas se multipliquen sin que la más mínima infraestructura exista, porque no es justo que las nuevas barriadas se construyan sin que ningún previo plan urbanístico sea respetado, porque no es justo que la ciudad se convierta en un inhumano bosque de cemento, sin que el más mínimo respeto a la belleza, a la calidad de vida, al interés de la colectividad sea tenido en cuenta […].


  El ideario queda nítidamente formulado y suponía una clara ruptura con el pasado franquista. No sería lógico «juzgar» la labor de Fernando Martínez Castellano como alcalde. Se encontró una ciudad en quiebra financiera, sin infraestructuras ni equipamientos para una gran mayoría de valencianos de segunda, sin una estructura de capital humano que le permitiera afrontar los problemas. Estaba todo por hacer y no tuvo tiempo ni de tomar contacto y analizar los ingentes problemas de la ciudad.


  Su breve mandato fue seguido por el de Ricard Pérez Casado, quien fue alcalde de la ciudad desde el 5 de octubre de 1979 hasta el 30 de diciembre de 1988, fecha de su dimisión. Nueve años largos que dejaron una indudable impronta en la ciudad no sólo por el considerable tiempo transcurrido sino también por las peculiares características del periodo y las no menos peculiares del perfil personal y político del nuevo alcalde. Por lo que al período se refiere, conviene no olvidar que el primer mandato de Ricard Pérez Casado estuvo marcado por la inestabilidad política general derivada de las considerables resistencias al cambio de los estratos más reaccionarios, que estuvieron a punto de dar marcha atrás al reloj de la historia el 23 de febrero de 1981, fecha de recuerdo imborrable en la ciudad pues le cupo el «honor» de ser el teatro de operaciones de Milans del Bosch. Los tanques dejaron su impronta en el pavimento de la ciudad aquella madrugada y Ricard Pérez Casado estuvo en el ojo del huracán defendiendo con convicción desde su débil posición la legalidad democrática. El segundo mandato ya fue otra cosa, aunque con motivo de la retirada de la estatua de Franco el 8 de septiembre de 1983 se volvieran a ver brazos en alto.


  Revalidada la hegemonía de la izquierda por la mayoría absoluta del PSPV-PSOE en 1983, el siguiente cuatrienio fue el que pudo haber consolidado una mayoría de izquierdas a medio plazo pero el desgaste del gobierno municipal (al que no fue ajeno la agitación por la derecha de la «cuestión catalana») y, sobretodo, la gravedad de las luchas intestinas en el seno del partido dominante determinaron la pérdida de la mayoría absoluta en 1987 y la necesidad de gobernar con mayoría relativa. Cuestión que no hubiera sido determinante del triunfo de la derecha en 1991 si no hubiera sido por la suicida continuidad de los conflictos internos que acabaron por precipitar la dimisión de Pérez Casado en diciembre de 1988.[4]


  Dejemos el tema de las diferentes coyunturas políticas para centrarnos, aunque sea brevemente, en el perfil e ideario del alcalde y en las realizaciones del mandato. En lo que respecta a los aspectos estrictamente biográficos, la información suministrada por la web del Institut Europeu de la Mediterrània es muy completa y nos facilita el trabajo:


  
    	— Nacido el 27 de octubre de 1945 en Valencia.


    	— Doctor en Historia, Universitat de València, 2000. Título de la Tesis: Entre el pasado y el futuro. La ciudad en la era global.


    	— Licenciado en Ciencias Políticas, Universidad Complutense de Madrid, 1976. 


    	— Estudios de Ciencias Económicas en la Universidad de Barcelona, 1964-1967.


    	— Estudios de Ciencias Humanas, Universidad de Aix-en-Provence, 1967.


    	— Miembro fundador del Partit Socialista Valencià, 1965, del Sindicat democràtic d’estudiants de la Universitat de Barcelona, 1966 y de la Agrupació democràtica d’estudiants valencians, 1966. Miembro de la Junta Democrática del País Valenciano, y del colectivo de intelectuales y profesionales del Partit Comunista del País Valencià, 1975.


    	—Desde mayo de 1978, militante del PSOE, en el que ha sido vocal de la Ejecutiva Nacional del PSPV-PSOE, Secretario de la Agrupación Comarcal de Valencia, miembro del Comité Federal del PSOE, y ha presidido la Comisión Federal de Ética hasta su término en el 36 Congreso del PSOE.


    	— Presidente de la Agrupación Socialista de Serra (Valencia), 2005.


    	— Secretario General de la Consejería de Interior del Consejo Preautonómico del País Valenciano. Vocal de la Comisión Mixta de Transferencias de la Administración del Estado al Consejo Preautonómico del País Valenciano, 1978.


    	— Concejal y Teniente de Alcalde delegado de Urbanismo del Ayuntamiento de Valencia, abril-octubre de 1979.


    	— Alcalde de Valencia, 1979-1983; 1983-1987, y 1987-1988. Vicepresidente de la Federación Española de Municipios y Provincias; de la Federación de Municipios y provincias del País Valenciano. Vicepresidente del Consejo de Municipios y regiones de Europa; y Presidente de la Unión Mediterránea de Ciudades.


    	— Administrador de la Unión Europea en Mostar, BosniaHerzegovina, 1996, durante cuyo mandato se celebraron las primeras elecciones democráticas en la antigua Yugoslavia.


    	— Encargado de misión por el Aspen Institute of France para ciudades en conflicto: Argelia, Bosnia, Chipre, Israel, Líbano, Palestina, Turquía, 1998.


    	Turquía, 1998. 


    	2004. Portavoz en la Comisión de Cooperación Internacional al Desarrollo, vocal de las Comisiones parlamentarias de Asuntos Exteriores y Defensa.


    	— Presidente de la Comisión Delegada del Instituto Europeo del Mediterráneo, consorcio entre el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, Generalitat de Catalunya y Ayuntamiento de Barcelona, 2004-2005.


    	— Comisionado por el Gobierno de España para la Copa del América con fecha 17 de octubre de 2005.


    	— Es autor de Estudis i reflexions, el «cas» valencià, Valencia, 3i4, 1983; El miedo a la ciudad, Madrid, Hiperión, 1984; El socialismo posible, Valencia, Fernando Torres, 1986, tr. italiana, Il socialismo possibile. Saggi sul progetto socialista, Roma, Cadmo, 1987; Sierra Callada, Diputación General de Aragón, 1987; 2.ª ed., Valencia, F. Doménech, 1988; Conflicte i mediació, prólogo de Javier Solana, Catarroja, Afers, 1997.


    	— En obras colectivas: Estructura econòmica del País Valencià, L’Estel, Valencia, 1970.


    	Los precios del suelo en el País Valenciano, Barcelona, 1971. L’economia del Baix Maestrat, Barcelona, 1971.


    	Los cítricos en España, Confederación Española de Cajas de Ahorro, Madrid, 1972.


    	Els preus del sòl industrial al País Valencià, Barcelona, 1972. El turismo en Alicante y la Costa Blanca, Alicante, 1973. El País Valencià front al futur, Partit Comunista del País Valencià, 1976.


    	País Valencià, geografia i història, Valencia, 3i4, 1977.


    	— Colaborador de El País, El Temps, Temas para el Debate, Sistema, entre otras publicaciones.


    	— En el ámbito profesional privado ha dirigido las Consultoras Sigma SA, de Valencia, Nau SA de Alicante y EIC de Alboraia, relacionadas con los estudios sociológicos, urbanísticos y del territorio.


    	— Ha sido Vicepresidente de Bancaja, Presidente de la Comisión Permanente de la Fundación Bancaja.


    	— Vocal de la Autoridad Portuaria de Valencia.


    	— Vocal del Consejo Social de la Universidad Politécnica de Valencia.


    	— Vicepresidente y vocal de Solidaridad Internacional.


    	— Socio del Club de Encuentro Manuel Broseta.


    	— Socio del Institut d’Estudis Comarcals del Camp de Turia.


    	— Socio de Amics de Morella i la seua comarca.


    	— Socio del Centro Excursionista de Valencia.


    	— Socio de la Asociación Española de Ciencia Regional.


    	— Socio del Club Jaume I.

  


  Como puede observarse, un amplio curriculum que, entre otras muchas cosas, pone en evidencia que, en acusado contraste con Rita Barberá, es fácil conocer el pensamiento de Ricard Pérez Casado: basta con leerle. Una persona de perfil nítidamente progresista, de profundas convicciones democráticas y culta, que fue la máxima autoridad de la ciudad durante nueve largos años manteniendo siempre la dignidad personal y las buenas maneras en un clima con frecuencia hostil. Su pensamiento sobre la ciudad (reflejado de modo inequívoco en el libro de El miedo a la ciudad y en su tesis doctoral), gira en torno la reinvindicación de la ciudad como espacio de progreso y libertad (el aire de la ciudad hace libre, repite siempre en referencia a un viejo adagio alemán). Coincide con el pensamiento central de Jane Jacobs, autora del conocido trabajo Las ciudades y la riqueza de las naciones y se mueve con facilidad en terrenos teóricos muy dispares: la historia, la historia del urbanismo, las relaciones internacionales, la economía, la filosofía y el humanismo, la geoestrategia del Mediterráneo y los Balcanes… Como alcalde tiene el suficiente sentido común y bagaje intelectual como para plantear la dimensión metropolitana de la ciudad.


  Sus intervenciones en los tres discursos de toma de posesión (1979, 1983 y 1987) son excesivamente densas en ideas para que sea factible seleccionar en un espacio breve las ideas fuerza de los sucesivos discursos, más «político» el primero, más enfocado a la resolución de los problemas el segundo y mucho más breve el tercero en el que —como gobierno en minoría— se reclama la co-responsabilidad de la oposición. En cambio, si que tiene interés reproducir aquí algunos párrafos del último de una interesante serie de 12 artículos que bajo el título genérico de «Ciudad y Comunidad» se publicaron en Las Provincias el 18, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 28, 29 y 30 de septiembre y el, último, el 1 de octubre de 1988. Artículos que constituyen una especie de testamento político y tienen por ello, especial interés para conocer su forma de abordar el gobierno de la ciudad. Con títulos atractivos («Barroquismo mental» es el del penúltimo), estos artículos son un material de hemeroteca al que remitimos al lector interesado. Un poco crípticos en la expresión pero contundentes en el juicio y en el análisis, no son artículos precisamente «para hacer amigos». Más propios quizá de un intelectual que de un alcalde, demuestran hasta qué punto para Ricard Pérez Casado las ideas estaban para algo. El último artículo, que es el que reproducimos parcialmente, sirve como conclusión de la serie y tiene también un título especialmente sugerente. «Valencia, un reto a su alcance». Juzgue el lector:


  Ciudad articuladora del espacio regional, punto de confluencia y referencia para identificar las aspiraciones de una comunidad. Ciudad media, capaz de desarrollar sus potencialidades y difundirla en el espacio regional; ciudad mediocre, recostada sobre sus defectos, sumergida en el morbo de sus enfrentamientos. Ciudad con futuro en el contexto de la recuperación, de relanzamiento de la idea de Europa; ciudad colonial, subalterna, sede de la mediocridad de una comunidad regional en retroceso en razón de la dinámica que los demás desenvuelven. Ciudad crítica, capacitada para la difusión de la crítica creativa, estimulante, acogedora de las iniciativas múltiples de sus habitantes, solidaria con un proyecto de largo alcance, conjugando el enjuegue de los déficit del pasado, sentando las bases del bienestar del hoy y del mañana, punto de referencia para el orgullo de pertenecer a una comunidad regional, más allá de los distintos prescindibles del pasado, acogedora de la savia nutricia y profunda que de lo mejor de su pasado puede ser decantada. Ciudad para vivir y ser vivida, en sus contradicciones y conflictos pero en torno a un porvenir mejor y en absoluto subalterno. Son opciones, en definitiva, y no dependen de la actitud de tal o cual enemigo exterior, ni tampoco de la amistad generosa de nadie, que nadie es proclive, en estos menesteres, a la generosidad, como tampoco en otros. Depende de nosotros mismos. Más que nunca. Lo hemos repetido hasta la saciedad y el cansancio, pero estos son los dilemas y no otras zarandajas que nos entretienen en el camino […] Superar el cantonalismo y la insolidaridad. Sustituyéndolos por una propuesta ambiciosa, que se atenga a las circunstancias que ya fueron anunciadas en sus día, y que ahora van adquiriendo virtualidad cada vez mayor, en términos de perentoriedad, habría de ser la contribución de la ciudad, superando el tribalismo y el reconcomio, a la tarea de articular el espacio regional valenciano.


  No es la «ambición» de Rita. Es otro tipo de ambición más saludable.


  El balance de gestión de Ricard Pérez Casado ha sido injustamente infravalorado tanto por los cicateros intereses memoricidas del gobierno de la derecha como también por algunos de sus compañeros de viaje a los que el personaje les resultó ciertamente incómodo. Compañeros que, si hemos de hacer caso a Manuel Talens (El País Valencia,26 de marzo de 1998) no debieron ser precisamente trigo limpio:


  Ricard Pérez Casado, aquel gran alcalde socialista que tuvo Valencia (grande no por socialista, sino por su buen hacer) y que, cual César ante Bruto, cayó en desgracia a manos de mediocres, intrigantes y navajeros de sus propias filas.


  No es tampoco aquí el momento de desmontar la citada subvaloración y la interesada fama de soñador y mal gestor con que algún medio de comunicación (con Ferran Belda a la cabeza desde su tribuna de Levante, sin minusvalorar la «labor» de M.ª Consuelo Reyna), la oposición política y la oposición interna de su propio partido intentaron revestir al personaje. Se dieron las soluciones de urgencia que las débiles finanzas permitieron a la ciudad masacrada por el desarrollismo, se aprobaron los planes especiales de El Saler y el Jardín del Turia que venían a dar reparación y justicia a la reivindicación popular. Se inició la ejecución de éste en medio de formidables campañas mediáticas en contra. Se aprobaron los planes del centro histórico, los Planes de Reforma Interior y Protección de barrios periféricos amenazados por al legislación todavía vigente. Se aprobó el Plan General de 1988, se ejecutó el Palau de la Música y la prolongación de la Alameda, se convino con el MOPU el enterramiento de las vías y la construcción del Paseo Marítimo. Se inició un ambicioso programa cultural y se celebró el 750 aniversario de la ciudad. Se municipalizó SALTUV, se reiniciaron con fuerza las obras de colectores, se creó el Consell Metropolità de l’Horta. Se aprobaron las Juntas de Distrito y se ensayó la descentralización, la reforma administrativa y la racionalidad en la gestión. Hasta se intentó dotar de un lema a la ciudad (Valencia La mar de Bé) que una discutible sentencia judicial abortó. Se pensó mucho y se trabajó mucho. Por supuesto no se resolvieron todos los males y también se cometieron errores políticos, de planificación y gestión. Nada más lejos del deseo del que escribe que caer en la hipérbole. Hubo personal cualificado, ilusión y trabajo. No funcionó el intento porque la lógica política (a muchos niveles) ahogó las posibilidades.


  El 30 de diciembre de 1988 se producía la dimisión de Ricard Pérez Casado. La tensión con el gobierno socialista de la Generalitat presidido por Joan Lerma había ido en aumento en lugar de disminuir desde las elecciones del 10 de junio de 1987 en las que el PSPV-PSOE perdió la mayoría absoluta. La gota que colmó el vaso fue el acuerdo del Consell (a propuesta del conseller Rafael Blasco) de aprobar definitivamente «con restricciones» el Plan General de la ciudad.[5] Las restricciones se referían a la eliminación del uso escolar en el solar de Jesuitas y a la «reconsideración» del carácter no urbanizable de Rafalell y Vistabella, reconsideración que se encarga al Consell Metropolità de l’Horta (no competente en la materia al tratarse del término municipal de Valencia). Ambas decisiones suponían una injerencia en la autonomía municipal que no sólo eran jurídicamente nulas de pleno derecho (como demostraron las sentencias posteriores) sino que eran técnica y políticamente aberrantes. En el primer caso, la Consellería de Educación no se había personado en el proceso para reclamar suelo docente en ese distrito (porque no era necesario) y, además, existía en esos terreno desde tiempos de Ramón Izquierdo una licencia de construcción concedida que el Plan General seguía declarando edificable pero con mucha menor densidad en virtud de un pasado acuerdo con la propiedad aprobado por unanimidad por todos los grupos políticos. En el segundo caso, el empeño en reconsiderar la calificación de no urbanizable de Rafalell y Vistabella no respondía a lógica alguna que no fuera el presunto interés del conseller Blasco por la «marina» propuesta para el lugar, uso que se mantuvo hasta la aprobación provisional del Plan.


  La desautorización era patente y Pérez Casado presentó su dimisión no sin antes haber conseguido que el Ayuntamiento recurriera ante los tribunales el acuerdo de la Generalitat. Se acababan así varios años de tensiones entre ambas instituciones que sobrepasaban el lógico conflicto competencial para tener una lectura en clave de lucha interna por el poder en el seno del PSPV-PSOE. Fernando Puente, concejal de Urbanismo, presentó también la dimisión y fue Clementina Ródenas Villena, concejal de Hacienda y una de las pocas personas incluidas en la lista de 1987 a petición del propio Ricard Pérez Casado quien fue nombrada alcaldesa de Valencia en el Pleno celebrado el 13 de enero de 1989.


  Clementina Ródenas era licenciada en Económicas (de la primera promoción de Valencia) y doctora en Ciencias Económicas gracias a un valioso trabajo sobre la banca valenciana de la época del Marqués de Campo. En1987 ocupó desde el primer momento la concejalía clave de Hacienda y fue uno de los pilares del tercer, breve y último mandato de Ricard Pérez Casado. En su discurso de toma de posesión, tras los agradecimientos al uso al alcalde precedente, una clarificación:


  No voy a ocultar que, como socialista, me duele la situación que su dimisión ha provocado. Ni tampoco quiero eludir el manifestar que, desde el respeto a las decisiones y opciones personales, no comparto las razones que han motivado su actitud.


  Si estas declaraciones eran algo obligado por las circunstancias o respondían a una respetable opinión personal es difícil de dilucidar. De tratarse de la segunda posibilidad, también desde el respeto, hay razones para disentir.


  Aunque la dimisión de Ricard Pérez Casado tuvo mucho más que ver con las disensiones internas al PSPV-PSOE que con las dificultades del gobierno en minoría, Clementina Ródenas no podía sino subrayar esa segunda causa:


  Señoras y señores concejales, nadie-nadie, ni gobierno ni oposición —ni muchísimo menos la ciudadanía— sale beneficiado del continuo clima de crispación que ha sido la tónica del consistorio en los últimos tiempos. Esta ciudad no puede, no debe vivir inmersa en una permanente campaña electoral, en un tenso ambiente de confrontación, en un continuo ejercicio de catastrofismo y descrédito, que busca enervar y crispar a la ciudadanía, cuando no la hastía y desconcierta, apartándola de sus instituciones más representativas de su más que bien acreditada voluntad de participación y convivencia democrática.


  Lúcido análisis de la práctica habitual de una oposición tan eficaz como perversa capitaneada por el histriónico Martín Quirós. Sólo que al ser una parte de la verdad, al no reconocerse la otra cara de la moneda, el discurso pierde parcialmente la credibilidad. Por lo demás, Clementina Ródenas mantuvo en su discurso, sin fisuras, la habitual línea socialdemócrata. Fue un discurso firme, dirigido más a intentar «estabilizar el funcionamiento democrático de este consistorio» que a proponer nuevas metas. Dejarse de trasuntos fenomenológicos (las cosas son como son y no como parecen) y ponerse a trabajar para resolver los problemas de la ciudad podía ser una síntesis de su propuesta.


  Su actuación respondió a ese principio. Se distanció —explícita o implícitamente— del supuesto carácter «soñador» del anterior alcalde y, ayudada por una financiación —vía convenios— de la Generalitat, que antes había brillado por su ausencia, inició una vertiginosa carrera de obras continuando o iniciando actuaciones de la época anterior. Tres tramos del Turia (el forestal, el deportivo y el Gulliver), el enterramiento de las vías y el Paseo Marítimo, el boulevard de Serrería y Manuel Candela, colectores… Había que recuperar el prestigio perdido, el pulso y la normalidad. Probablemente no había otra salida, aunque, a la postre, el electorado se decantara por la derecha en 1991. Tras once años, volvía la Restauración.


  El 5 de julio de 1991 toma posesión del cargo de alcaldesa Rita Barberá Nolla. En las recientes elecciones, el PSPV-PSOE había obtenido 13 concejales, Izquierda Unida 3, el Partido Popular 9 y Unión Valenciana 8. Miguel Ramón Izquierdo y tutti quanti  habían obtenido por fin la recompensa a su batalla «por la personalidad valenciana» y, como era de esperar entre primos hermanos, el PP y Unión Valenciana se pusieron de acuerdo para desbancar a la izquierda del gobierno municipal. En 1995, tras cuatro años de coexistencia con el gobierno socialista de la Generalitat, Rita Barberá vuelve a ser elegida y esta vez contará también con el apoyo de Generalitat y Diputación, también gobernadas por el PP. El abrazo del oso muestra su eficacia y el PP consigue 17 concejales (la mayoría absoluta) mientras que Unión Valenciana se resiente de la capitalización ejercida con acierto por Rita Barberá y, fallecido el buque insignia que era Vicente González Lizondo, sólo obtiene 3 concejales. El PSPV-PSOE sigue bajando (8 concejales) e Izquierda Unida sólo recoge una pequeña parte de la pérdida socialista (5 concejales), mientras que Unión Valenciana pierde la representación. En1999, Rita Barberá aumenta todavía más su ventaja (20), el PSPV-PSOE se recupera ligeramente (11) e izquierda Unida vuelve a bajar a dos concejales. Por último, en 2003, la situación se mantiene estable: PP (19), PSPV-PSOE (12) e Izquierda Unida (2), configuran de nuevo el mapa político municipal.


  Del perfil, el pensamiento y la gestión de Rita Barberá trata la práctica totalidad del resto de este trabajo. Nos limitaremos, por tanto, a reseñar aquí lo más significativo de su biografía.


  Rita Barberá Nolla nació en Valencia el 16 de julio de 1948. Cursó la enseñanza primaria, bachillerato y preuniversitario en el Colegio Domus de Valencia. En 1971 se licenció en Ciencias Políticas, Económicas y Comerciales, sección Económicas, por la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Valencia. Su padre, José Barberá Armelles, presidió la Asociación de la Prensa en Valencia durante los años de «la democracia orgánica» y dirigió la Hoja del Lunes y Jornada (diario del Movimiento). En 1964, se incorporó como periodista a Radio Valencia y al periódico vespertino Jornada. A partir de 1968 pasó a encargarse de la información institucional valenciana de la citada emisora. De 1975 a 1978 trabajó para el diario Levante, en el que fue redactora de tribunales y responsable de una sección semanal de urbanismo. En 1975 ganó una plaza en el Cuerpo Especial de Economistas Sindicales. En enero de 1978 asumió la Jefatura del Gabinete de Prensa del Gobierno Civil y en octubre de ese año accedió a la Jefatura del Gabinete de Prensa de la Confederación Empresarial Valenciana. Se afilia a Alianza Popular en 1976 (de hecho, posee el carnet número tres en la Comunidad Valenciana) aunque con anterioridad fue militante del partido Reforma Democrática, liderado por Manuel Fraga. En los inicios de Alianza Popular, formó parte de la directiva de la misma. A pesar de que fue candidata al Congreso de los Diputados por AP en las elecciones generales de 1977 y 1986, no resultó elegida. Fue responsable de la campaña electoral en los municipios de la provincia valenciana para los comicios de 1977 y 1979, así como de la ciudad de Valencia en las elecciones de 1982. En marzo de este último año se la designó vicepresidenta primera del partido en Valencia. Sin embargo, en noviembre de 1983 cesó en este puesto por el nombramiento de una gestora provincial. En las elecciones autonómicas de mayo de 1983 fue elegida diputada a las Cortes Valencianas. En esta legislatura fue portavoz adjunto del Grupo parlamentario Popular. Durante esta época fue igualmente vicepresidenta del Consejo Asesor de RTVE en la Comunidad Valenciana. El10 de junio de 1987 fue reelegida diputada autonómica, siendo nombrada presidenta del Grupo parlamentario.


  El 4 de septiembre de 1989 presentó su dimisión como presidenta del Grupo por considerar que su cargo estaba siendo sometido a un «proceso de desautorización pública paulatina». Bajo estas palabras Rita expresaba su molestia con los reajustes internos que llevaron al ahora senador Pedro Agramunt a sustituirla como candidata a la Generalitat. No se lo pensó dos veces, y presentó la dimisión. Poco más tarde Barberá acepta la propuesta de encabezar la lista del PP al Ayuntamiento de Valencia y el 5 de julio de 1991 fue elegida alcaldesa de Valencia gracias, eso sí, al acuerdo suscrito entre el Partido y los entonces amigos de Unión Valenciana. En febrero de 1993 fue designada por Aznar miembro de la Ejecutiva Nacional del Partido en el transcurso del XICongreso, celebrado en Madrid. Desde entonces ha sido incluida en las diferentes Ejecutivas: XII Congreso (enero de 1996) y XIII Congreso (enero de 1999). Fue presidenta de la Federación Española de Municipios y Provincias desde el 11 de noviembre de 1995 hasta noviembre de 2003, fecha en la que pasó a ocupar el cargo de vicepresidenta.


  2


  RITA BARBERÁ EN PORTADA:


EL PERFIL, LOS MODOS Y EL ARGUMENTARIO


  Antes de ofrecer al lector el conjunto de intervenciones escogidas de Rita Barberá, parece imprescindible esbozar nuestra particular versión de lo que hemos denominado «el perfil, los modos y el argumentario». No pretendo en este capítulo previo bombardear al lector con una ristra de «declaraciones». He preferido dar de antemano mi opinión sobre el perfil de la alcaldesa sin utilizar frases textuales suyas y dejar para el capítulo siguiente (Y Rita dijo…) la exposición ordenada del material consultado. Como ya se ha indicado en la introducción, sólo cuando una determinada declaración o frase requiera a mi juicio una aclaración, introduciremos un comentario en forma de notas a pie de página para no interferir la lectura de su «discurso».


  Por el contrario, en este capítulo he optado por prescindir de cualquier referencia textual y centrar la atención en el análisis de la rica variedad de perfiles, modos y argumentario que ofrece la alcaldesa y que, confiamos, quedarán perfectamente corroborados con la lectura del capítulo siguiente.


  ¿Cuáles son los principales perfiles que aparecen en el discurso de Rita Barberá? He escogido sólo aquellos diez que mejor ayudan a «entender» el personaje y su discurso. Toda tipología es por definición arbitraria pero confío que el lector sintonizará con este intento de estructuración de un «mensaje» determinado. He utilizado conscientemente un lenguaje coloquial para referirme a los diez perfiles y describirlos con la suficiente precisión. El lenguaje coloquial permite el uso de una cierta ironía y es compatible, desde luego, con las normas de la objetividad y el respeto. Vamos a ello.


  RITA ILUMINADA


  Si hay una constante que se repite con profusión en las intervenciones de la alcaldesa, ésta es sin duda su versión del I have a dream. Sus antecesores —socialistas, of course— habían dejado en 1991 a la ciudad sumida en la apatía y Rita nos propone «reeditar» nuestro Siglo de Oro (el siglo XV) con ella como portaestandarte. La «nueva Valencia» que nos propone continuamente es una nueva versión de un mitificado siglo XV en la que todo eran glorias y poderío. Utiliza implícitamente el paralelismo con «Els Jurats» y se autootorga la función de una especie de Juana de Arco que nos va a salvar de la supuesta abulia, apostando por una nueva Valencia en un nuevo siglo (el XXI). Alguien podría pensar erróneamente que esta pasión por el XV y por su reedición guarda alguna relación con una pasión de Rita Barberá por la historia de la ciudad. Nada más lejos. Si el XV lo liquida con cuatro tópicos al uso, en su discurso no aparecen ni por casualidad los siglosXVI, XVII, XVIII, XIX ni, prácticamente, el XX. No hay nada interesante que aprender de las aventuras y desventuras de la ciudad en ese largo periodo. Silencio, se rueda. No busque el lector referencias al pensamiento crítico. No «existen» los Peset, Constantino Gómez, el doctor Ferrán y el propio Cajal. Entre los pintores se homenajea constantemente a los clásicos (Sorolla, Pinazo) pero se ignora a Renau, Genovés, y del Equipo Crónica no se cita a Solbes. Escritores o pensadores como los institucionistas R. Altamira o L. Morote y el novelista Max Aub no parecen ser dignos de mención aunque los más ninguneados son los valencianistas: Vicent Boix, Constantí Llombart, Nicolau Primitiu. Del mitificado Llorente, Rita pasa por alto que llamaba al valenciano «llengua llemosina», metiendo en el mismo saco al catalán y al mallorquín. Testimonios de gran valor cívico como el del mestre Ripoll (última víctima de la Inquisición en la Valencia del XIX) no son por lo visto dignos de ser difundidos. De Sanchis Guarner, Estellés o Joan Fuster vade retro Satanás. Y en el ámbito político, no sólo se omite cualquier referencia a los adversarios sino que incluso llama poderosamente la atención el «olvido» de personalidades poco sospechosas: Reig, Villalonga, el mismo Lucia, Maldonado… El memoricidio sigue siendo uno de los deportes preferidos de la derecha. Ni tampoco intente el lector encontrar en las publicaciones del Ayuntamiento posteriores a 1991 un testimonio de pasión histórica. Como botón de muestra, la serie «La Valencia de los…» (20, 30, 40, 50, 60, 70 y 80) no resiste la más benévola crítica histórica. Y, en el conjunto de lo publicado, predomina el culto a las tradiciones y las «joyas de la corona» y brilla por su ausencia la historia sin adjetivos.


  El maltrecho y maltratado siglo XV (sólo nombra cuatro escritores y cuatro monumentos) le sirve de coartada para erigirse en la nueva heroína del XXI. No le preocupa en absoluto «enriquecer» el legado del XV con algunos otros elementos posteriores (la conexión del IIIMilenio con Luis Vives es un buen ejemplo) siempre que ella considere que son ejemplo de la «proyección exterior de la ciudad» y «motivo de orgullo». No le preocupa lo más mínimo bautizar de «centro modernista» el conjunto de edificios vinculados a la Exposición de 1909-1911 y no se ha tomado la molestia de consultar ninguna guía de arquitectura de recibo.


  Su obsesión —comunicada una y otra vez— es «volver a situar a Valencia en el mapa», que nos conozcan, que nos admiren. Y deben de conocernos y admirarnos porque, gracias a ella, tenemos una nueva Valencia que es la envidia del mundo mundial. Nos «convoca» (no le hace falta el uso de una inexistente participación ciudadana) a esta «gran empresa» que haremos entre todos aunque las decisiones son, faltaría más, suyas.


  Nos habla siempre de una nueva ciudad que en el 90% de los casos es la ciudad administrativa (de trànsits cap endins) y sólo en contadas ocasiones habla de una área metropolitana a la que, de hecho —ya hablaremos de ello—, le tiene especial aversión. En eso conecta con la vieja tradición blasquista de una república urbana, de una nueva Venecia o Florencia aunque a principios del XX los blasquistas tenían la excusa de estar rodeados de un mundo rural hostil, clerical y de derechas, mientras que Rita está rodeada de un «cinturón rojo».


  Rita nos convoca al orgullo, a la autoestima de una ciudad que ella «ha pensado» y ya está ejecutando. Una ciudad que —sin lugar a discusión— será magnífica y nos llenará de orgullo siempre que siga siendo ella el timonel. Rita se ha tomado tan en serio aquello de que los alcaldes tienen que proponer «metas», pero en lugar de proponer metas propone sueños de grandeza con el riesgo de que se repita la conocida historia del traje del emperador que iba desnudo porque sus asesores le habían convencido de que sólo los elegidos podían ver el magnífico traje que lucía. Sólo que ni el sueño de Rita es todavía una realidad ni su hipotética plasmación está exenta de graves problemas que, por lo visto, sólo ven los carentes de ambición.


  RITA HIPERBÓLICA


  La práctica de la «iluminación» a la que hemos hecho referencia es absolutamente indisociable del uso y abuso de un léxico hiperbólico. No es necesario alargar este apartado cuya única finalidad es advertir al lector que la continua repetición, en los textos que ofrecemos, de términos como «pionera», «referente», «vanguardia», «la mejor», «sin precedentes», la «nueva», «histórico» y un largo etcétera no son un hecho en absoluto casual. El uso abusivo de la hipérbole, de la exageración, tiene una función muy bien definida en el discurso: reforzar la idea de que «participamos» de una época singularmente importante para la ciudad en la que ésta, bien guiada, está dando muestras de su auténtica valía.


  Es tan ostentosa la utilización de los superlativos —incluso en las cuestiones más nimias— que, al imputar cada noticia a uno o varios temas para estructurar la exposición, no hemos podido evitar titular un buen número de ellas con el término inglés de «the best» (el mejor) aunque en una gran mayoría de informaciones este mismo concepto aparecía explícita o implícitamente.


  No cansaremos al lector. Para reiteración la que utiliza Rita Barberá. Baste lo dicho. Y, como estricta ilustración, tome nota el lector de la cantidad de veces que se repiten los términos superlativos. Nos hemos tomado la molestia de confeccionar una modesta tabla en la que se recogen tan peculiares reiteraciones:


  
    	proyección, 37; 


    	internacional, 78; 


    	mundial, 61; 


    	histórico, 69; 


    	vanguardia, 21; 


    	referente, 29; 


    	hito, 11; 


    	innovación, 14; 


    	pionera, 9; 


    	más importante, 44; 


    	emblemático/a, 12 / 6; 


    	espectacular, 9; 


    	orgullo, 44; 


    	el mejor, 29; 


    	la mejor, 42; 


    	liderazgo, 13; 


    	ambición, 21; 


    	capital, 72; 


    	evento, 25; 


    	destino turístico, 15; 


    	excelencia, 10; 


    	privilegiada, 5; 


    	única, 17; 


    	desafío, 19; 


    	extraordinaria, 17; 


    	esplendor, 13; 


    	transformación, 32; 


    	impresionante, 10.

  


  RITA A LA CAZA Y CAPTURA DEL EVENTO


  La búsqueda del «evento», del uso de la ciudad como escenario de acontecimientos singulares ha sido una constante en el mandato de Rita Barberá. Y ésta búsqueda cierra, junto a la iluminación y la hipérbole, lo que podríamos considerar la trilogía de la ciudad virtual. Rita toma posesión de la alcaldía en 1991 —tras el laborioso pacto con Unión Valenciana— cuando estamos a un año escaso de la celebración de la Expo de Sevilla y los Juegos Olímpicos de Barcelona. Y Rita —justo es reconocerlo— toma buena nota. En sus primeras declaraciones deja clara su «percepción» de que la ciudad necesita un evento que la catapulte hacia delante y justifique y/o acelere inversiones privadas y de otras administraciones (especialmente del Gobierno Central). Cuando accede al poder ya está en curso la candidatura de la ciudad a sede de los Juegos del Mediterráneo pero la iniciativa fracasa y Rita comienza a ensayar un juego tan eficaz como peligroso: alguien tiene la culpa y nunca es ella.


  Este primer «fracaso» no sólo no hace ninguna mella en la «estrategia» sino que parece fortalecerla. En el transcurso de los años siguientes, raro es el momento en el que la ciudad no está embarcada en alguna candidatura. Primero, como ya hemos apuntado, fueron los Juegos del Mediterráneo. Luego vendrían los Campeonatos del Mundo de Ciclismo en Pista Cubierta en 1992 (que sí que se celebraron en la ciudad pero que tuvieron escaso impacto) y, sucesivamente, el intento de ser sede de Euronews y, sobre todo, la Capitalidad Cultural Europea en el 2000 y el 2001 (fracasada) que es motivo recurrente de declaraciones de Rita Barberá. El Tercer Milenio no puede catalogarse estrictamente de «evento» en la medida en que es un auto-evento (reconocido, eso sí, por la UNESCO) organizado a instancias del propio Ayuntamiento, que sigue el «modelo» de los Premios JaumeI de la Generalitat (reunión de celebridades sin ningún impacto en la vida cultural de la ciudad) y que, con razón, fue una iniciativa duramente criticada. El fracaso de la capitalidad cultural europea provocó un cierto impasse que dio paso a la buscada oportunidad: Valencia fue nominada el 26 de noviembre del 2003 ciudad sede de la 32th America’s Cup, la fórmula uno de la vela mundial. ¡¡Por fin!! Rita había obtenido el premio a su indiscutible constancia y había llegado su hora, el momento de proclamar a los cuatro vientos la «excelencia» de la ciudad y de embarcarse en una intensa operación mediática.


  Y así ha sido. El cambio de inquilino de la Moncloa en marzo de 2004 supuso un jarro de agua fría a las expectativas generadas. Era un socio incómodo pero imprescindible y Rita ha tenido que utilizar su mejor arsenal para que no hubiera ninguna duda sobre la paternidad o maternidad del evento. El gobierno socialista es un obstáculo para el éxito de la ciudad y la margina y discrimina constantemente. Éste es mensaje que se reitera hasta la saciedad cuando aparece el más mínimo desencuentro. No importa que la realidad sea justo al revés: sin cesión del espacio marítimo y sin facilidades para financiar no habría Copa. El mensaje victimista de la marginación parece haber calado hondo. El mérito es de Rita y su manifiesta habilidad para construir discursos virtuales por alejados que estén en ocasiones (como en el tema de la financiación de la Copa) de la realidad. A estas alturas existen pocas dudas acerca del resultado final de la «capitalización» el evento y los esfuerzos del Gobierno Central son, de momento, altamente ineficaces: la Copa es de Rita, invierta quien invierta y sean verdad, media verdad o simplemente mentira los asertos que sirven a tal fin.


  La búsqueda, por tanto, ha resultado premiada y la Copa del América es, sin duda, un evento importante. No importa —al menos desde la perspectiva de este trabajo— si puede o no compararse, a efectos de impacto, con la Expo de Sevilla, las Olimpiadas de Barcelona o la Expo de Zaragoza de 2008, año en el que, por cierto, Valencia continúa su buena racha y será sede de los Campeonatos Mundiales de Atletismo en pista cubierta. Como diría Rita, ello confirma el progreso imparable de la ciudad y su cada vez mayor proyección internacional (sic). Decíamos que lo importante desde nuestra perspectiva no es la «comparabilidad» sino el uso mediático y virtual del evento. Y, en este sentido, la Copa del América cumple con creces la función.


  Y puesto que de «función» hablamos, no está de más una pequeña reflexión sobre la «función» del evento, de cualquier evento y de las particularidades que reviste dicha función en nuestro caso concreto. En este sentido, es relativamente fácil ponerse de acuerdo en algunos extremos. Todo «evento» de cierta importancia proporciona a la ciudad un elemento dinamizador de proyectos pendientes de ejecución, una aportación financiera excepcional de otras administraciones, un reforzamiento de la autoestima colectiva, una posibilidad de «figurar» en el mapa, etc… Hasta aquí, nada que no sea sobradamente conocido. Son suficientes las ventajas de ser sede de un evento importante que se explica sin mayor dificultad la feroz competencia que se establece entre las principales ciudades a escala europea e internacional. Pero los «eventos» también tienen importantes funciones terapéuticas y taumatúrgicas (taumaturgia: facultad de obrar prodigios).


  Los eventos (al igual que, en otro terreno desgraciadamente conocido, la manipulación del presunto enemigo exterior) tiene otras funciones más «opcionales» como son la de ejercer de conjuro sobre los males propios (no mentarlos «en bien de la imagen») o desautorizar el pensamiento crítico (el opuesto al débil o vacío). Si la alcaldesa gritó sin pudor el «hakuna matata» (canción de la película El Rey León de la Disney) desde el balcón del Ayuntamiento en una de sus noches de éxito electoral (1995), con mayor motivo ser la «sede» ahuyenta los malos espíritus. España va bien y Valencia también. Y, si todo va bien, no hay razón alguna para cambiar de gobierno o timonel. El silogismo perfecto.


  Por si estas funciones terapéuticas y taumatúrgicas del evento no fueran suficientes, en Valencia (que no es, obviamente, la excepción) se ha utilizado de forma inequívoca el evento como excusa justificación o patente de corso para más de una tropelía. Y, al igual que en el uso y abuso de las opciones propagandísticas, también aquí Rita Barberá ha protagonizado su apoyo inequívoco a operaciones absolutamente discutibles por la simple razón de que se hacían «por el bien de Valencia» y al calor del evento. La versión colorista y local del «todo por la patria». Por citar sólo tres ejemplos (y a la documentación me remito), el «quilombo» del nuevo estadio (el triángulo de las Bermudas Porxinos - Mestalla-Ademuz), el «generoso» traslado de las instalaciones de CLH en pro de la operación de la nueva marina (generosidad concretada para CLH en menos de 50 millones de euros de coste de traslado y más de 300 millones como resultado de la venta ya efectuada de los terrenos) o la «magnífica» operación del Boulevard de las Moreras son piezas antológicas que se justifican desde el poder por su colaboración a la «nueva Valencia», tachando de carentes de ambición (o casi de «antipatriotas») a los críticos. Con frecuencia, el evento sirve incluso para justificar ex post aberraciones pasadas sin vinculación directa con «la Copa». Como botón de muestra sirve la bendición recibida por el especulativo PAI de Ademuz porque «nos deja un magnífico jardín (de Polifilo) de 47.000 metros cuadrados» o los injustificables parabienes al nuevo PAI de Benicalap Norte. Tota pedra fa paret. Todo vale si es por el «interés general».


  Por esta vía, los eventos pueden tener una larga multifuncionalidad a tenor de la imaginación y habilidad del gestor. Sirven también para atacar al Gobierno, para concitar intereses, en fin, para todo aquello que el lector pueda y quiera imaginar. Y si algo no se le puede reprochar a Rita Barberá es que no haya exprimido al límite todas y cada una de la funciones reales o potenciales del evento.  Chapeau. Al final, el problema no sólo es que bajo la bandera del evento todo valga sino que, en el límite es la ciudad la que se pone al servicio del evento y no al revés. Hay que sacrificarse y comulgar con ruedas de molino «en aras de».[6] En Valencia, ironías de la historia, hemos pasado —gracias en gran medida a Rita Barberá— de la ciudad conventual del XVIII a la ciudad «eventual» del XXI. Érase una ciudad a un evento pegada. Perdonen el juego de palabras.


  RITA, LA POPULAR


  Decíamos en la introducción que el indudable éxito político de Rita Barberá descansaba en una feliz combinación de características de su personalidad que «conectaban» con rasgos conocidos de la psicosociología colectiva de la ciudad y un uso muy eficaz de la realidad virtual. Del segundo ingrediente se ha hablado a lo largo de los tres primeros perfiles. Al primero dedicamos este cuarto perfil y, necesariamente, buena parte de los restantes aunque no siempre lo explicitemos.


  Que Rita Barberá es muy popular es ya un lugar común que nadie osa poner en duda. Popular no el sentido que confiere al término su militancia política (véase el apartado «Rita al ataque) sino también y sobre todo «popular» en el sentido etimológico del término. Sus adversarios la tachan, con toda la razón, de populista y ella no se siente especialmente molesta quizá por aquello de «ladran Sancho luego cabalgamos».


  Detengámonos brevemente en el epíteto de «populista». Si recurrimos a una fuente tan conocida como la Wikipedia nos encontramos con que:


  El populismo con una significación peyorativa es el uso de «medidas de gobierno populares», destinadas a ganar la simpatía de la población, particularmente si ésta posee derecho a voto, aun a costa de tomar medidas contrarias al Estado democrático. De acuerdo con esta significación algunos movimientos populistas habrían dado a amplias capas de la población beneficios limitados o soluciones a corto plazo que no ponen el peligro el orden social instituido ni otorgan capacidades reales de autodeterminación a los pueblos sino que sirven para que eleven o mantengan la popularidad de los caudillos o del régimen reforzando su poder. Se diferencia de la demagogia porque se refiere no sólo a discursos, sino también a acciones. Así, puede entenderse como una táctica de uso limitado, o bien como una forma permanente de hacer política y permanecer en el poder. Ahora bien, la definición de lo que es el bienestar general del Pueblo permite manipular el uso del término y aplicarlo eventualmente contra los adversarios políticos.


  No parece exagerado a la luz de la anterior definición utilizar el adjetivo de populista para calificar «los modos» de Rita Barberá. Pero quizá sea más preciso recurrir a un excelente artículo publicado en la revista Pueblos el 15 de diciembre de 2006 por Emmanuel Rodríguez Hibaiarbide y recogido en la web de la revista (www.pueblos.org). Hemos extraído algunos párrafos verdaderamente ilustrativos:


  
     ¿Nueva Derecha? O la reinvención del populismo frente al vacío de la izquierda. El argumento —tan previsible como eficaz— que normalmente se vierte para explicar el irresistible ascenso de la derecha renovada es que su poder se debe menos a la instauración de una máquina demoledora de toda resistencia que, en primera instancia, a su capacidad para generar adhesiones y producir medios de subjetivación que hacen de la ND algo «más popular» que la izquierda. Por eso es mucho más conveniente hablar del ascenso de una nueva hegemonía, en términos de Gramsci (constelación de poderes y de ideas capaz de presentarse como interés general), e intentar comprender la química de este nuevo bloque de alianzas, que reutilizar los viejos clichés izquierdistas sobre la estulticia del pueblo, la alienación generalizada o un subrepticio fascismo de masas. La voluntad hegemónica se manifiesta fundamentalmente en relación y en contra de las derechas clásicas, por medio del desmarque de la extrema derecha de corte netamente fascista y de la democracia cristiana, a quienes acusa de ser, respectivamente, extremista o pusilánime.


    Tres rasgos salientes son inmediatamente reconocibles en la ND. En el orden de los discursos y en la tonalidad de las prácticas, la marcada agresividad de la ND. Una ofensiva que hace de la derecha moderada, democristiana, comprometida con el estado social de la década de 1960, un pálido fantasma de otro tiempo, que ciertamente todavía circula como el viejo papel moneda, pero que tiende a desaparecer en el mercado del mainstream. Contra ésta y sus representantes (por ejemplo en España, las líneas políticas de Gallardón, Arenas o Piqué han sido minorizadas tras el ascenso de los neoconservadores Acebes, Zaplana, Aguirre, etc.), la ND, en sus discursos y en sus propuestas, no sólo trata de quebrar el viejo juego de reglas políticas, sino que adopta sin ambages la imagen invertida de la revolución permanente. Escenifica una pieza teatral en la que su papel es el de la vieja fuerza ordenadora en un mundo inestable y amenazado, sometido a terrorismos de enorme ubicuidad y a fuerzas morales perversas (la reintroducción de categorías morales en política es quizá una de las principales innovaciones de las nuevas ideologías conservadoras).


    Numerosos comentaristas y ensayistas repiten que las llamadas élites liberales viven en realidades paralelas, que sus discursos y sus prácticas atraviesan sólo de forma tangencial las preocupaciones y los intereses corrientes y, en general, que este cuerpo social minoritario se ha blindado en un estatuto privilegiado. Una lectura que parece congruente con los análisis que señalan el extremado corporativismo de las burocracias sindicales, la esclerotización del viejo sistema de partidos y la escasa permeabilidad de los medios de comunicación y de sus élites culturales a la emergencia de nuevos fenómenos sociales y políticos. En este contexto, la ND se puede presentar, como antes lo hiciera la izquierda, como adalid del hombre común, de sus expectativas y sobre todo de sus miedos, en un espacio (el viejo espacio de las clases medias y el Estado asistencial) que efectivamente se está desmoronando. Esto es lo que le otorga su carácter populista.


    La ND opera en el contexto de la innovación comunicativa, de la revolución mediática y de la emergencia de nuevas formas de expresión. Su principal audacia consiste en haber entendido esa nueva realidad como oportunidad política, reinventando la publicística como arma de propaganda. De nuevo, la ND aprovecha el contexto de crisis que dejó por un tiempo en la cuneta al proyecto conservador, esto es, la crisis de los sistemas de representación política tradicionales. En cierta medida, en un mundo altamente fragmentado y en el que los viejos grupos sociales y las instituciones que constituían la esfera pública han naufragado definitivamente, el universo mediático se apunta como la única esfera pública tangible, más aún que los sistemas de representación tradicionales: no en vano, en las manifestaciones convocadas por la ND en España no se jalea tanto al PP como a la COPE. La ND (aun en la era Internet y de la pluralidad de voces que se reconocen en ella) explota este universo como medio de comunicación directo con una sociedad que en buena medida carece de espacios autónomos de expresión. Y sobre esta ausencia descubren la comunicación como arte de la performance (en una línea evolutiva de la vieja propaganda) y la retórica como herramienta de construcción de realidad. Este modelo (radicalidad y moralismo, populismo y nueva inteligencia comunicativa) parece encajar bien en el caso de los neocons estadounidenses o del gobierno Berlusconi, paradigma del uso provechoso de los medios como herramienta de hegemonía política más allá de las mediaciones institucionales y de los mecanismos de representación. Pero ¿es un modelo de explicación aplicable a algunas de las realidades políticas españolas? O, en otras palabras, ¿existe un campo de innovación de la derecha más allá de la imagen tradicional conservadora, españolista, católica, sociológicamente franquista, de la derecha española?


    El uso de la soflama, del sarcasmo, la hipérbole permanente respecto a las amenazas, la exaltación en la expresión, la indignación moral, se vuelven moneda corriente en un esquema argumental a veces extremadamente sencillo y pobre, uno de los elementos esenciales de su éxito. Esta actividad comunicativa se comprende mejor en relación con algunos acontecimientos concretos. Por ejemplo, el 11-M, reinterpretado como una suerte de golpe de Estado, es un campo de juego perfecto, en el que se recurre a toda clase de connivencias imposibles y de interpretaciones conspiranoicas. La derecha populista es capaz de afirmar, indistintamente, que la autoría está relacionada con ETA, con la masonería de influencia francesa, con los servicios secretos de Marruecos, con los mandos de la policía y la Guardia Civil, con redes del narcotráfico a pequeña escala… ¡e incluso con la conjunción diabólica de todos ellos! «Buscar la verdad» es el lema, pero lo único realmente importante es desgastar la imagen del PSOE y sugerir que éste llegó al poder de manera ilegítima.


    Pero es en la lucha contra los nacionalismos menores o «periféricos» donde la ND adquiere una mayor eficacia. Sin disimular un españolismo acérrimo, la crítica se dirige a negar la legitimidad de una situación política dominada por cierto foralismo de nuevo cuño. Implacables contra el etnicismo y las situaciones de privilegio económico y fiscal de las «naciones históricas» frente al resto del país, desvelan toda una trama de clientelas políticas y económicas y la rancia atmósfera cultural promovida por los gobiernos autonómicos. La ampliación de las clientelas políticas, culturales y económicas en torno a las comunidades autónomas fue uno de los pilares constitutivos del «bloque hegemónico» tras la transición española. Paradójicamente, la ND se presenta así como adalid de la España constitucional, rememorando incluso los viejos ideales republicanos de la igualdad ante la ley y de la igualdad de oportunidades de las personas y de las regiones, sin que tristemente nadie parezca oponerles argumentos más fuertes en términos de democracia y de construcción de singularidades lingüísticas y sociales que no se clausuren en realidades exclusivamente identitarias.

  


  La lectura de este extenso e interesantísimo texto permite afilar considerablemente el perfil de Rita Barberá como personaje político de corte claramente populista y, a la vez, incardinado en lo que acertadamente «bautiza» el autor como Nueva Derecha (ND) española. Es difícil expresar con mayor claridad los fundamentos de este «nuevo» movimiento y por ello pensamos que está justificado reclamar la atención del lector hacia el texto aquí reproducido.


  Políticamente «popular» y populista integrada en la ND, es a todas luces evidente que Rita Barberá se ha construido una imagen muy positiva que explica sus reiteradas mayorías absolutas. Esta imagen descansa en rasgos específicos de su personalidad y en una incansable presencia en toda aquella circunstancia o lugar que sus asesores o su instinto aconsejan.


  Hablar de los rasgos de personalidad de Rita y de cómo éstos «conectan» con buena parte de la población no es tarea compleja pero más vale ser prudente y recurrir a las palabras de quienes, desde la proximidad ideológica y el interés político, mejor lo han hecho. Vean si no, en qué términos define el diario ABC a Rita Barberá:


  
     Entrevista de ABC, domingo 16-04-1995


    Economista de carrera, periodista por herencia paterna, vocación y casi titulación —a falta de dos asignaturas— y política de profesión, a tiempo pleno y porque lleva la política en las venas, Rita Barberá (soltera, 46 años de edad y alcaldesa de Valencia con dedicación exclusiva) se ha lanzado a la batalla electoral con todo un arsenal de argumentos que pugnan por salir a borbotones de sus labios y que es materialmente imposible recoger, en toda su extensión, en el espacio de estas páginas. Intento, pues, poner diques a la marea y reflejar lo esencial de este torrente de palabras. Es todo convicción, apasionamiento, risa franca y vehemencia, pero también es preparación, constancia y mucho estudiarse los papeles. Es de esos políticos, cada vez más escasos en nuestro plantel, que cree en lo que hace y hace lo que cree que debe hacer. Procede de la difunta Alianza Popular y, puestos a buscar parentelas, comparte «familia» con Alberto Ruiz-Gallardón y con don Manuel Fraga, a quien le asemeja su fuerte personalidad pero no así su talante, que en el caso de Rita Barberá es abierto, cordial y enormemente dialogante. Prueba de ello es que fue una de las primeras mujeres a quienes José María Aznar situó ante el desafío de conquistar una Alcaldía en las urnas, y la primera en responder al reto alcanzando el Gobierno de la tercera ciudad de España y manteniéndolo, durante cuatro años, gracias a un pacto con los regionalistas de Unión Valenciana. Ahora el veredicto ciudadano a su gestión, reflejado en las encuestas, habla de resultados cercanos a la mayoría absoluta, y la alcaldesa se prepara para gobernar en solitario.


    Entrevista de ABC, domingo 20-06-1999


    Ha sido la gran vencedora de las elecciones municipales en la Comunidad Valenciana, e incluso un ejemplo a nivel nacional, pero elude la respuesta a si el éxito histórico que ha logrado en el Ayuntamiento de Valencia, con 20 concejales de los 33 posibles, se debe en buena parte a su arrolladora popularidad. Quiere trabajar en y para la calle y considera que tan importante es un proyecto como el ambicioso del «Balcón al mar», «para que Valencia viva en simbiosis con él«, como la obra doméstica que mejora la calidad de vida del ciudadano de cada barrio. Entre sus planes, dice, no está optar a presidir la Generalitat Valenciana cuando Eduardo Zaplana se retire al finalizar esta legislatura. Su único objetivo es, como dice ella, «convertir esta ciudad en una de las más grandes de Europa, por su alma, su vida y sus servicios». Para ello cuenta con varios proyectos entre los que destacan el soterramiento de las vías del tren a su paso por el centro de la ciudad y la construcción en la estación de un enorme parque lúdico y cultural, la inversión en barrios a través de planes estratégicos, y también, y en esto pone ya un especial empeño, «devolver a Valencia su olor natural, el olor a azahar». En el trasfondo de todas estas actuaciones futuras asegura que se encuentra un deseo firme de devolver a Valencia el esplendor que tuvo en el siglo XV, «coger la raíz de ese momento y trasladarlo al sigloXXI», en definitiva, «aflorar el tesoro oculto que es esta ciudad».

  


  Rita próxima, encantada de que la llamen «la alcaldesa de los mercados». Rita enérgica, con un par de…, que sabe mandar. Rita de fácil carcajada, festiva. Rita orgullosa de las joyas de la corona, Rita enfrentándose a quienes la critican en plena calle. Rita que está en todos los fregados. Rita encabezando en coche descubierto la salida de la Vuelta Ciclista a España en la Plaza del Ayuntamiento. Rita con su voz ronca y su vestido rojo. Rita la matrona. Rita la protectora, un alter ego de la Verge dels Desamparats. Rita ofrece seguridad ante los complejos colectivos, siempre tiene un as en la manga, un nuevo proyecto que sacar de la chistera. Rita ha conseguido erigirse en el imaginario colectivo como una especie de símbolo indisociable de la ciudad. Un símbolo nítidamente barroco —y no olvidemos que Joan Fuster identificaba el barroco con el «descrèdit de la realitat»— que, sin embargo, conecta con facilidad con el barroquismo mental imperante.


  Una imagen es una imagen y nada importa que su discurso esté repleto de unos pocos y manidos lugares comunes, que la diferencia entre lo que dice y la realidad sea a veces abismal. Es capaz de decir la mayor de las barbaridades sin pestañear, con convicción (al menos aparente), con la seguridad de quien da por bueno todo aquello que dice, de quien no entra al trapo que no le interesa. Una imagen poliédrica, de muchos matices pero que al final es capaz de generar empatía y confianza. Así le va y así nos va. Admite formalmente el error y la crítica pero no se le conoce autocrítica alguna. Se limita a proclamar que —obviamente— siempre queda mucho por hacer. Presume de equipo pero la descoordinación es proverbial y ningún concejal le hace sombra. Todo el protagonismo es suyo. Ha conseguido que se produzca una asociación inconsciente y que Rita, Ayuntamiento y Valencia sean términos homólogos e intercambiables. A esta imagen y a su considerable habilidad para moverse en un mundo virtual debe Rita su consolidación política como alcaldesa de la ciudad de Valencia y su notable longevidad política que la han convertido en personaje conocido a escala nacional. Ningún alcalde ni alcaldesa del PP ha gozado de tanto predicamento. La fortaleza de la imagen corre pareja a la dificultad de contrarrestarla. No basta —aunque también se echa de menos— con demostrar que su predio está repleto de medias verdades y, en ocasiones, de puras y simples falsedades. Hay que llegar a la población, convencerla de que sí que hay alternativa, que la «nueva Valencia» ni es tan nueva ni es justa, culta y libre. Pero para hacer esto no sólo hacen falta argumentos. Requiere carisma, credibilidad, construir en poco tiempo lo que Rita ha tardado tres mandatos en consolidar: una buena imagen.


  RITA MEDIÁTICA


  La indiscutible buena imagen de Rita no es un producto «natural» por mucho que existan facetas de su personalidad que lo facilitan. Rita mantiene una estrecha relación con los medios de comunicación a los que utiliza como propagadores de sus ideas y su imagen pública. Sus conocimientos del medio por ser periodista, hija de periodista y haber ejercido brevemente la profesión le pueden haber ayudado, aunque aquí también se explota mucho el tópico. Lo cierto es que esa «omnipresencia» de Rita en la vida pública valenciana (real o virtual, tanto da) es inalcanzable sin una política de comunicación eficaz con los medios, especialmente con los afines.


  Rita ha consumido un tiempo y esfuerzo considerable no sólo por estar «visible» en la calle, su lugar preferido (la calle es mi oficina, dice con frecuencia) sino también en que «se sepa». Y se ha sabido por la implicación de los medios, cuidada con mimo desde el principio. Con el tiempo, las técnicas e marketing se han ido depurando y perfeccionando: la nueva web del Ayuntamiento, la reciente página web de Rita, de cara a las próximas elecciones… Sería sin embargo un error conceder demasiada importancia a estos últimos avances. La cosa ya viene de lejos y —con la excepción de Bernados— no parece que la política de comunicación de Rita sea fruto de un ejercicio excesivamente profesional, aunque tras la creación del Valencia Convention Bureau y la nominación como sede de la Copa, la presencia en medios de comunicación internacionales se ha visto notablemente incrementada (y, a veces, manipulada).


  Quizá sea más acertado suponer que Rita Barberá suscita el interés de los medios (locales y en algún caso —como el ABC y El Mundo— estatales) en razón a dos variables: su peso institucional (Ayuntamiento, FEMP) y de partido y su «perfil». Dos variables a las que hay que añadir más recientemente el hecho de ser sede de la Copa del América y el efecto de arrastre que ello ha supuesto.


  Rita vende bien. Tiene algún alumno aventajado como Alejandro Escribano, pero los beneficiarios de la venta son no siempre coincidentes y el nivel de significación y popularidad de Rita empequeñece —a pesar de sus méritos— el del siempre sorprendente arquitecto y su extensa red de influencias. Rita es fotogénica y concede un considerable número de entrevistas a periódicos, radios y revistas. Apenas escribe. No practica el ensayo. Se le conocen unas cuantas conferencias cuyo objetivo no era la reflexión sino la venta de sus logros y la invitación a inversores, alguna proclama (la introducción al extra de ABC) y una extensa y reciente entrevista en la revista ON de la que damos cuenta. En este sentido, el contraste con Ricard Pérez Casado es muy marcado. Pero que Rita Barberá explique en muy contadas ocasiones algo más que la consabida ristra de tópicos sobre el esplendor de la ciudad que se avecina es algo que no se le computa como demérito. Incluso parece haberse ido consolidando la idea de que la alcaldesa de la tercera ciudad de España no tiene por qué tener ningún bagaje intelectual reseñable. En el límite quizá hasta se vea como un inconveniente que el primer mandatario tenga veleidades intelectuales. Vaya usted a saber.


  Rita ha explotado muy eficazmente su intensa comunicación con los medios y ello le ha permitido que esa buena imagen de proximidad y seguridad de la que hablábamos en el apartado anterior se haya puesto en valor y haya alcanzado al conjunto de la población y que, al final, es como si todo el mundo «la conociera» personalmente. Ahí es nada.


  RITA PROFUNDA


  Que Rita Barberá es profundamente conservadora no es ningún secreto para nadie. La influencia de su padre es notoria como lo es su carácter de discípula (por los resultados, evidentemente predilecta) de Fraga Iribarne. Procedente de Alianza Popular se la suele considerar en los conciliábulos como una verdadera «pata negra», con denominación de origen y no son pocos los que establecen una pertinente comparación con Álvarez Cascos, aunque Rita ha obtenido bastantes más réditos. Sus relaciones con el PP no siempre fueron idílicas. Portavoz del grupo popular en las Cortes Valencianas, no consiguió ser designada candidata a la Presidencia de la Generalitat, razón por la cual optó —viniendo de fuera y sin conocer la casa— a alcaldesa de Valencia en 1991. La jugada salió bien —con la ayuda de Unión Valenciana— y Rita encontró y explotó con sabiduría su nicho hasta el punto que repite hasta la saciedad que el cargo colma todas sus aspiraciones. No todo (o nada) es lo que parece pero algo hay en verdad en la simbiosis persona-cargo.


  Nadie, por tanto, podía esperar que Rita Barberá no fuera de derechas, muy de derechas, aunque éste es un apelativo del que huye inteligentemente. Y no ha defraudado las expectativas aunque ello, como veremos en el siguiente apartado, no la ha debilitado. Cuando hablamos de Rita profunda no nos referimos a su pensamiento, que no es el caso, sino al significado que el término «profunda» adquiere cuando se habla, por ejemplo, de la «España profunda». Es pues un adjetivo que remite a algo rancio, añejo, demodé.


  ¿Existe realmente Rita profunda como perfil? La tesis es, evidentemente, afirmativa, sin perjuicio de las oportunas matizaciones. La expresión de ese carácter profundamente conservador de Rita Barberá al que hacíamos referencia puede encontrarse en unos pocos pero significativos ámbitos de actuación.


  En primer lugar, sus concomitancias ideológicas con Unión Valenciana son tan conocidas como significativas. Concomitancias que afectan tanto al sempiterno tema de la lengua como al cultivo de las más rancias «tradiciones». En el tema de la lengua, Rita ha jugado inteligentemente a evitar el enfrentamiento directo pero nunca le supuso ningún problema la «presión» de Unión Valenciana (cuando ésta ejercía de bisagra entre 1991 y 1995). Además, le servía para marcar distancias con la Generalitat, todavía en manos socialistas. Cuando los votos de Unión Valenciana ya no eran necesarios, el secesionismo lingüístico y las subvenciones a Lo Rat Penat continuaron. No era sólo una cuestión de fagocitar a la clientela de Unión Valenciana y asegurar —como así fue— la repetición de la mayoría absoluta de 1995. Era —y es también— un problema de convicción. Cuando interesa —como en el reciente caso de la polémica con el alcalde de Barcelona Jordi Hereu, agita el fantasma dels Països Catalans y se pone muy digna en su defensa de la «identidad» valenciana. No tiene nada que envidiar a los Broseta, Attard y Abril Martorell (artífices de la estrategia). Quizá no sea tan carpetovetónica como el difunto González Lizondo o el actual presidente de la Diputación de Valencia Fernando Giner pero no es menos efectiva su labor desmovilizadora y creadora de confusión.


  El que nunca hable en valenciano (la cursiva es oportuna) no le ha pasado factura alguna. Es, realmente, algo habitual en los defensores de nuestra identidad pero en el caso de Rita la cosa tiene agravantes. De entrada porque es la primera autoridad del pretendido Cap i Casal de un País o Comunidad cuyo estatuto —qué menos— reconoce el valenciano como lengua oficial de la comunidad y hace gala de múltiples zarandajas sobre nuestra gloriosa historia como pueblo. Rita como si lloviera. Pero, además, hay en su uso exclusivo del castellano un punto de desprecio altivo, de su tan cacareada cabezonería.


  Sirva de ejemplo una anécdota. En el acto solemne de celebración dels Cinc Segles de la Universitat de València, celebrado en el Paraninfo de la Universidad, el Principe Felipe y el entonces presidente Eduardo Zaplana pronunciaron sus discursos en un lamentable pero bienintencionado valenciano. Rita, en castellano. Ignoro si lo habla en la intimidad o si es o no lengua habitual en ella (sería demasiado) pero su uso del castellano es, objetivamente, una afrenta que, prácticamente, pasa desapercibida. Mal ejemplo para la «normalització».


  Con Unión Valenciana no comparte Rita sólo el kakfiano laberinto de la lengua que es pero no es, sino también, como decíamos, el cultivo de las más vetustas tradiciones —eclesiales o no— de esas que corresponden a «Lo Regne» y que acompañan en una imagen de lo más kistch a la postmodernidad provinciana al uso, de la que el complejo calatraviano es el máximo exponente. Por supuesto, las Fallas, en las que Rita reina sin esfuerzo exaltando y enalteciendo una y otra vez los más manidos tópicos de nuestra fiesta mayor. Se precia también de hacer muy buenas paellas y no le importa hacer el ridículo rectificando errores y proponiendo la «auténtica receta» como si se tratara de un asunto de la máxima trascendencia oficial.


  Sin ser —y en eso nunca ha mentido— una persona marcadamente religiosa, ha cuidado con esmero sus relaciones con la Iglesia, la ha favorecido reconvirtiendo solares de «servicio público» en Iglesias, ha puesto el acento en la devoción popular a la Virgen de los Desamparados y last but not least, ha convertido en cuestión de estado la reciente visita de BenedictoXVI al Encuentro Mundial de las Familias, dominado por los retrógrados KiKos con la complacencia del no menos retrógrado arzobispo Agustín García Gasco. Claro que en este último caso la cosa iba de evento y, ya se sabe, los eventos hay que aprovecharlos. Lo de menos es que de los más de dos millones de asistentes «esperados», al final sólo nos visitaron «350.000». «Lo que faça falta», era la consigna oficial.


  El carácter conservador de Rita profunda no se agota en sus obvias concomitancias con el «ideario», por así decir, de Unión Valenciana. La lectura de sus intervenciones (relativamente frecuentes) sobre el tema del terrorismo se alinean sin la más mínima fisura con las tesis del partido y participa de la notable deriva hacia la derecha-derecha inaugurada en el segundo gobierno de Aznar y acentuada desde la pérdida del poder en el 2004. Sin renunciar formalmente al «centrismo», comparte la tesis de Zaplana de que «son otros los que se han movido». Rita Barberá se encuentra a gusto en el ala más conservadora del PP aunque astutamente evita las tentaciones «rupturistas» alimentadas desde El Mundo, La Razón o la COPE. Rita es «de orden» pero no golpista. Su adhesión a la libertad bien entendida y a la Constitución (convertida, eso sí, en un baluarte de defensa frente a cualquier veleidad de cambio) la hace obviamente mucho más presentable que los voceros a los que, of course, nunca desautoriza. Monárquica hasta las cachas, sus querencias, deseos y opiniones están claramente en la órbita de ABC y cuenta con el apoyo sin fisuras del diario conservador Las Provincias. Rita es, en definitiva una persona de esa derecha que tan bien identifica a los «notables» de la ciudad en la época de la Restauración aunque comparta no pocos modos con los que identifican a la Nueva Derecha. No es un personaje fácil de encasillar gracias a un indudable facilidad en huir de terrenos pantanosos. De derechas, por supuesto. Singular, también.


  RITA «PROGRESISTA»


  Erraría de lleno quien pensara que su indudable perfil de política de derechas facilita la apertura de un vía de ataque. Como buena populista, Rita Barberá es una experta en lo que podríamos denominar el «rellenado de huecos» o, lo que es lo mismo, su habilidad para proclamar y defender que a ella no le gana nadie a progresista. De ese modo, achica los espacios de la izquierda e impide cualquier asimilación fácil de su persona con posturas inmovilistas. La mayoría absoluta exige cubrir el máximo espacio electoral posible y a ello se ha dedicado siempre con denuedo. Para tal fin ha utilizado con profusión la realidad virtual, el encantamiento, pero también ha cuidado con esmero su imagen de cercanía a los problemas que preocupan a los ciudadanos.


  Aunque la participación ciudadana esté objetivamente bajo mínimos (Rita siempre lo negará con vehemencia), «los barrios» están a toda hora presentes en su discurso. Reconoce con la boca pequeña que todavía quedan muchas deficiencias por resolver pero acentúa lo «mucho» que se hace desde el Ayuntamiento por mejorar la vida en los barrios. Parte de su incesante actividad la dedica a asistir a cuantas inauguraciones de bibliotecas, centros de juventud, piscinas, jardines, etc… le es posible y a impartir siempre la misma doctrina: la ciudad son también y sobre todo los barrios y a todos tiene que llegar la buenaventura de la «Nueva Valencia». Casi siempre cita de carrerilla todo lo que se ha hecho en el barrio desde 1991, en oposición a lo poco que se hizo antes. Cualquier intervención la vende como «histórica» y es capaz de proclamar sin el menor azoramiento que, por ejemplo, el PAI de Benicalap Norte es fantástico para el barrio. Pasa de rositas por encima del notable dualismo que ha creado en la ciudad la política de desarrollo de nuevos PAI’s y presenta sus «logros» con un «¡¡es vuestro!!», más cercano a la dádiva que a la estricta justicia. Los dos autobuses fletados —de forma austera y con bajo coste según ella— para explicar barrio a barrio «su» gestión tienen mucho menos que ver con la información institucional que con la pura y simple propaganda electoral pero ella es afortunada y no se ha encontrado a ningún juez que le prohíba la demostración, como sucedió —con menos motivo— en la primavera de 1987 con la exposición de «Valencia la Mar de Bé», ubicada en La Lonja que sólo estuvo abierta un día, acusada de «fomentar el voto» cuando era bastante más institucional y menos tendenciosa que la campaña de los barrios iniciada por Rita a principios de 2007.


  Pero la larga sombra de Rita no sólo llega a los barrios «populares» (feudo tradicional de los votos de izquierda) sino que se extiende a cuantos temas «sensibles» pueda el lector imaginarse. Rita es siempre la primera cuando de defender a las mujeres maltratadas se trata como lo es en temas de inmigración, dependencia, minusvalía, tercera edad o, en un terreno más fácil, el deporte.


  Siempre es más vehemente donde más duele. En el tema del tráfico, además de culpar siempre al gobierno central de tener la culpa de los atascos en la ciudad, Rita aplica una política suicida de «libertad de tráfico» que favorece (túneles aparte) la circulación privada. Mucho autobús ecológico, mucha campaña de fomento del transporte público pero restricciones al tráfico privado ni una. Y disciplina de tráfico, ni está ni se la espera. Pero no encontrará el lector alcaldesa que defienda con mayor ardor las grandes ventajas del transporte público.


  Cuando —en otro ámbito «sensible»— en una ciudad como Valencia los precios de la vivienda han crecido un 250% desde 1998, la proporción de VPO ha descendido drásticamente[7] y los problemas de accesibilidad han vuelto a estar en el tapete, Rita no rehuye (mediáticamente, por supuesto) el problema y se ufana sin ningún problema del alto porcentaje de viviendas VPO previstas en alguno de los últimos PAI’s («superior al que marca la ley»), del acuerdo sobre la hipoteca joven o de que el precio de la vivienda «todavía» es más bajo que en otros lugares de España como si eso fuera mérito suyo. Vomita cifras a una velocidad vertiginosa y con un considerable aplomo. Al «opositor» le queda la más fea: bucear en las estadísticas y buscar un medio de comunicación desde donde intentar difundir el mensaje de que las coordenadas de Eldorado no coinciden con las de la ciudad y que la Valencia que pinta Rita en color tiene unos colores sepia hermosísimos y algún que otro contraluz en blanco y negro. Una lucha desigual que afecta a todos los temas en los que Rita es más progresista que nadie avant la lettre.


  Para cerrar el círculo, Rita Barberá ha entrado también como elefante en cacharrería en lo que ella misma ha «denunciado» que se presuponía que era un feudo de la izquierda: el mundo de la cultura. ¡¡Ja!! Para culta, amante de la cultura, mecenas y lo que sea menester, ella, Rita Barberá. Y si no que digan «cuándo se ha invertido más en patrimonio» o «cuándo se habían publicado más libros» o «cuándo había habido más bibliotecas». Siempre por aplastamiento. Más centro histórico que nadie, más «recuperación» de patrimonio que nadie (aunque esconda un convenio lesivo y una salvajada como el tema de la Tabacalera), más, más, más…


  El que la realidad sea bastante más modesta es harina de otro costal. Si alguien osa insinuar que las «nuevas» bibliotecas populares están infradotadas de fondos, que las publicaciones, las subvenciones y los premios literarios del Ayuntamiento huelen a rancio, que la política de patrimonio es algo más que las joyas de la corona, que el Archivo Municipal está muy lejos de tener sus fondos catalogados, que para cuándo una peatonalización seria o el mero adecentamiento del centro histórico, que… entonces, simplemente, se le silencia, o se le tacha de agorero. Muy fácil.


  Sirvan estas líneas para defender una tesis de interés: con independencia de la veracidad, Rita ocupa mediáticamente todos los «espacios», obligando a la izquierda a «demostrar» — sin la ventaja comparativa mediática que ella posee— que los problemas no se resuelven a modo de exorcismo afirmando que no existen o que se está mejor que nunca y que fomentar espejismos es como mínimo, éticamente discutible. ¡¡Claro que se ha ejecutado inversiones en los últimos 15 años y que la ciudad ha cambiado!! No se lo iban a gastar todo en gasto corriente y deuda. Pero es que, además, la realidad es menos gratificante, los errores e insuficiencias mayores y el trabajo por hacer todavía ingente. Razones para una cierta humildad que no es precisamente el fuerte de Rita Barberá porque, simplemente, tiene menos réditos electorales.


  Rita se autoproclama progresista y las más de las veces consigue el efecto deseado. No sería lógico pasar, sin embargo, por alto, que en algunas (contadas) ocasiones le ha faltado cintura política aunque no está todavía nada claro que ello le pase factura. Nos referimos, básicamente a algunos conflictos en los que se ha dejado llevar por la prepotencia a la cabezonería y en los que ha escatimado la mano izquierda que tan bien utiliza en términos generales. Ahí quedan como testimonio el enquistamiento del conflicto con el Cabanyal por una prolongación (la de Blasco Ibáñez) absolutamente innecesaria, el conflicto en Patraix a raíz de la subestación eléctrica, el error cometido en el tratamiento del delicado tema de las fosas republicanas o el «pólvora para todos y para los niños también». Algunos pensarán que en estos y algún que otro conflicto, le ha traicionado el subconsciente y le ha salido la vena autoritaria y conservadora. Otros que su carácter vehemente y altivo le ha jugado una mala pasada. Quizá todos tengan razón. Pero que nadie se llame a engaño. El desgaste es probablemente menor del que se pueda suponer. Ya se sabe que el poder desgasta sobre todo al que no lo tiene y, en su faceta de alcaldesa «progresista», la batalla mediática ha dado también sus frutos


  RITA AL ATAQUE


  La izquierda no sólo tiene que contrarrestar la construcción de una realidad virtual llena de espejismos y la invasión en toda regla de terrenos tradicionalmente receptivos a su mensaje sino que, además, debe contestar con eficacia otra faceta que Rita Barberá explota con asiduidad y eficacia: el ataque al adversario político. Es cierto que, con frecuencia, la táctica adoptada es no entrar al trapo y ningunear al adversario, negándole representatividad o credibilidad. Esa táctica la ha utilizado con frecuencia Rita Barberá con la oposición municipal. Sin embargo, también se prodiga a la contra, siguiendo con frecuencia la máxima que la mejor defensa es un ataque. Especialmente, aunque no sólo, en sus relaciones con el gobierno de Madrid, cuando el inquilino de la Moncloa no era de su cuerda. Y de forma más intensa y cercana en el tiempo, en los enfrentamientos surgidos a raíz de la Copa del América en la que ha usado y abusado del victimismo.


  El lector no necesita —al igual que en los otros perfiles— más información que la que le suministramos en el apartado siguiente. Pero quizá no esté de más señalar algunos temas ejemplarizantes en los que el perfil atacante de Rita Barberá queda más explícito. Aunque un poco lejano en el tiempo, conviene recordar el duro enfrentamiento que mantuvo con el a la sazón ministro de Hacienda Josep Borrell en el último gobierno socialista de la década de los noventa. Los adjetivos fueron especialmente contundentes como puede comprobar el lector en los textos que se ofrecen.


  Otra vertiente en la que la beligerancia de Rita Barberá es patente y en la que se aleja de su función tradicional de iluminada, hiperbólica y constructora de realidades virtuales, es aquella en la que responde a su rol de militante cualificada del PP utilizando frecuentemente su atalaya como presidenta o vicepresidenta de la FEMP. Rita no se anda con contemplaciones a la hora de descalificar con gran dureza las posturas y planteamientos de «los socialistas» tanto cuando éstos se presentan como «alternativa» como cuando disfrutan del poder. En el apartado temático de «política» ofrecido en el próximo capítulo hay buenos ejemplos de cómo las gasta Rita Barberá cuando de confrontar ideas y programas se trata. El uso de la descalificación más dura es moneda al uso.


  Como se ha dicho, a la oposición «local» la suele tratar con displicencia, acusándola con frecuencia de «querer crispar» y negándose las más de las veces a entrar en materia. Recurre asiduamente a descalificar la labor de gobierno realizada entre 1979 y 1991 sin que le produzca sonrojo justificar el lesivo convenio con el Valencia CF. Comparando éste con el que se firmó con Lladró para evitar las «tres tristes torres socialistas» en el Botánico. No importa que esas tres tristes torres fueran la herencia no de los socialistas sino de una licencia concedida por su querido Miguel Ramón Izquierdo antes de las elecciones de 1979. Un buen argumento mediático nunca debe dejar de utilizarse. Aunque no sea verdad.


  En otro orden de cosas, en la práctica totalidad de ocasiones en las que la web del Ayuntamiento proporciona «información» sobre los barrios de la ciudad, no falta la coletilla de «entre 1991 y la actualidad se han invertido en…, la cantidad de… cuando con anterioridad sólo se invirtieron …». Su «pasión por los números» de la que hablaremos en el siguiente perfil no es nunca inocente. Persigue (y probablemente consiga) crear un estado de opinión que descalifica al adversario.


  Pero, sin duda, donde su beligerancia ha sido más activa y ha estado más próxima a su papel de alcaldesa es en el tour de force que ha mantenido con el gobierno central surgido de las urnas el 14 de marzo de 2004. En un entorno «adverso» derivado de la desaparición de sus socios naturales en la Moncloa, Rita Barberá no ha escatimado esfuerzos en utilizar los lógicos envites con el nuevo e incómodo socio para jugar todas y cada una de las bazas del victimismo y de la «marginación» a que era sometida —según ella— la ciudad.


  El gobierno socialista (y por supuesto la oposición municipal) no quiere que la ciudad vaya hacia delante y pone todos los obstáculos habidos y por haber. Éste es el lema de una no bautizada pero intensa y eficaz campaña mediática. Todos son obstáculos, incumplimientos. Pero ella, que sí que tiene ambición por Valencia, anuncia una y otra vez que no se arredrará y que el barco llegará a buen puerto. Zapatero no le conviene a los intereses de Valencia. Y para conseguir que ésta sea la opinión generalizada entre la población se echa mano del manual del Príncipe de Maquiavelo. El fin justifica los medios. Todos los medios. Por ejemplo, rasgarse las vestiduras porque no le «dejan» endeudarse y así «atender» a las necesidades de los barrios —que son excluidos ¡por Zapatero! del maná de la Copa del América. Que el gobierno de Madrid limitara a 64 los 250 millones de deuda extra que pretendía «asumir» Rita Barberá se explica en clave política y no con la pura y simple verdad: el Ayuntamiento, gracias a una gestión muy deficiente, ha multiplicado su endeudamiento en los últimos años hasta situarse fuera del tope legal.


  Y, por supuesto, Zapatero «no pone ni un duro», aunque esté previsto que el préstamo de 500 millones de euros avalados por el ICO sean devueltos con los rendimientos futuros de los nuevos usos previstos por la famosa «marina» que en un 80% largo se asienta en terrenos que el Estado cede a la ciudad. Bonita forma de «no ayudar» (sin hablar de las inversiones en curso con cargo al Gobierno Central sistemáticamente obviadas). A Barcelona y a Sevilla se lo pagaron «todo» en 1992 y Zaragoza recibirá mucho mejor trato que Valencia en la Expo de 2008. Verter una y otra vez este tipo de acusaciones acaba por hacer mella en la opinión pública, que es de lo que se trata. Ayuda, además, a que se consolide aquello de «La Copa es mía» porque los demás sólo ponen obstáculos. Difícil, por no decir imposible, tiene el Gobierno Central evitar que Rita Barberá capitalice al 100% el «evento» por mucho que sea la propia Rita la que «formalmente» alabe la colaboración institucional. Si es en mi beneficio claro está. Incluso aunque no hubiera toda suerte de artimañas, es lógico que sea la primera autoridad municipal la que capitalice toda aquello que se realice en el término municipal. Y, por si acaso, para eso están las malas artes.


  A la postre, Rita no es ninguna paloma blanca y tiene bien asimilado el arte del ataque al adversario sin parar en mientes. La lectura de los textos ofrecidos permite corroborar hasta qué punto esta afirmación no es, en ningún sentido, gratuita.


  RITA Y SU PASIÓN POR LOS NÚMEROS


  No sería lógico dejar de incluir en el poliédrico perfil de nuestra alcaldesa su evidente y sorprendente pasión por los números, su ansia cuantitativista, su recurso sistemático a matar por aplastamiento a su contrincante bajo un alud de cifras recitadas con bastante seguridad y sin dejar traslucir la menor duda.


  A lo largo y lo ancho de sus múltiples intervenciones públicas, ésta es una curiosa constante que el lector haría bien en no pasar por alto. Porque no se trata del resultado de una deformación profesional que pudiera explicarse por haber cursado la Licenciatura de Económicas. En absoluto. Tal y como practica el arte, más bien se le puede echar en cara que deja en mal lugar a la profesión. Para ser economista, utilizar siempre cifras sin deflactar, no citar las fuentes de información, ofrecer incrementos que no tiene en cuenta si el nivel de partida es alto o bajo, utilizar sólo aquellas cifras que «conviene» etc… no es precisamente una buena práctica profesional.


  Pero Rita no busca, por supuesto, que se le reconozcan ese tipo de bondades. Rita utiliza las cifras como Obelix los menhires: para aplastar al enemigo. Ha descubierto la eficacia del remedio, el poder taumatúrgico de la ensalada de cifras. Cuando al adversario le cae encima toda la carga de la hormigonera en forma de aluvión de cifras, el efecto inicial es la parálisis. Y cuando reacciona ya es tarde.


  No hay cosa más aburrida para la opinión pública que alguien que intente rebatir cifras con cifras. A los cinco minutos —como mucho— el oyente o lector está K.O. «La alcaldesa dice que… pero realmente, si consideramos…». Tiempo perdido. Rita lo sabe, como sabe que el que da primero da dos veces. Vomita cuantas cifras le han preparado sin apenas respirar, en plan torbellino. Ni el periodista ni el supuesto oyente o lector tienen defensa. Ves y compruébalo (si consigues acceso al origen de las cifras). Hay que tener una cierta habilidad para ello, pero es una técnica que da muy buen juego. Rita la práctica con verdadero interés. Pasen y vean.


  RITA MUNICIPALISTA


  El último perfil al que quisiéramos hacer referencia es al de Rita Barberá como ardiente y vehemente defensora de los intereses de los municipios. Como es bien sabido, desde 1995 hasta 2004 Rita Barberá ha sido, sucesivamente, presidenta y vicepresidenta de la FEMP, atalaya de la que ha extraído considerable provecho político. Con anterioridad, entre 1991 y 1995, se subió sin ningún problema al carro reinvindicativo de los alcaldes de grandes ciudades, un movimiento (orden mendicante le llamaban algunos) que estaba impulsado y dirigido por alcaldes «de izquierdas» disconformes con la medicina que le suministraba su propio partido aunque ya habían hecho los gobiernos de UCD topándose con el duro hueso de Abril Martorell. Pero ni Boyer, ni Solchaga fueron malos discípulos.


  La financiación local era un problema a resolver y una fuente potencial de conflicto y desgaste político. Rita se encontró cómoda en su primer mandato como alcaldesa. La compañía legitimaba su discurso reivindicativo. Con el PP en el poder el equilibrio se hizo más difícil pero Rita salió airosa. Repartió —como era de esperar— algunos piropos a sus jefes de fila y utilizó el confuso Pacto Local (una supuestamente deseable transferencia de funciones y dinero desde las Comunidades Autónomas hacia los Ayuntamientos, una segunda descentralización sin reforma previa del gobierno local…) para mantener entretenido al personal sin excesivo desgaste para los gobiernos del PP. Misión cumplida. De forment ni un gra, como se dice por estos lares. Hasta la lesiva «reforma» del IAE tuvo en ella una fiel defensora. Verbal y formalmente siempre defendió los intereses de la «tercera pata» pero nunca puso en ningún brete a «su» gobierno. Fue bastante más dócil que los Maragall y Pérez Casado de la época anterior.


  Con la vuelta de «los socialistas» al gobierno de Madrid, Rita volvió a calzarse las botas de alcaldesa reivindicativa, a utilizar las medias verdades cuando reinvindica que el problema de la deuda municipal radica en que los ayuntamientos ejercen más competencias que las que les corresponden (no sólo por eso alcaldesa, no sólo…), a reclamar fondos para atender a la inmigración y, por supuesto, a hacerse la víctima con la Copa del América, como ya hemos comentado.


  Rita Barberá es, por tanto, moderada e interesadamente municipalista, según el régimen de vientos. Pero es, en el mejor de los casos, una municipalista a la vieja usanza, de las que confunde autonomía municipal con taifismo e ineficacia. Defensora vehemente del «cap i casal», no se le conocen iniciativas que favorezcan la red de ciudades valenciana. Y cuando habla del área metropolitana lo hace para reforzar sus peticiones hacia Madrid, no para proponer soluciones eficaces. Asistió impasible —e incluso aplaudió en Les Corts— cuando el PP disolvió en el 2000 un ya herido de muerte Consell Metropolità de l’Horta gracias a la ceguera del último gobierno Lerma. No se conoce antecedentes de un alcalde o alcaldesa que aplauda una decisión que objetivamente le cercenaba parte del poder político.


  Pero Rita Barberá es la alcaldesa de la Valencia administrativa, de la Valencia de trànsits cap endins. No de la Valencia real, la metropolitana. No se le conoce ningún conflicto con el gobierno de la Generalitat del PP que guarde relación al tema metropolitano. Las aguas bajan tranquilas (tampoco los alcaldes del PSPV-PSOE ofrecen una imagen muy edificante de convicción en la solución metropolitana) y tanto da que el desarrollo metropolitano sea un desastre. Mientras la «Nueva Valencia» de Rita brille y dé esplendor… Rita firmaría la República Independiente de Valencia si estuviéramos en la revolución cantonal. Éste es su reino.


  Si su reinvindicación municipalista es un tanto añeja, sus proclamas a favor de la «eficiencia» municipal (alguna que otra joya ofrecemos) dan pura y simplemente risa a poco que se conozcan los datos de una gestión de los recursos humanos y financieros que no superaría ninguna auditoría operativa. La productividad del trabajo en esa empresa de más de 800 millones de euros de presupuesto y unos 6.000 trabajadores que es el Ayuntamiento de Valencia, mejor no calcularla. La utilización de técnicas de gestión empresarial aplicadas, ni existen ni se les espera. El Plan Estratégico está muerto de origen por defectos de método, aunque se siga utilizando como plataforma mediática. La participación ciudadana pasó a mejor vida. Las concesiones administrativas han hecho el agosto aunque la plantilla sigue aumentando. Y así hasta cien.


  Rita municipalista. Sí, ma non troppo. Como en tantas otras vertientes, se ha impuesto la realidad virtual. Lo importante es siempre lo que parece. ¿O no?


  3


  Y RITA DIJO…


  Llegamos al apartado central del libro. En él hemos intentado reflejar con fidelidad el contenido de lo que hemos denominado «pensamiento vacío» de Rita Barberá. A partir de las fuentes de información disponibles —especificadas en la introducción— hemos elaborado una base de datos relacional con 695 registros que respondían o bien a declaraciones textuales de la alcaldesa en entrevistas y reportajes de prensa periódica o revistas, o bien a textos contenidos en la propia web del Ayuntamiento o en los registros consultados de la agencia de noticias EFE. En ambos casos siempre se entrecomilla o bien se especifica que las palabras responden a lo declarado. La probabilidad, por tanto, de imputar a Rita Barberá declaraciones no efectuadas es mínima y es por ello por lo que este apartado tiene toda la veracidad que se le pueda exigir.


  A partir de los 695 registros se ha procedido a una selección en razón a las exigencias de espacio y en dicha selección se ha intentado que los temas estuvieran equilibrados y respondieran a los diez perfiles que acabamos de comentar. Una vez realizada la selección, se ha organizado ésta por temas —que no coinciden con los perfiles— y se ha «volcado» directamente el material en formato word. El resultado: 329 referencias y 43 temas


  Las páginas que siguen son, por tanto, fiel reflejo de la opinión, reflexión y valoración que ha ido desgranando la alcaldesa desde 1991. La mayor abundancia de textos de los últimos años responde a su mayor interés para el lector o el analista: «resumen», de algún modo, las constantes ya detectadas desde el principio e informan de las «novedades». Desgraciadamente no le podemos ahorrar al lector una cierta sensación de «repetición». En eso consiste básicamente el «pensamiento» de Rita Barberá: en la machacona reiteración de un reducido número de lugares comunes. De ahí que el uso de la expresión «pensamiento vacío», aunque quepa la discrepancia, está plenamente justificada. Sólo cuando nos ha parecido imprescindible hemos utilizado las notas a pie de página para realizar las aclaraciones pertinentes o disentir específicamente de alguna afirmación que inducía al error o era manifiestamente atrevida. Por los demás, estimado lector, he aquí los textos que, en nuestra opinión, permiten valorar si las opiniones vertidas antes, en y después están suficientemente justificadas.


  PROGRAMA


  (Ref. 164) Sesión extraordinaria de constitución del Excmo. Ayuntamiento celebrada el día 5 de julio de 1991.


  Estamos asistiendo a la consolidación de la democracia en Valencia.


  No hace más de dos meses, prologaba las páginas de mi compromiso electoral con una frase como esta:


  «La fuerza de nuestra luz, tan cotidiana, adquiere para mí una dimensión nueva y poderosa que me empuja a aprehenderla como símbolo, acicate y referente de la que quiero sea mi actitud en el gobierno de mi pueblo».


  A lo largo de la pasada campaña electoral vine repitiendo las prioridades del Partido Popular para la ciudad de Valencia, quizá con ello respondo a alguna preocupación aquí hecha pública, prioridades que hoy se funden en un programa conjunto de las dos fuerzas de coalición gobernante que, de forma inmediata, van a ponerse en marcha para cumplir los objetivo de:


  —Mejorar la seguridad ciudadana.


  —Erradicar la droga de nuestras calles y lugares públicos.


  —Defender y proteger nuestro entorno natural y urbano.


  —Agilizar el tráfico y mejorar los accesos.


  —Conseguir un urbanismo más humanizado.


  —Equiparar los barrios en sus servicios.


  —Potenciar nuestra cultura.


  —Atender en la justicia que les debe a nuestros mayores, minusválidos y discapacitados.


  Consolidar Valencia como la tercera capital de España, con clara dimensión Europea.


  Valencia debe recuperar su propia dimensión, la que tuvo en el sigloXV, cuando fue uno de los principales focos comerciales del Mediterráneo; y la que por tradición, historia, cultura, potencialidad económica y laboriosidad de sus gentes le corresponde en España y en el mundo.


  (Ref. 165) Sesión extraordinaria de constitución del Excmo. Ayuntamiento pleno celebrado el día 7 de julio de 1995.


  A estos sentimientos quiero añadir hoy mi disposición firme y apasionada de preparar y llevar a Valencia con dignidad, decisión y energía a las puertas del sigloXXI.


  Pero finalmente creo que frente a la amenaza de la despersonalización, las ciudades que sepan mantener la personalidad propia, su propia singularidad anímica urbana asentada sobre el equipamiento básico de infraestructuras de las grandes ciudades, se encontrarán en una posición privilegiada de competencia y progreso.


  Eso quiero para Valencia.


  Mantener nuestro espíritu, nuestra singularidad anímica, asentada en los mismos servicios que ofrecen las grandes ciudades.


  Nuestro espíritu, nuestra singularidad es el alma de Valencia. Valencia tiene alma.


  Un alma fuerte, impregnada del significado de su propio nombre: «Valentia», valor, vigor, fortaleza, buen augurio; un alma que invita a la tolerancia forjada en la confluencia y la convivencia de pueblos, religiones y culturas; un alma humanista que propició el renacimiento del hombre; un alma libre que nace asomada a la mar y se proyecta sobre esa nuestra mar eternamente abierta a la comunicación y el intercambio.


  Ha sido y es, liberal y reformista: acogedora y generosa; culta y popular; industriosa y festiva. Una ciudad a la medida de los ciudadanos. La ciudad que guarda memoria de lo humano. La Valencia humana.


  Es decir, hacer la Valencia accesible y transitable; verde y ecológica; chocante e íntima; histórica y moderna; marítima y monumental; deportiva y universitaria; culta y habitable; pujante y alegre, para que nos adentremos en el nuevo siglo habiendo conseguido la Valencia capitalina y metropolitana, europea y mediterránea.


  Es responsabilidad del Alcalde encauzar y dirigir el trabajo en dos líneas de actuación.


  De una parte la del gobierno diario y cotidiano de la ciudad; y de otra la de imaginar, proponer y concordar los grandes proyectos de futuro.


  Recordar hoy y aquí, la fórmula de juramento por la que se comprometían —en 1600— «Els Jurats» de Valencia, —de los que nos sentimos directos herederos—, y que permanece viva mucho más que sólo en su espíritu.


  […] El resultado del plan nos diseña la Valencia próximo siglo, que toda la sociedad valenciana contribuyendo a definir:


  «La Valencia verde, europea, y abierta integradora en lo social y activa culturalmente; vertebradora de la Comunidad Valenciana y articuladora sistema de ciudades europeo y peninsular con el Mediterráneo con una elevada posición competitiva de sus sectores económicos en el mercado internacional».


  Así pues, la consecución del Plan Estratégico junto a la presencia de Valencia en el Comité de Regiones y Municipios de la Unión Europea, la celebración en nuestra Ciudad de eventos europeos o mundiales de primera dimensión, como la reflexión intelectual sobre el tercer milenio o la Capitalidad Cultural del 2001 —por la que seguiremos luchando con perseverancia— y la obtención para Valencia de una Agencia Europea de relaciones con los Países del Mediterráneo, son proyectos que deberíamos convertirlos en retos personales todos y cada uno de los valenciano, y de todos los valencianos juntos, porque de una complicidad estratégica e ilusionada se trata».


  Por ello, con la misma energía de siempre —o me cabe— renuevo mi convocatoria a la ilusión de Valencia.


  Como gobernante de esta Ciudad me corresponde ofrecer un proyecto de Valencia, lo suficientemente atractivo para que provoque la adhesión moral y activa de los valencianos.


  (Ref. 166) Sesión extraordinaria del Ayuntamiento pleno celebrada el día 3 de julio de 1999.


  Y he querido hacerlo, tanto por plena valía, sentido y vigor de la enseñanza que siempre supone para los gobernantes hablar de esfuerzo, de conservar bondades y de acrecentar valores, como por expresar el compromiso de enraizamos en el espíritu de nuestro Siglo de Oro, de manifestar la voluntad de reavivar la fuerza conjunta convergente y ambiciosa de toda la sociedad, y de hacernos cómplices de aquella realidad esplendorosa para adelantarnos, con ilusión y proyectos colectivos, en un nuevo siglo, en el que debemos alcanzar principal presencia activa, y dejar memoria e historia de un nuevo protagonismo valenciano político, económico, social y cultural.


  Por todo ello, de nuestro pueblo, con el horizonte en la infinitud de la mar y nuestra intensa y transparente luz como guía, reitero mi decisión ser Alcaldesa de todos los valencianos.


  Valencia es hoy una ciudad cargada de brillante futuro; para ese futuro, el Gobierno Municipal que comienza quiere enlazar la innovación con la tradición, lo cual con lo global, el desarrollo sostenible con la modernización logística, la participación social con las decisiones propias de nuestra condición de gobierno y de nuestra responsabilidad.


  Se trata de potenciar identidad para expresar mejor la universalidad de nuestro ser, humanista, liberal, renacentista e innovador, abierto siempre al intercambio, a la comunicación y la convivencia de los pueblos y culturas. Es asentar las sólidas bases de una vertebración social que haga posible el protagonismo de gran urbe europea, con la exigencia de calidad en servicios y dotaciones estratégicas de nuestros barrios.


  Los barrios son la Ciudad y la Ciudad se expresa en sus barrios. Por eso, es objetivo principal que Valencia sea modelo de desarrollo urbano armónico y equilibrado, de tal forma, como he dicho alguna vez, que la señorial Valencia Histórica, que en los próximos cuatro años estará en palpitante revitalización, saludable, y sonría con satisfacción la dignificación del progreso de los barrios que más han sufrido y, además, dirija un guiño de complicidad a la guapa y atractiva juventud de los barrios más modernos.


  A esta importante tarea de hacer Ciudad a la medida de los hombres y las mujeres para elevar su calidad de vida, o como aconsejó el maestro de ediles, Eximenis, «para satisfacer y proveer sus necesidades», vamos a sumar la ejecución —ya comenzada en sus trámites administrativos más arduos— de los tres grandes proyectos:


  —El Parque de cabecera


  —El Parque Central


  —Y el Balcón al Mar, para vivir abrazados a esa mar de civilización, de cultura y de progreso.


  Valencia es nuestra gran ambición, nuestro empeño por culminar la Ciudad líder, la Ciudad protagonista, la Valencia que trascienda, la Ciudad respetada y admirada; la Ciudad íntima y cosmopolita, amable y atractiva para vivir, para visitar, para trabajar, para prosperar, para reflexionar y para crear. Y ese liderazgo queremos considerarlo desde la calidad. Calidad medioambiental, por limpia, verde, ecológica, orgullosa de su patrimonio natural y exigente en el cumplimiento de los parámetros europeos, capaz de ofrecer los más hermosos paseos como el verde camino al azul del mar que surgirá de la terminación del jardín del Turia, para disfrutar de nuestro patrimonio monumental, por cierto, ya histórico y moderno, y para saborear la belleza de nuestro recursos naturales del paisaje ya urbano, cuya armonía estética nos proponemos vigilar y cuidar. Calidad en los medios y servicios públicos, para posibilitar la movilidad fácil y cómoda de todos los ciudadanos, como estamos haciendo. Para proveer mayor seguridad en las calles y en el entorno del quehacer cotidiano de los vecinos y para acercar las instalaciones de ocupación, de ocio, de asistencia, cívicas, culturales o deportivas, al uso y necesidades de los valencianos.


  Como ven, muchos son los proyectos, objetivos e ilusiones que debemos culminar en este mandato, y todos convergen en hacer de Valencia una Ciudad primera, principal, líder y en la vanguardia europea. En nuestro entorno metropolitano, al que estamos proyectando con nuestro dinamismo, con la incorporación de nuevas actividades económicas y núcleos residenciales alrededor de esta Valencia que estamos consolidando como una Ciudad de servicios avanzados de alto valor añadido, y que muestra el mejor comportamiento entre las grandes ciudades, en creación de empleo y de renta.


  En nuestra Comunidad Valenciana, en la que ejercemos la irrenunciable y orgullosa misión de ser motor, capital y «Cap i Casal» de la región con mayor pujanza y mayor crecimiento de la España autonómica, capaz de hacer la gran aportación al tan buscado y necesario equilibrio Norte-Sur de la nueva Europa y ser líderes, en la Europa mediterránea, donde reclamamos y trabajamos por el mismo liderazgo que tuvimos hace quinientos años, porque somos punto nodal y rótula de comunicación entre las ciudades que se alzan en ambas riberas del Mediterráneo y las de vocación transatlántica, tanto en el Atlántico francés como en el lusitano.


  Y también, liderazgo en el conjunto internacional de las grandes ciudades, en el que Valencia se gana su presencia y protagonismo en las nuevas instituciones europeas, en el que Valencia merece importante consideración como deseado destino turístico, cultural y económico, apoyada en los nuevos equipamientos como el Palacio de Congresos, la Ciudad de las Artes y las Ciencias, el Palau de la música, nuestros numerosos Museos, el nuevo Puerto o la Feria de Liderazgo en ese conjunto de ciudades que Valencia proyecta la historia sabiduría del Tribunal de las Aguas, a través del que será Centro Internacional de Gestión de Agua y al que aporta su nuevo mensaje de humanismo y solidaridad —fruto de la más plural e internacional reflexión—, de la que será por siempre valenciana «declaración de responsabilidades y deberes humanos».


  Si Valencia fue hegemónica en la Europa que se construía en el siglo XV, a partir del entonces moderno ser emergente de las ciudades; en el sigloXXI que ya vislumbramos, serán también las Ciudades las que aportaran proximidad y percepción de la certeza a la creación de la nueva Unión Europea; y en ella, a Valencia le espera, a Valencia aguarda, un lugar capital.


  «Regidors:


  Treballem savia e corajosament per mantenir e per millorar tan singular comunitat e tan real cosa pública, e darem gran exemple a tots aquells que nostre regiment veuran».


  Moltes gràcies.


  (Ref. 167) Sesión extraordinaria de constitución del Ayuntamiento pleno celebrada el día 14 de junio de 2003.


  Si repetimos, con el celebre Escolano, la expresión de su admiración, por aquella época, leemos: «Todo en Valencia respira ya carácter de grandeza; grande es la ciudad, bella y populosa, una de las más celebradas de los países de Europa, visitada por muchos extranjeros, pobladas de numerosas industrias y mercaderes; engalanada con sus infinitos doctores y artistas; gala de las ciencias y de las artes. Es una época de renacimiento, lo mismo en el arte, en la ciencia, en la literatura y en la condición social».


  Ese brillante futuro debe basarse en hacer de Valencia la gran ciudad humanista y activa del sigloXXI; la Ciudad donde converjan las aspiraciones compartidas de todos los valencianos; la que crece, se desarrolla y continúa su transformación desde la vitalidad de las personas, desde su dinamismo cultural, social y económico.


  Quiero una Valencia referente del progreso humano, que potencie la creatividad y las capacidades de nuestras gentes, su iniciativa, su solidaridad como principal motor de la nueva sociedad del conocimiento solo puede ser fruto de las personas.


  Por ello quiero impulsar la ciudadanía, su sentido de pertenencia, su participación. Su cooperación, su cohesión, su ilusión, su exigencia y su orgullo.


  Hemos de ser el punto neurálgico del arco mediterráneo europeo, la Ciudad de las oportunidades para la inversión, la reconocida internacionalmente como adelantada en el uso de las nuevas tecnologías y la que atraiga las expectativas de los centros de decisión exteriores.


  Sé que todas estas ilusiones y esperanzas se cimientan sobre el pilar fundamental de la sociedad que es la educación de la juventud. Dice Aristóteles «nadie negará que la educación de la juventud —de la gente moza— debe ser uno de los principales objetivos del gobernante, pues todos lose estados que no se han ocupado suficientemente de este punto, han experimentado gran perjuicio».


  Valencia, toda será casa, hogar, de las artes, asentada alrededor de un río de cultura, envuelta por la música, escenario de teatro, representada en sus museos, dibujada por el diseño, mostrada por el cine y revitalizada por nuestro rico patrimonio histórico.


  Haremos de Valencia ejemplo de urbe solidaria e integradora, a la media de las personas, donde los jóvenes hallen la respuesta a sus necesidades de trabajo, de vivienda, de ocio, y de voluntariado; las mujeres accedan con más agilidad al mercado laboral y vean superadas las desigualdades y nuestros mayores encuentren proyectos de actividad vital; donde desaparezcan las barreras físicas o sociales que impiden la normalidad ciudadana a nuestros discapacitados y donde se preste, por derecho y en justicia, la asistencia adecuada a los más necesitados.


  Valencia será modelo de calidad y belleza. Verde la quiero y abierta al mar:


  Y los que —junto a otras instituciones— permitirán que nos situemos a la vanguardia y recuperemos el protagonismo como ágora de encuentro internacional. Las nuevas y modernas infraestructuras de transportes ferroviarios que revolucionarán el concepto de tiempo y de distancia; el auge continuado del puerto; la modernización de la feria; la gran oferta turística —con el complejo de la Ciudad de las Artes y las Ciencias y el Oceanográfico a la cabeza—; el turismo de cruceros y la apuesta por ser sede de grandes acontecimientos deportivos —por lo que desde las buenas nuevas de anteayer ya nos estamos proyectando en los cinco continentes—, nos convertirán en Ciudad todavía más hermosa, moderna, europea, y en referente capital del sigloXXI.


  Acabo de exponer y dispuesta estoy a cumplir estos importantes objetivos para el nuevo mandato. Son muy ambiciosos, lo sé. Pero a nadie le puede extrañar, pues siempre he declarado que mi ambición es ilimitada para Valencia.


  Cuando, por algunos lugares de nuestro suelo patrio surgen tentaciones soberanistas de autodeterminación o asimétricas federaciones, se hace necesario y querido alzar la voz para subrayar los valores de nuestro texto constitucional, fruto de un feliz acuerdo que nos ha dado el más largo periodo de estabilidad democrática, de convivencia pacífica y de libertad a todos los españoles.


  (Ref. 246) Nuevo Humanismo, Valencia europea.


  Bajo esas premisas, es clara la vinculación de Valencia con el Humanismo, a través del que alcanza su máxima proyección y se yergue a la cabeza de España y del Mediterráneo en el esplendoroso sigloXV. Siglo de Oro en el que Martorell corona la cima de la épica, March deja imborrable huella lírica, y Vives marca y define el Humanismo. Humanismo que trasciende a los avatares de la historia y que impregna el ser valenciano hasta hacerse parte consustancial suya. No es la voluntad de nadie la que empuja a Valencia hacia la revitalización de su esencia más profunda; es la urgencia de recuperar los contenidos civiles del Humanismo para este tiempo de prisas y desconcierto, la que pide a la ciudad que fue fundadora del Humanismo renacentista, su modelo de sociedad cosmopolita, comerciante, creadora, artista, marinera, labradora, industriosa, libre, tolerante y abierta.


  Si Valencia tiene un alma, ésta es Humanista. Y desde el sigloXIV ha pervivido en la rutina de su convivencia, en el rumor de sus mercados, en la actividad de su puerto, en la multiplicación de sus empresas artesanales, en la iniciativa de sus comerciantes, en la fraternidad de sus labradores y su Tribunal de las Aguas, en su vieja universidad, en sus artistas y en sus fiestas, de entre las que, sobre todo, las Fallas muestran y enseñan su profundo sentido vitalista.


  Valencia, como ocurrió en el tránsito de la Edad Media al Renacimiento, quiere y debe ser referente y estímulo del nuevo Humanismo europeo.


  (Ref. 258)


  Y me tengo que enfadar, en serio, con el Gobierno por la desconsideración permanente, cuando somos una ciudad de 800.000 habitantes, el centro de un área metropolitana de casi millón y medio, la tercera ciudad de España, del arco mediterráneo y con proyección europea. La capital de una comunidad autónoma que es la primera en exportación y turismo; cuando nuestros clientes de exportación y de ocio están en Europa, tenemos que facilitarles la mejor y la más rápida forma de llegar aquí. Y ése es el corredor del Mediterráneo y el tren de alta velocidad.


  (Ref. 279)


  —Vamos a empezar con críticas habituales de la oposición. La más genérica, que no tiene modelo de ciudad.


  —Lo que se está demostrando con estas críticas es que la oposición tiene vocación de seguir siendo oposición, una oposición unida. Todavía están por presentar una idea concreta, están sólamente por la descalificación. El modelo que ellos plantean es descalificarme a mí. El mío es el de desarrollo urbano equilibrado, sostenible, armónico, desde la modernidad y con respeto al patrimonio histórico, en una ciudad dinámica y generadora de empleo. Solidaria, vertebrada, bien comunicada. Turística. Que apueste por la juventud y el deporte. Quiero una ciudad líder, que ejerza de liderazgo. Esta es una ciudad que quiere hacer de los barrios más degradados la vanguardia de la modernidad de Valencia.


  (Ref. 309)


  —¿Se plantea una revisión del Plan General en los próximos años?


  —Ya estamos trabajando, en el sentido de homologar más que revisar. Ver cómo reordenar muchas cosas. Ya estoy pensando en el 2008 y en el resto de la ciudad. Valencia se convertirá en el polo turístico del Mediterráneo. Lo que hay que hacer es terminar esa oferta turística.


  —¿Por ejemplo?


  —La parte de terreno enfrente del Oceanográfico. Hay que ordenarla. Es un triángulo de terreno donde hay que tomar una decisión porque los accesos al parque y su entorno tienen que mejorar.


  LOS MEJORES


  (Ref. 25) Rita Barberá: «El IVI es una emblemática institución»


  Rita Barberá ha añadido que Valencia ha hecho de la búsqueda de la excelencia un objetivo prioritario para su progreso y desarrollo sostenible y para convertirse en un referente en diversos ámbitos y niveles, y en este sentido, el IVI «es una emblemática institución con denominación de origen que proyecta el nombre de Valencia a todo el mundo».


  (Ref. 32) Rita Barberá reitera su confianza y apuesta por que Valencia se convierta «en el mejor destino turístico de cruceros del Mediterráneo», durante la recepción del buque porta contenedores MSCRachelle.


  Rita Barberá ha señalado que hoy era para Valencia un día de felicitación, de gratitud, de orgullo y de futuro, y ha explicado el porqué de estos cuatros términos. Así, la primera autoridad municipal ha comentado que era un día de felicitación al Puerto de Valencia por situarse como el primer puerto en tráfico de contenedores de Europa. Además, ha expresado la gratitud de la ciudad a MSC por el reconocimiento y confianza hacia Valencia y su puerto «que se ha convertido en un puerto de referencia en el Mediterráneo».


  Rita Barberá también ha comentado el orgullo de la ciudad por recibir a este buque y liderar este acontecimiento económico de primera dimensión y la confianza y apuesta, por el futuro de Valencia como destino turístico de cruceros y convertirse así «en el mejor destino del Mediterráneo». En este sentido, la alcaldesa ha subrayado que Valencia no se conforma y seguirá proyectándose al mundo desde su posición de liderazgo.


  Para finalizar, la alcaldesa se ha referido a la America’s Cup como la oportunidad internacional de Valencia, y ha recordado que la ciudad sigue preparándose para celebrar «la mejor edición de la historia y la más universal», ya que participarán, al menos, un desafío de cada continente.


  (Ref. 34) La colocación de la primera piedra de acceso a la ZAL supone, según la alcaldesa, la consolidación del «privilegiado status interoceánico» del puerto de Valencia.


  La alcaldesa de Valencia ha afirmado que el inicio de las obras de la ZAL contribuirá decisivamente «al importante objetivo económico de que nuestro Puerto consolide e incremente su papel estratégico en el desarrollo de la economía valenciana, y mantenga su privilegiado status interoceánico, para seguir siendo una referencia portuaria internacional de primer orden».


  Ambiciosos proyectos como éste son los que traen los grandes cambios y los avances decisivos —ha concluido—, son los que sitúan a las ciudades en vanguardia y las convierten en el escenario más adecuado para el progreso y la creación de riqueza».


  Suma de mejoras para el desarrollo de la America’s Cup


  Rita Barberá ha destacado cómo van empezando a hacerse realidad una serie de iniciativas que suman, entre sus objetivos, «lograr el mejor desarrollo del gran acontecimiento deportivo de la America’s Cup, un evento que va a marcar el futuro de Valencia, y que es una gran oportunidad de progreso, de creación de riqueza y de proyección mundial».


  En este sentido, la alcaldesa ha agradecido a la Generalitat su iniciativa de acometer los accesos al Náutico para garantizar el feliz desarrollo de la convocatoria deportiva, y ha afirmado que «es la Generalitat la que aporta aquí soluciones, al contrario que otras administraciones».


  (Ref. 38) La alcaldesa asegura que Valencia puede repetir como sede de la America’s Cup.


  Rita Barberá ha explicado que «Valencia es la única ciudad que ha desarrollado Plan Estratégico y que, una vez cubiertos los objetivos de este programa, a falta del AVE, se ha convertido en un centro estratégico para los negocios», ha indicado Rita Barberá, quien asimismo ha aclarado que la celebración de la America’s Cup «es una gran oportunidad para proyectar Valencia y para consolidar la ciudad como destino turístico».


  (Ref. 45) El Ayuntamiento aprueba convenios de colaboración con distintas entidades.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha dado cuenta de la aceptación de la aportación económica concedida por Cableuropa, SAU (ONO) para el desarrollo del proyecto Ya, «pionero en la puesta en marcha de una iniciativa de este tipo, dirigida a democratizar y universalizar el uso de las nuevas tecnologías entre todos los ciudadanos».[8]


  (Ref. 52) Valencia dispone de un centro avanzado de salud ocular.


  Asimismo, Rita Barberá ha comentado «el privilegiado enclave de este edificio, en el barrio de Campanar, que compagina historia y tradición con progreso, modernidad y vanguardia, y además está situado junto al Parque de Cabecera símbolo de una Valencia sostenible, preocupada y ocupada por el medio ambiente».


  (Ref. 58) La alcaldesa pronuncia una conferencia en Barcelona sobre la gran oportunidad que la America’s Cup supone para la ciudad.


  «Y lo digo con tristeza. Los valencianos queremos y merecemos más. Más inversión, más responsabilidad, más valentía y más implicación del Gobierno. De momento, sólo hemos recibido comunicados de avales y de permisos de endeudamiento extraordinarios al Ayuntamiento y, con ellos, los plazos de devolución», ha señalado Rita Barberá para añadir a renglón seguido que «a los valencianos afortunadamente ya nada nos asusta. Nosotros hace tiempo que estamos en marcha. Por eso, nada nos puede parar. Ni “olvidos” presupuestarios ni otras circunstancias van a hacer mella en la maravillosa capacidad de los valencianos para apostar por su futuro y crear su propio presente».


  La alcaldesa ha resaltado los nuevos horizontes para el desarrollo de Valencia, la Comunidad Valenciana y España que abre esta competición, «porque es un proyecto de Valencia, de la Comunidad Valenciana y de toda España». Dentro de esa gran oportunidad, ha destacado que generará entre 1500 y 3000 millones de euros y creará más de 10.000 puestos de trabajo indirectos, sin olvidar el valor añadido que supone el despliegue de más de un centenar de televisiones «y los impactos que pueda provocar una cobertura informativa realizada por más de 3.000 periodistas en nuestra ciudad».


  Ser sede de la America’s Cup es la causa —según Rita Barberá— de que Valencia esté adquiriendo un extraordinario protagonismo internacional mucho mayor que reflejan las más prestigiosas televisiones del mundo o los artículos publicados recientemente por Paris Match, New York Times, Washington Times, Herald Tribune y Financial Times.


  Ha dicho que la America’s Cup es también «una competición de los mejores en innovación y nuevas tecnologías en el mar», para señalar después que Valencia es un lugar idóneo para implementar innovación investigación y desarrollo tecnológico.


  Su intervención ha incluido una referencia muy explícita al “Desafío Español”, el barco que representa a nuestro país. «Ha elegido un astillero valenciano para construir su nuevo barco y sus ingenieros no se cansan de destacar la elevada cantidad y calidad de proveedores de alta tecnología que han encontrado en la Comunidad Valenciana. En el “Desafío Español” van a trabajar 14 empresas valencianas».


  La alcaldesa ha afirmado que en Valencia hace más de 14 años que estamos trabajando para conseguir lo que ya es hoy una realidad: «la asombrosa evolución de nuestra ciudad y su dinamismo, y el extraordinario progreso económico y social por el que atraviesa. Nosotros sí que somos conscientes de que la America’s Cup significa que Valencia ha ganado su futuro».


  Ha expresado en términos de desafío la gran responsabilidad con que la ciudad acoge la AC, «porque hemos marcado un extraordinario nivel de calidad y de excelencia», ha dicho antes de referirse a las obras que ya se están desarrollando en la dársena interior del Puerto y cuyo gasto estimado superará los 500 millones de euros. «Pero mi voluntad y mi ambición superan 2007, mis sueños para Valencia van más allá de la America’s Cup», ha manifestado antes de referirse al objetivo final de convertir la antigua dársena en «una de las marinas más bellas y más atractivas del Mediterráneo, con dos dársenas y servicios y más de 1.500 amarres para embarcaciones de todo tipo, incluidos los grandes yates y cruceros».


  Ha presentado el turismo como un elemento estratégico decisivo para Valencia, la ciudad española que más ha crecido turísticamente en la última década, con un incremento de afluencia del 230 % en turismo internacional. El turismo y su proyección internacional que está impulsando, “de forma realmente apasionante y admirable”, el ámbito del diseño y la arquitectura urbana. “Hablamos de que los primeros arquitectos del mundo quieren dejar su obra en la ciudad, quieren crear para Valencia”.


  Una de las razones por la que la “Copa de las Cien Guineas” llegó a Valencia es porque siempre fue alentada por el Gobierno de José María Aznar, y por el eficaz trabajo de Rodrigo Rato; Valencia reunía condiciones de calidad previas en sus equipamientos ciudadanos e infraestructuras de comunicación, «y Valencia y los valencianos contábamos con el apoyo y compromiso inequívoco imprescindible y firmemente decidido del gobierno de la nación». Rita Barberá ha dicho que «hoy seguimos siendo fuertes en las tres primeras premisas. La cuarta sigue sin insuflar suficiente fuelle a nuestras velas».


  La brillante inauguración del Palau de les Arts, «que ya ha dado la vuelta al mundo», la elección como sede del Campeonato Mundial de Atletismo de Pista Cubierta en el año 2008, el XIX Concurso Europeo para Jóvenes Científicos en 2007 o los esfuerzos que Valencia está haciendo ya para conseguir los primeros Juegos Europeos, también han sido mencionados en una intervención donde ha resaltado la proyección internacional, nacional y local de Valencia, «que está dando pasos de gigante».


  Ha alabado el trabajo conjunto entre Ayuntamiento y Generalitat, para señalar a continuación que «es definitivo lograr la colaboración de todos. Por eso quiero pedirles voluntad, apoyo y decisión. Les pido su implicación. El mundo del deporte puede y debe ser artífice y parte protagonista de esta gran oportunidad. Este es el reto al que les convoco».


  Ha invitado a los presentes a acudir a los próximos actos de la Louis Vuitton para comprobar la fortaleza de una ciudad que, más allá del 2007, «está decidida a consolidar su posición emergente como ciudad de servicios de calidad, como destino de primer orden para el turismo mundial, como centro de referencia en investigación y nuevas tecnologías, y como ejemplo de modernidad y de dinamismo económico y comercial»


  Rita Barberá ha acabado su intervención en el Real Club Náutico de Barcelona con una cita de Ortega y Gasset: «Sólo cabe progresar cuando se piensa en grande, sólo es posible avanzar cuando se mira lejos».


  (Ref. 59) La alcaldesa expone en el Foro de Economía el cambio y transformación de la ciudad y el nacimiento de «la nueva Valencia».


  «Hay una nueva Valencia. No se la pierdan». Rita Barberá ha trazado un retrato de la transformación experimentada por la ciudad durante los últimos quince años, «cuando Valencia y los valencianos decidimos emprender un ilusionante proyecto común», que ha llevado al nacimiento de esa nueva Valencia.


  «Hay una nueva Valencia para los valencianos, para España y para el mundo», ha dicho. La ciudad que se vive en cada barrio, en cada calle y en cada esquina, la nueva Valencia que nace de la espectacular transformación experimentada en los últimos años. «Hay una nueva Valencia que se percibe en las renovadas estructuras urbanas y se define en la creación de nuevos equipamientos de referencia en el ámbito del deporte, de la cultura, la sanidad, la atención social y la educación; en la generación de oportunidades de inversión, en la creación de empleo y la dotación de infraestructuras tecnológicas; hay una nueva Valencia, porque hoy los valencianos se sienten artífices de una de las ciudades más dinámicas de Europa».


  Ha recordado la alcaldesa que ella recibió una ciudad apática y «entre todos la hemos transformado». La nueva Valencia se destaca como anfitriona de grandes acontecimientos deportivos mundiales como la 32 America’s Cup, o de carácter universal, como el V Encuentro Mundial de la Familia, al que asistirá el Papa BenedictoXVI. «Sin prisa pero sin pausa, imparable, confiada en sus posibilidades al tiempo que inconformista, Valencia es hoy ejemplo de ciudad hecha a sí misma, una referencia clara de “selfmade-city” que muestra orgullosa su ejemplar capacidad de transformación al mundo».


  Rita Barberá ha recordado como en el año 92, mientras Barcelona tenía los Juegos Olímpicos, Sevilla la Expo y Madrid la Capitalidad Cultural Europea, Valencia no tenía nada. «Y lo que es peor, nada se preveía para Valencia, ni teníamos la autovía con Madrid, ni se divisaba el año de disfrutarla». También se ha referido a que por aquel entonces la Alta Velocidad no se consideraba adecuada para Valencia.


  Ha evocado como, sin victimismos, dejando a un lado la apatía, se activó entonces el espíritu emprendedor de la sociedad valenciana alrededor de un diseño de ciudad dinámica y moderna, pero sabiendo que la Administración no era el gestor infalible y todopoderoso, «sino que debía ser el impulsor inteligente» para crear atractivos genuinos basados en la cultura y la idiosincrasia y proyectarlos al futuro. «Lo inteligente y también lo más osado, era mirar, copiar el espíritu del Siglo de Oro Valenciano, de nuestro siglo XV, para proyectarnos al sigloXXI».


  La alcaldesa ha resaltado la importancia que en todo el proceso de transformación ha tenido contar con dos aliados excepcionales como el Gobierno de José María Aznar y el Gobierno de la Generalitat, «que desde el año 95 está apostando por Valencia con infraestructuras determinantes como La Ciudad de las Artes, la moderna red de Metro o la solución ferroviaria soterrada y el AVE».


  La alcaldesa de Valencia ha denunciado que hoy en España se cercena la libertad, se tambalea la estabilidad y aparece la amenaza de la inseguridad jurídica. «La libertad de expresión se condiciona a criterios subjetivos, el intervencionismo aparece como una tentación deseada y el poder del Estado arrebata el poder de los padres sobre la educación de los hijos».


  Ha criticado la arbitrariedad de las decisiones del Gobierno central «cuando el Jefe del Ejecutivo menosprecia el Estado de Derecho y ampara el incumplimiento de la Ley para dar permanente satisfacción a las minorías nacionalistas más egoístas, radicales y excluyentes».


  Ha afirmado que hoy en España se debilita la confianza de los poderes públicos en la sociedad, y que esa merma de confianza tiene su máxima expresión en el desprecio continuado a la mitad de los españoles, «con cuyos representantes legítimos no se quiere ni dialogar, en una quiebra del espíritu de convivencia que impregnó la transición y que debería mantenerse». Su intervención ha incluido, entre otras, alusiones a la OPA sobre Endesa o al aliento a un Estatut «que amenaza con romper la unidad del mercado nacional».[9]


  Al contextualizar la importancia de la America’s Cup en la transformación y futuro de Valencia, Rita Barberá ha resaltado las principales cifras vinculadas a este evento que generará entre 1.500 y 3.000 millones de euros, creará más de 10.000 puestos de trabajo, movilizará un centenar de televisiones y más de 3.000 periodistas de todo el mundo. También ha recalcado la «incalculable» proyección internacional que la America’s Cup está reportando a Valencia, y que ha atraído ya el interés de los más importantes y prestigiosos medios de comunicación escritos y televisiones del mundo, desde la BBC al New York Times, desde el Herald Tribune a History Channel.


  Al referirse al después de la America’s Cup, la alcaldesa ha ensalzado el objetivo de convertir Valencia en uno de los principales destinos turístico-náuticos del Mediterráneo, con una bella y atractiva marina con dos dársenas unidas por un canal que dispondrá de más de 1.500 amarres para embarcaciones de recreo de todo tipo. Esta marina, esta nueva centralidad cultural, deportiva, lúdica y turística en el Mediterráneo es el objeto de la convocatoria internacional de un concurso de ideas en el que participen los mejores profesionales del mundo.


  (Ref. 97)


  «Hay una nueva Valencia, ha concluido la alcaldesa, porque Valencia ha recuperado la grandeza, la ilusión, la energía y la capacidad de transformación y de liderazgo que la han convertido en una ciudad absolutamente imparable. Un espíritu de superación que se refleja en la hermosa cita de Ortega: sólo cabe progresar cuando se piensa en grande, solo es posible avanzar cuando se mira lejos».


  (Ref. 70) Rita Barberá: «con la firma de este convenio democratizamos el uso de las nuevas tecnologías».


  Rita barberá ha manifestado que Valencia es plenamente receptiva respecto al uso y aplicaciones de las nuevas tecnologías, como se desprende de un estudio elaborado por el Centro de Estrategias y Desarrollo (CEyD), según el cual el 54,5% de los hogares de Valencia tienen ordenador, porcentaje que se sitúa por encima de la media nacional, que está en un 48,1%. En este contexto, Rita Barberá ha recordado el programa Valencia Ya, que ha calificado como «tremendamente positivo», al haber pasado por sus centros cerca de 140.000 personas.


  «Estoy convencida», ha continuado la Alcaldesa, «de que gracias a la colaboración que sellamos mediante estos convenios, seremos capaces de cosechar importantes avances en la implantación de la sociedad de la información, sobre todo en estos momentos en que Valencia está definiendo y consolidando su papel como ciudad emprendedora y a la vanguardia; en definitiva, democratizaremos plenamente el uso de las nuevas tecnologías».


  (Ref. 80) El Bioparc convertirá a Valencia en un referente de ocio medioambiental.


  Rita Barberá ha manifestado que se trata «de un magno proyecto que completará la oferta de l’Oceanogràfic y del Parque Natural de la Albufera».


  La alcaldesa ha explicado que el Bioparc «será el mejor zoológico de Europa y aplicará la técnica de la zoo-inmersión que sumerge al visitante en el entorno original de los animales que en él se ubican, con barreras de seguridad ocultas, aparentemente inexistentes».


  (Ref. 81) La alcaldesa destaca que Valencia es una ciudad ganadora que ha logrado el campeonato mundial de atletismo con una cadidatura modélica.


  Rita Barberá ha esgrimido algunas cifras a la hora de valorar lo que supone para Valencia acoger el campeonato del mundo de atletismo en pista cubierta del año 2008.


  Ha dicho la alcaldesa que el de hoy era otro gran día para el deporte valenciano «por habernos traído a casa una de las grandes pruebas de atletismo mundial y haber vuelto a demostrar que Valencia es una ciudad que sabe competir y ganar». En opinión de Rita Barberá, el mundial de 2008 se ha conseguido con una «candidatura modélica que nos ha permitido seguir en la vanguardia de las grandes ciudades con capacidad de competir entre los mejores».


  Ha expresado su satisfacción de que en marzo de 2008 la ciudad se convierta en «vanguardia del deporte mundial, sede y casa de todos los mejores atletas del mundo», para añadir a continuación que en el horizonte continúa habiendo otros grandes objetivos deportivos que se sumen a los que ya tiene en marcha la ciudad. «Queremos estar siempre en la primera fila del deporte internacional. En2007 tendremos la America’s Cup, en 2008 el campeonato del mundo de atletismo, en 2009 podríamos volver a tener otra vez la America’s Cup y en 2010 el nuevo estadio de fútbol que podría inaugurarse con una final de la Liga de Campeones».


  (Ref. 84) «Valencia es una ciudad que hace protagonista a España en el mundo». La alcaldesa reivindica el dinamismo de la ciudad y su protagonismo internacional en la entrega de los premios Rey JaimeI.


  «Sed bienvenidos a Valencia. Una ciudad que atraviesa uno de los mejores momentos de su historia. Que se adentra en el sigloXXI con paso firme y voluntad decidida de ser referente de progreso; una ciudad legítimamente orgullosa del nivel de desarrollo, prosperidad y calidad de vida alcanzado para sus ciudadanos, que miran con optimismo el futuro, y que comparten con ilusión los éxitos conseguidos. Y todo ello desde la lealtad a la Corona, a la Constitución y a España», ha declarado la alcaldesa.


  Ha recordado que los Premios Rey Jaime I, a los que este año se une uno nuevo, el de Urbanismo, Paisaje y Sostenibilidad, se han convertido en un símbolo de la voluntad y vocación de la Valencia moderna y emprendedora. «Proyectan al mundo el nombre de la ciudad de Valencia unido a la ciencia y la investigación, a las nuevas tecnologías, a la protección del medio ambiente, a la economía, a la medicina clínica y ahora también al urbanismo».


  «Os recibimos en el salón columnario de esta noble Lonja de la Seda y de los mercaderes que evoca el espléndido siglo XV valenciano y que ensalza el comercio limpio y justo. Hoy en la Valencia del sigloXXI, y a través de este solemne acto, nuestra ciudad destaca también por impulsar el progreso y el bienestar de la sociedad a través del saber y del conocimiento, siendo los poderes públicos quienes, haciendo suyo el mandato constitucional, promueven la ciencia y la investigación científica y técnica en aras del interés general».


  La alcaldesa asegura que Valencia se ha hecho a sí misma y que ha conseguido hitos tan importantes como ser la sede de la America’s Cup.


  Rita Barberá ha inaugurado el Encuentro de la Economía Valenciana «Los retos de la Economía Valenciana», organizado, en la Bolsa de Valencia, por ABC, Las Provincias y Deloitte con la colaboración de OHL y Bancaja.


  La alcaldesa ha manifestado que en Valencia sólo se puede afrontar este tema «desde el optimismo y la esperanza de una ciudad que al inicio de la década de los 90 había quedado al margen de los grandes acontecimientos e inversores, y que desde el año 91 ha conjugado e impulsado esfuerzos que han permitido el actual desarrollo económico, social y cultural».


  En su intervención Rita Barberá ha aludido a la «nueva Valencia», fruto del impulso y la estabilidad institucional, de la libertad y de la colaboración público privada, «que ha sido la clave para conseguir la transformación».


  Por ejemplo, ha concretado la alcaldesa, «en la última década la tasa de desempleo de la ciudad de Valencia se ha reducido en más de 20 puntos gracias a las políticas de Empleo y a la solvencia de las empresas».


  Valencia genera riqueza y adopta medidas pioneras


  Además, «en estos años de incansable esfuerzo por Valencia, la Administración también ha adoptado medidas pioneras como la reserva de un mínimo del 25% de vivienda de protección pública en los programas de actuación integrada, o el cableado de la ciudad con fibra óptica, que en cinco años ha triplicado el número de conexiones a internet».


  Barberá solicita inversiones estatales


  «Valencia es una ciudad de moda, objeto del interés y la atención de los más prestigiosos medios de comunicación del mundo». Por esta razón, ha defendido la Alcaldesa, «revindico inversiones del Estado para el AVE, la ampliación del puerto, la ejecución de las obras del aeropuerto, y para la obtención de agua y la consideración de America’s Cup como proyecto de Estado».


  La America’s Cup, ha reflexionado la alcaldesa, «es más que una regata de barcos magníficos, es una competición de los mejores en innovación y nuevas tecnologías en la mar, y el horizonte de Valencia se ha ampliado todavía más al conseguir este desafío que generará entre 1500 y 3000 millones de euros, y que creará unos 10.000 puestos de trabajo».


  Así pues, ha destacado Barberá, «con la America’s Cup nos estamos proyectando al mundo entero, entre otras cosas, porque por primera vez en la historia de la competición participan equipos de los cinco continentes».


  Por último, la alcaldesa ha aprovechado su intervención para hablar de otros «nuevos retos, proyectos para una Valencia que no se conforma, una ciudad comprometida con la revitalización del centro histórico, que es uno de los más grandes de Europa, y con la recuperación del entorno modernista de La Exposición Universal de 1909». Entre los nuevos proyectos, Rita Barberá ha citado la construcción del Biopark, que junto con l’Oceanogràfic y El Parque Natural de La Albufera conformará un importante atractivo turístico medioambiental, del Parque Central, de las Torres o el Ágora de Calatrava y del nuevo estadio del Valencia C.F.


  «Todos ellos son excepcionales proyectos urbanos llamados a compartir protagonismo con el despegue de nuestra economía y nuestro éxito garantizado por el compromiso decidido y la voluntad de colaboración público-privada», ha concluido la alcaldesa.


  (Ref. 132) Rita Barberá destaca el papel de la comunicación en la difusión de la nueva Valencia.


  La alcaldesa ha destacado el papel del propio Ayuntamiento para hacer de Valencia «un referente por su adaptación a la sociedad de la información y por su alto grado de implantación de las nuevas tecnologías». Además, ha subrayado el «valor añadido que en los últimos años ha logrado dar a la marca Valencia» y ha destacado la cumbre en la que participan las 400 principales empresas de la Comunidad Valenciana.


  Rita Barberá ha señalado como fundamental «la imagen de marca en una nueva cultura empresarial capaz de aprovechar el potencial de los intangibles como factor competitivo y estratégico».


  La acaldesa ha valorado la experiencia y el buen hacer de los publicistas valencianos y les ha instado a «trabajar juntos en pro de esta tierra que vive un momento histórico excepcional, que destaca y brilla en tantos y tan distintos terrenos».


  (Ref. 134) Escoba de platino.


  Rita Barberá ha resaltado que «nos dieron ya la Escoba de Platino hace dos años y hemos vuelto a conseguirla, lo que quiere decir que la ciudad reúne unas óptimas condiciones de limpieza».


  (Ref. 136) Barberá y Rambla presentan la marca «Vive Valencia» como imagen de una ciudad moderna, abierta, activa, enérgica, espontánea y cálida.[10]


  Según la Alcaldesa, ‘Vive Valencia’ «sintetiza los sentimientos de una ciudad a la que la designación como sede de la America’s Cup ha permitido subir escalones en cuanto a prestigio, notoriedad, potenciación económica, desarrollo de infraestructuras, ciudad abierta al mar, ciudad anfitriona y calidad de vida».


  ‘Vive Valencia’ recoge y refleja los principales atributos de la ciudad, que según ha subrayado Barberá «son las cualidades de sus ciudadanos: ciudad moderna, espontánea, abierta, enérgica, activa y cálida».


  «Es expresión del orgullo que sienten los valencianos por la ciudad dinámica y moderna que entre todos estamos haciendo posible, y una invitación explícita a participar en el amplio abanico de posibilidades que ofrecen la agenda y las calles de la ciudad a quienes viven fueran de nuestras fronteras, para que descubran nuestra ciudad, si es que aún no lo han hecho». De ahí que haya insistido en que ‘Vive Valencia’ «es una marca viva, con corazón, que mira hacia fuera y hacia adentro, que se adapta y refleja a la perfección al momento singular que nuestra ciudad está atravesando».


  En la presentación, Rita Barberá ha insistido en que «Valencia está de moda» y ha asegurado que está dispuesta a darla a conocer «ya que hasta el momento nuestra ciudad era el secreto mejor guardado de Europa». Como dato, ha asegurado que en el buscador de Internet Google, hay 109 millones de entradas relativas a Valencia, mientras que por ejemplo las páginas referidas a Michael Jordan alcanzan los 54,2 millones.


  (Ref. 139) Rita Barberá presenta la «nueva Valencia» vanguardista, moderna e innovadora, y reclama el AVE y una carta municipal.


  Rita Barberá repasó la situación actual de la ciudad que dirige desde el año 1991, valoró la transformación de los últimos quince años y esbozó los retos de futuro. La alcaldesa situó Valencia en un marco de «prestigio, excelencia, calidad, vanguardia, modernidad e innovación» que provoca que «Valencia esté de moda y suscite la admiración de quienes nos visitan».


  Rita Barberá achacó la ‘Nueva Valencia’ a «la fortaleza de nuestros emprendedores, la tenacidad de nuestras pymes, la capacidad de innovación de nuestro tejido empresarial, la elevada cualificación de nuestros profesionales», que han convertido Valencia en una «ciudad potente, poderosa y vibrante». La alcaldesa recordó la ciudad «apática, pasiva y desanimada» que empezó a dirigir en el año 1991 «un momento en que todo iba a pasar en España y nada en Valencia».


  Entre los «aliados» para hacer de Valencia, «una ciudad orgullosa de su ejemplar capacidad de transformación al mundo», Rita Barberá hará especial mención a la colaboración, desde 1995, de la Generalitat, que ha tenido como fruto la Ciutat de les Arts i de les Ciències, «emblema de nuestro excepcional despliegue turístico».


  «Valencia ocupa actualmente la tercera posición mundial en reuniones internacionales, y con un incremento acumulado del 950% en la última década supera a Barcelona, Munich o Ginebra».


  Especial atención mereció la consecución de la America’s Cup, considerada por la alcaldesa «como el gran logro de este mandato», dada su «fortaleza deportiva, económica, social y mediática que nos proyecta a los cinco continentes como destino turístico de calidad».


  «Los valencianos queremos y merecemos más, más inversión, más responsabilidad, más valentía y más implicación del Gobierno».


  También con tintes reivindicativos, Rita Barberá reclamó «una carta municipal análoga a la de Madrid y Barcelona, es una cuestión de justicia y de equidad, porque a igualdad de singularidad de problemas, igualdad de oportunidades y de soluciones». La alcaldesa insistió en la necesidad de los ayuntamientos de dar respuesta a cuestiones que escapan a las competencias municipales «como la inmigración, la seguridad o el entorno ambiental». Así, recriminó al Gobierno de Zapatero que «mire para otro lado y ni aborde nuestra necesaria financiación y corresponsabilidad fiscal ni quiere que llegue la segunda descentralización». Por ejemplo, «para afrontar el crecimiento de la población inmigrante, que en estos momentos se sitúa en torno al 12% de los empadronados, el Ayuntamiento de Valencia ha recibido del Gobierno de España excusas, miseria y compañía».


  La alcaldesa fijó la atención en la inminente visita de Su Santidad Benedicto XVI, que clausurará el V Encuentro Mundial de las Familias los próximos 8 y 9 de julio; el Congreso Internacional de Astronáutica, en el mes de octubre, y la fase final de la America’s Cup, «sin duda el acontecimiento internacional por excelencia de 2007 y quizá de 2009». Los mundiales de atletismo en pista cubierta en 2008, el futuro estadio, cuya finalización está prevista para 2009, la posible celebración de un gran premio de Fórmula1 en la fachada marítima, la culminación de la recuperación del centro histórico o el triangulo modernista de la Exposición Regional de 1909, el Parque de Cabecera, el Parque Central, el Biopark, Sociópolis, las Torres y el Ágora de Calatrava son otros de los retos próximos. Rita Barberá «achacó» a los valencianos el momento dulce actual y la proyección de su ciudad. «Dinámicos, apasionados, abiertos, hospitalarios, competitivos, originales y creativos», así son los valencianos para su alcaldesa, que considera su ciudad «corazón y motor de España, una ciudad que todos los días se crece y todos los días renueva y revierte energías y ambición en su futuro».


  (Ref. 152) La «Dama ibérica» de Manuel Valdés, con 22.000 cabezas y 18 metros de altura, estará terminada en noviembre.


  La alcaldesa se ha felicitado por contar en sus calles con una obra del prestigioso escultor y ha valorado que Valdés haya regalado la escultura a la ciudad. En cuanto a su valor artístico, la alcaldesa considera que «es una obra de impacto mundial que lleva intrínseco el símbolo de la nueva y bella Valencia». Además, ha apuntado que se trata de nivelar la ciudad, ya que frente a la Ciutat de les Arts i les Ciències en la salida sur de la ciudad, en este entorno se podrá observar el Palacio de Congresos, diseñado por Norman Foster, la escultura de Valdés y el futuro estadio.


  (Ref. 153) Rita Barberá destaca que Valencia será la capital mundial del espacio con motivo del 57.º Congreso Internacional de Astronáutica.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha asistido esta mañana a la presentación del 57.º Congreso Internacional de Astronáutica.


  Barberá ha recordado que se trata de otro incentivo para una ciudad «que ha demostrado el mundo su gran capacidad de organización con los diferentes actos de la America’s Cup o la visita de su santidad BenedictoXVI» y ha celebrado que Valencia se convierta en «la capital mundial del espacio».


  De cara a este curso escolar, se han preparado talleres en torno al lema «Valencia, capital del espacio 2006. Vive el lanzamiento».


  (Ref. 157) Los valencianos, artífices de nuestro futuro.


  En los últimos meses se han sucedido las ocasiones en que Valencia se ha convertido en capital y referente mundial. Asuntos tan importantes para la humanidad como la lucha inaplazable contra la pobreza, el mantenimiento de la familia y su cohesión como elemento básico de la sociedad, o —hace tan solo unos días— el uso pacífico de la tecnología espacial, se han dado cita en nuestra ciudad, de forma que los ojos del mundo se han vuelto hacia Valencia, la ciudad española y mediterránea que en estos últimos años se ha convertido en una gran ciudad preparada para ser sede y organizar con éxito acontecimientos como los ya mencionados «V Forum de la Alianza Mundial de Ciudades Contra la Pobreza, WACAP», «VEncuentro Mundial de las Familias» o el «57 Congreso Internacional de Astronáutica».


  Valencia se ratifica, una y otra vez, como la ciudad de las grandes citas, la capital emergente que rememora, en este sigloXXI, la vitalidad y el esplendor de su mejor pasado. Su modernización y transformación urbana y su impresionante avance y progreso la ha convertido en una de las ciudades más atractivas de Europa, una Valencia que sorprende y atrae, que recupera el tiempo perdido y que consigue destacar en sectores, como el turismo, hasta hace poco tiempo inéditos.


  (Ref. 160) El Bioparc se podrá visitar dentro de cuatro meses.


  La alcaldesa ha anunciado que será «la mejor oferta de turismo y formación medioambiental de Europa».


  También ha recordado que el Bioparc «será el mejor zoológico de Europa».


  (Ref. 161) Valencia acoge el debate sobre las nuevas formas de hacer información.


  «La ciudad de Valencia, que vive un momento histórico caracterizado por el cambio y la innovación, quiere ser la protagonista del diálogo, la reflexión y el análisis sobre los nuevos fenómenos que condicionan y modelan nuestra vida, así como nuestras formas de hacer y acceder a la información».


  En su intervención, la alcaldesa ha felicitado a todos estos expertos «que han contribuido en la elaboración de un programa de apasionante contenido, que convertirá Valencia en un foro del debate sobre los cambios y las posibilidades que abren las nuevas tecnologías de la información».


  (Ref. 212) La alcaldesa Rita Barberá resalta las expectativas de crecimiento de «una gran feria» que tuvo 1.588.000 visitantes.


  Antes de iniciarse esta reunión en la que se ha aprobado la memoria y la liquidación de 2005-2006, la alcaldesa y el resto de los patronos han recorrido las instalaciones del Nuevo Pabellón de Eventos, «un edificio muy moderno que se convierte en otro de los emblemas de la nueva Valencia». La alcaldesa ha señalado que estas instalaciones «abren nuevas posibilidades para la celebración de diferentes acontecimientos».


  Respecto a las cifras económicas del último ejercicio, la alcaldesa ha señalado que ratifican «la espléndida trayectoria ascendente de Feria Valencia, que ha tenido otra vez un año histórico».


  (Ref. 227)


  En su intervención, la alcaldesa ha resaltado la importancia de los premios JaimeI que —ha dicho— «vuelven a convertir a Valencia en la capital de la ciencia, y a esta magnífica Lonja en la privilegiado marco de la entrega de unos galardones que hablan al mundo de un pueblo que valora y aprecia la capacidad del ser humano para el estudio y la investigación, para hacer de los logros del conocimiento el mejor y más valioso instrumento de avance social».


  (Ref. 229) La alcaldesa preside la presentación del libro Valencia, de Francisco Pérez Puche y Pepe Navarro.


  «Nace este libro para pregonar Valencia a los cuatro vientos, para hablar con claridad, en inglés o en castellano, de esta ciudad que se ha convertido en la de mayor crecimiento turístico de Europa, en la capital que por su continuado protagonismo internacional atrae todas las miradas y reclama la atención de los más importantes medios de comunicación del mundo», ha dicho la alcaldesa de Valencia.


  «Además de un hermoso libro, está destinado a ser un instrumento de difusión internacional y un testimonio excepcional del surgir de una nueva Valencia que cuenta con una inmensa ambición de futuro», según Rita Barberá.


  (Ref. 268)


  —Recientemente, el profesor Sorribes decía, en un libro sobre Valencia y sobre las ciudades, que a ésta siempre le faltará algo para ser una gran ciudad pese a cumplir esos requisitos por muchas razones sociológicas, históricas, etcétera.


  —Es que yo creo que hasta ahora le ha faltado. Puedo discrepar de algunas cosas, pero es cierto que yo me encontré una ciudad apática y sin servicios. Hemos inaugurado un equipamiento único en Europa, la Ciudad de las Artes, en dos meses lo haremos con el Palacio de Congresos, en cuatro el metro… estamos luchando por el liderazgo cultural. Es cierto lo que dice el profesor Sorribes, pero ya no va a ser cierto. Vamos a hacer todo lo posible para que deje de serlo y para que sea una ciudad envidiada, y creo que lo va a ser. Yo tengo en mente cómo van a evolucionar las cosas. Hay proyectos, como el parque de Cabecera, que los ciudadanos no ven nada, pero yo lo veo ya. Otra cosa es que nos falten esos dos años de ejecución. Yo veo la ciudad transformada en todas sus partes. Trabajando también en la dignificación urbana de los barrios.


  (Ref. 270)


  —La ciudad está apostando contundentemente por los grandes proyectos que se dan en llamar «emblemáticos». ¿Es eso popular?


  —Hay hitos que singularizan una ciudad, como el Atomium o la torre Eiffel. Aquí va a ocurrir eso con la Ciudad de las Artes y las Ciencias cuando esté culminado. Y ya sucede con el palacio de congresos de Foster, que lo tenemos ocupado hasta el año 2000, y nos singulariza. Esto atrae turismo de calidad. Nos sitúa en el mundo. Por eso apuesto también por hacer del Puerto de Valencia un lugar de recreo, donde puedan recalar los cruceros, por ejemplo. Y por eso apostamos por traer la monumental esfera armilar a Valencia, que con su diámetro de 110 metros será uno de esos hitos, punto de referencia para el mundo. Pero también invertimos 40.000 millones de pesetas en la mejora del centro histórico, y más que ningún gobierno anterior en los barrios de la ciudad.


  (Ref. 272)


  —En el mes de mayo de 1991 usted alcanzó la alcaldía de la ciudad. ¿Cómo era la Valencia que usted recogió? y ¿cómo es la Valencia que vivimos hoy? ¿Cómo será la de 2007?


  —Recuerdo la Valencia de 1991 como una ciudad desmotivada, sin ilusión ni ambición, sin confianza en sí misma y sin expectativas de futuro.[11] Afortunadamente los valencianos decidieron cambiar el rumbo y abrir las puertas al futuro. Esta ambición para salir adelante ha llevado a Valencia a ser la ciudad que hoy es. Una ciudad dinámica, próspera, con oportunidades para todos, con infraestructuras y servicios de calidad en todos sus barrios, agradable de vivir, y que se encuentra al nivel de las mejores capitales europeas. Además, el hecho de haber conseguido ser la ciudad sede de la 32 edición de la América’s Cup —en difícil competición con otras grandes ciudades europeas— ha traído consigo que el mundo entero tenga sus ojos puestos en Valencia.


  (Ref. 275)


  —Muchos son los acontecimientos importantes que va a vivir Valencia en los próximos años, como por ejemplo la America’s Cup2007 o la celebración del Campeonato Mundial de Atletismo en 2008. El turismo se incrementa y con él la demanda de actividades lúdicas y culturales, ¿de qué forma el Ayuntamiento tratará de implicarse en estos eventos?


  —Es evidente que Valencia atraviesa uno de sus momentos de mayor difusión, por lo que hemos de optimizar la posibilidad de convertirnos en referente mundial gracias a la celebración de acontecimientos internacionales de primer orden. La America’s Cup, el VEncuentro Mundial de la Familia, el Encuentro de la Alianza de Ciudades contra la Pobreza (ambos este año) y el Mundial de Atletismo de 2008 han hecho que el mundo ponga los ojos en Valencia. Se trata de una oportunidad que hemos aprovechar con una oferta cultural amplia y variada, atractiva e instructiva, dirigida a todos los públicos y que permita que nos convirtamos en un referente internacional en el ámbito cultural. Nuestro patrimonio cultural, la apertura de espacios como el Palau de les Arts Reina Sofía, la incesante actividad del Palau de la Música son algunas de nuestras bazas culturales de primer orden. Es el momento de expandir nuestra innata capacidad artística y el Ayuntamiento está ahí para difundirla y potenciarla.


  —¿Podemos afirmar que Valencia es una ciudad que vive por y para la cultura?


  —La tradición cultural de la ciudad de Valencia es innegable. Somos un pueblo de pintores, músicos, escultores, actores, en una palabra, somos artistas. De ahí que sea una obligación del Ayuntamiento seguir apostando por la creación, ofrecer posibilidades a los nuevos valores y emocionarnos con las obras de vecinos ilustres de renombre internacional como Manolo Valdés o Santiago Calatrava, convertidos en auténticos embajadores valencianos. Nuestro pasado, unido a nuestro presente, nos garantiza un futuro cultural de primer orden, por lo que no debemos dejar de invertir en las diferentes vertientes del arte, reflejo del espíritu creativo de un pueblo emprendedor e innovador.


  (Ref. 277)


  —Aznar dice que España va bien. ¿Valencia también va viento en popa?


  —Estamos disfrutando de una evolución muy positiva. Eso es algo que recogen las revistas europeas de mayor prestigio, como «Le Connaisance des Arts». La Valencia de Calatrava y Foster, la Valencia del IIIMilenio y la Ciudad de las Artes y las Ciencias está siendo objeto de análisis de periodistas internacionales de primera línea. En Valencia se está haciendo y se van a seguir haciendo instalaciones y mejoras de calidad, que van a repercutir en la vida de todos los ciudadanos. Valencia está preparándose para dar un salto de 25 años.


  —¿Y qué proyectos tiene en marcha para mejorar la situación?


  —Muchos. Pero no son proyectos a largo plazo, la mayoría de ellos son casi una realidad. Por ejemplo, en la avenida de las Cortes, que va a ser un bulevar de varios kilómetros, se va a realizar un hermosísimo jardín de 47.000 metros cuadrados, realizado por Carmen Añón, que se ha basado en «El sueño de Polifilo». Va a ser un parque que tendrá hasta una alberca con naranjos. En el entorno inmediato del Parque de Congreso habrá otros 9000 metros cuadrados de jardín. Se va a recuperar el espacio del antiguo Psiquiátrico de Padre Jofré. Habrá nuevas zonas verdes en el campus universitario de Els Tarongers, en Marchalenes, en la Malvarrosa (la Remonta), en San Isidro (Parque de la Rambleta), en el solar de los Jesuitas (el jardín de las Hespérides) y en Orriols, donde se va a inaugurar también una piscina cubierta, con precios populares… Está previsto también el Parque de Cabecera, donde se va a instalar el nuevo zoológico y la Esfera Armilar del arquitecto Rafael Trenor. Se está terminando el proyecto de saneamiento de la Albufera, con la participación de FEDER, la COPUT y los ayuntamientos de la zona. Y ya en otro tipo de proyectos, destinados a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos, no quiero olvidarme de la Dársena del Puerto, ahora en trámite administrativo, que ofrecerá espacios para uso lúdico, deportivo y cultural. El nuevo tanatorio, detrás del cementerio general, ya está en marcha. Y avanza seriamente el proyecto de la recuperación del Balneario de la Alameda, para hacer allí, mediante una concesión municipal, un hotel de cinco estrellas además del balneario. Y de la rehabilitación del Mercado de Colón. También…


  —Pare, pare, señora alcaldesa, que se me está terminando el papel.


  (Ref. 305)


  —¿Cuál es su Guggenheim, su obra emblemática? ¿El Palacio de Congresos? ¿El mercado de Colón?


  —El Guggenheim es toda la ciudad. ¿Cómo me voy a sentir más satisfecha de la recuperación plena, en uso, del mercado de Colón, que del monumento nuevo, que puede ser el Palacio de Congresos? ¿Cómo me voy a sentir más satisfecha de la urbanización de Orriols que de la de Marchalenes, si hemos actuado en toda la ciudad? Mi Guggenheim es toda la ciudad y la prueba es que Valencia es admirada. Valencia está más guapa que nunca, se sale. La hemos puesto de moda.[12] Y hay que seguir, porque quedan muchas cosas por hacer.


  —No me puedo creer que no tenga ninguna asignatura pendiente…


  —Yo no he dicho eso. Esta ciudad tiene grandes retos pendientes, históricos, como la solución ferroviaria para la llegada del AVE. Lo comparo con el desvío del Turia en su día. Igual que es histórico que los valencianos no estuviésemos abrazados al mar, y ya tenemos un montón de metros propiedad de los ciudadanos en la dársena del Puerto. Ahí están los grandes retos históricos de esta ciudad.


  (Ref. 307)


  —Usted accedió a la alcaldía en 1991. ¿En qué ha cambiado Valencia?


  —Pues, y lo digo sinceramente, esta ciudad ha experimentado una transformación sustancial. Mire, la Valencia de hoy no tiene nada que ver con la ciudad de hace doce años. El equipo de gobierno que dirijo le ha aumentado su ilusión y su autoestima. Gracias a los ciudadanos que han depositado su confianza en nosotros hemos hecho de Valencia hoy una ciudad viva, moderna, dinámica y muy europea. Afirmar que esta ciudad es uno de los principales focos urbanos de mayor atracción cultural, turística y de negocios del arco mediterráneo europeo, es constatar un hecho. Valencia es la ciudad de las artes y las ciencias, es la ciudad del tercer milenio, de la música, de congresos y foros de debate, de las ferias internacionales —como las del mueble y cerámica—, y cómo no… ¡de las fallas! Nuestras fiestas es una de las más conocidas a nivel mundial. Valencia es hoy una ciudad que cuenta con grandes avenidas, una ciudad con una infraestructura ejemplar en sus servicios municipales, con una modélica red de metro, una ciudad dotada de amplias zonas de recreo y jardines, de diversos centros escolares, bibliotecas, museos e instalaciones deportivas.


  —Vamos, que de Valencia al cielo.


  —Bueno, no sé si al cielo, pero está claro que Valencia es una ciudad con mucha calidad de vida.


  EVENTOS


  (Ref. 18) Valencia se convertirá en referente mundial de la lucha de las ciudades contra el hambre y la pobreza.


  Rita Barberá ha insistido en la importancia de que se celebre en Valencia este encuentro en el que las ciudades, el ámbito local, siempre el más cercano a los problemas y necesidades de los ciudadanos, se convierte en protagonista del debate en torno a un problema cuya resolución «constituye uno de los mayores desafíos del sigloXXI».


  La alcaldesa ha señalado que Valencia es «una ciudad absolutamente comprometida con la democratización de la solidaridad y los derechos humanos, y la pobreza constituye una violación de los derechos humanos». Ha expresado su orgullo por la designación de Valencia para acoger este Foro «que espero resulte provechoso y fructífero para todos, y en el que la ciudad, una vez más la ciudad, asume la responsabilidad de dar respuesta y promover la sensibilidad con una llamada al mundo entero sobre un problema de enorme gravedad».


  Valencia fue elegida como sede del V Foro Mundial de Ciudades Contra la Pobreza (WACAP) en la reunión celebrada en Roma en el año 2003, frente a otras ciudades que también aspiraban a organizarlo, como Estambul o México DF. «La situación geográfica y estratégica de Valencia, sus buenas relaciones con países del Magreb, Latinoamérica, Europa del Este y Asia, las actuaciones en materia de cooperación y las inversiones realizadas a lo largo de los últimos años, que aseguran unas infraestructuras adecuadas y de calidad para el encuentro, han sido factores decisivos para una designación que supone una muestra más del reconocimiento internacional hacia nuestra ciudad, abierta, solidaria, comprometida, preocupada por la cultura y el deporte, participativa y profundamente interesada en el debate y el intercambio de experiencias».


  Rita Barberá ha recordado que apenas unos meses después de este V Foro Mundial de ciudades Contra la Pobreza, Valencia acogerá otro acontecimiento mundial de extraordinaria relevancia como es la Conferencia Mundial de la Familia, que será presidida por el Papa.


  (Ref. 56) V Encuentro mundial de la familia.


  La alcaldesa ha señalado que «se trabaja sobre el horizonte de un millón de personas en este importantísimo acto para el que habrá que elaborar planes específicos de seguridad y asistencia a los visitantes, en colaboración con el Arzobispado y la Generalitat Valenciana».


  (Ref. 87) El Ayuntamiento trabaja para que Valencia luzca como casa de todas las familias del mundo.


  «Valencia acogerá casi dos millones de personas, de todos los segmentos de edad, y ya estamos todos trabajando para acoger a su Santidad y para que Valencia luzca como la casa de todas las familias del mundo», ha concluido la alcaldesa.


  (Ref. 90) Rita Barberá destaca el carácter de «Congreso de ciudades» de WACAP 2006.


  La alcaldesa ha manifestado a los medios de comunicación, sobre su satisfacción sobre cómo van los trabajos preparatorios de una reunión al máximo nivel mundial contra la pobreza «en la que participarán un millón de asistentes de los cuales 300 son ministros, alcaldes y autoridades de todo el mundo».


  (Ref. 112) La reina de España preside la clausura del WACAP y afirma que la lucha contra la pobreza extrema es un compromiso moral ineludible en el que hay que poner todos los medios.


  Tras recordar la Declaración del Milenio y los ocho grandes objetivos a que se comprometieron en el año 2000 un total de 189 Jefes de Estado y de Gobierno de todo el mundo, Rita Barberá ha señalado que «la ciudad de Valencia, orgullosa de su progreso y su protagonismo internacional, muestra también con orgullo su capacidad de integración y acogida y la conciencia solidaria de sus ciudadanos; y por ello se adhiere unánimemente a los objetivos del Milenio y al impulso que se les da en la reunión del VForo Mundial de la Alianza de Ciudades contra la Pobreza».


  (Ref. 119) Rita Barberá destaca la inversión en seguridad al ser Valencia la primera ciudad en adquirir el vehículo de coordinación avanzado.


  Está prevista su utilización durante la visita de Su Santidad BenedictoXVI. En este sentido, preguntada por el despliegue de la visita papal, Barberá ha insistido en que se trata de un «hito histórico, un hecho trascendental que catapulta la imagen de


  (Ref. 129) La alcaldesa destaca que la ciudad está lista para recibir a su Santidad e insiste en su voluntad de invertir en la visita «lo que haga falta».


  Rita Barberá, ha señalado que la visita de Su Santidad a cualquier ciudad «es un acontecimiento mundial que supone una difusión mediática de la visita y de la propia ciudad sin parangón».


  La alcaldesa ha insistido en que la inversión «será la que haga falta» y ha asegurado que la ciudad estará más que preparada «para convertirse en el hogar de las familias del mundo».


  (Ref. 133) Valencia recibirá al papa con el puente de las flores de amarillo y blanco y vestida con 10.100 banderolas, 6.720 vallas.


  El coste del engalanamiento de la ciudad, cifrado provisionalmente en 400.000 euros, será asumido en su totalidad por El Corte Inglés.


  Rita Barberá ha apuntado que Valencia está preparada para acoger el 1,3 millones de personas que se prevé acudirán al Encuentro Mundial de las Familias y ha subrayado «que la visita es una magnífica oportunidad para la reflexión acerca de los valores que las familias son capaces de aportar en las sociedades del sigloXXI, recordándonos nuestros principios y nuestras verdades».


  «Como alcaldesa quiero invitar a todos los ciudadanos a participar y vivir profunda e intensamente este encuentro y convertirse por unos días en anfitriones de ciudadanos del mundo para quienes también la familia constituye la raíz del bien y la verdad que nos proporciona la armonía y el equilibrio».


  (Ref. 140) El Ayuntamiento destinó 2.360.000 euros para hacer frente a los gastos del Encuentro mundial de las familias y la visita del papa.


  Rita Barberá ha presentado estas cifras tras dar a conocer la moción que ha presentado a la Junta de Gobierno Local en la que se destaca «el rotundo éxito de organización del VEncuentro Mundial de las Familias y del viaje del Papa a Valencia». Rita Barberá ha señalado que «hemos sabido estar a la altura de este importante acontecimiento y nos hemos acreditado ante el mundo por nuestra capacidad de organizar los más importantes eventos mundiales».


  Se afirma que «Valencia y todos los valencianos hemos celebrado con intensidad, ilusión y alegría este “V Encuentro”, y hemos recibido con orgullo y satisfacción a S. S. BenedictoXVI. Nuestra ciudad se ha engalanado y lucido espléndida con motivo de este importantísimo y multitudinario acontecimiento, convirtiéndose durante esos días en el hogar de las familias del mundo. Cientos de miles de peregrinos procedentes de los cinco continentes han venido a Valencia y, una vez más, han podido comprobar la tradicional hospitalidad de los valencianos».


  (Ref. 147) Se firma el Convenio de colaboración para la organización de los mundiales.


  Tras la rubrica del acuerdo de colaboración entre las distintas Administraciones y la Federación Española de Atletismo, la alcaldesa Rita Barbera ha destacado la importancia que tiene este Campeonato, «ya que suponen una excelente oportunidad para dar continuidad a la gran proyección internacional que la ciudad de Valencia está teniendo gracias a acontecimientos como la America’s Cup y el Encuentro Mundial de las Familias».


  (Ref. 168)


  «Quiero que Valencia tenga una prueba de Fórmula Uno donde sea mejor», aseguró la alcaldesa, que criticó la actitud del PSPV-PSOE de «generar alarma, negatividad y asustar a la población».


  «Cuando una ciudad se sitúa como referente aparecen las oportunidades», agregó la alcaldesa, que justificó que la Fórmula Uno, «que atrae a millones de espectadores y miles de visitantes», sería una «magnífica oportunidad para continuar el crecimiento de


  La regidora aseguró que tiene «ambición» y que un Gran Premio de la máxima competición automovilística situaría a Valencia «como referente mundial» aunque advirtió: «será en un sitio o en otro pero hay que dejar trabajar».


  «Dicen que la ciudad estaría cerrada treinta días, eso es falso. En caso de ser urbano, ni se sabe el trazado y si fuera el circuito que se comenta por la ciudad, apenas hay viviendas cerca», indicó.


  «Sólo saben crear alarma por crear alarma, tienen negatividad y aprovechan cualquier tema para asustar pero ese es el proyecto del PSOE para impedir que aprovechemos las oportunidades porque no tienen otro», sentenció Barberá.


  La regidora se limitó a señalar que Bernie Ecclestone, patrón de la Fórmula Uno, «ha quedado enamorado de la ciudad en sus diferentes visitas oficiales y privadas por su dársena, su centro histórico, su modernidad, vanguardia, bienestar y clima».


  (Ref. 172)


  «Valencia acepta el reto y demostrará, como ya ha hecho en otros grandes eventos, que hasta a la altura y que vamos a intentar hacer el mejor Mundial de la historia», explicó Rita Barberá.


  La alcaldesa invitó al mundo del atletismo a esta nueva cita «porque a partir de hoy Valencia es la casa del atletismo mundial y queremos que les quede a todos un recuerdo imborrable del campeonato de 2008», concluyó.


  (Ref. 189)


  El director general de Medios de Comunicación de la Generalitat Valenciana, Tomás Alvarez, dijo hoy a EFE que la candidatura de la ciudad de Valencia como sede de Euronews «ha caído con dignidad».


  Por su parte, la alcaldesa de Valencia, la popular Rita Barberá, lamentó en declaraciones a EFE, «la falta de apoyo del Gobierno central a la candidatura de Valencia. La candidatura era muy buena, al igual que la colaboración entre la Generalitat y el Ayuntamiento».


  Barberá dijo que, al margen de los planteamientos económicos, «Lyon ha contado desde el primer día con un fuerte apoyo de Mitterrand, mientras que un apoyo similar, el de Felipe González, no lo ha tenido Valencia».


  (Ref. 190)


  El pleno del Ayuntamiento de Valencia ha aprobado hoy por unanimidad solicitar la nominación de esta capital como Ciudad Europea de la Cultura para el año 2000, y pedirá al Gobierno el apoyo necesario para gestionar la candidatura ante el Consejo Europeo de Ministros de Cultura.


  El año 2000 culminará el quinto Centenario del siglo XV, en el que figuras como AlejandroVI, San Vicente Ferrer, Juan Luis Vives, Luis de Santángel o Joan Martorell, hicieron de esa época el «Siglo de Oro» de la cultura valenciana con manifestaciones de «altísimo valor cultural para toda la humanidad», según la moción aprobada.


  La alcaldesa explicó que el plazo de presentación de la solicitud concluye en junio de 1995, y destacó que el Ayuntamiento de Valencia pedirá a «nuestra compañera, amiga y valenciana» la ministra de Cultura, Carmen Alborch, que el Gobierno asuma la candidatura de Valencia «porque ya se merece ser protagonista de un evento histórico como es éste».


  (Ref. 191)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, dijo hoy tras presentar a la ministra de Cultura, Carmen Alborch, el proyecto de capitalidad cultural europea para el año 2000, a lo que opta también Santiago de Compostela y Salamanca, que el de la capital del Turia es «el mejor de todos».


  (Ref. 192)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá (PP), felicitó hoy a Santiago de Compostela por obtener el apoyo del Gobierno central como candidata a la capitalidad cultural europea del año 2000, pero se mostró «dolida» con la decisión del Ejecutivo de no nominar a la ciudad candidata para el año 2001.


  Según explicó Barberá, esta última nominación no se ha llevado a cabo por «interés político», debido a que Barcelona es la otra ciudad que aspira a la capitalidad del 2001, año para el que Valencia seguirá también aspirando, «porque tenemos un magnífico proyecto».


  La alcaldesa dijo que la capital del Turia «por historia, por pasado, presente y futuro, merece la nominación, pero el Gobierno socialista no la ha querido nominar, porque Valencia nunca está ni nunca cuenta para un Gobierno socialista, que no podrá esperar ni pedir nada de Valencia».


  (Ref. 197)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, hizo hincapié en que el proyecto del IIIMilenio no puede desarrollarse al margen de la sociedad civil y está destinado a convertirse en escaparate mundial de Valencia y dijo que «nace en el ámbito cultural pero se expande a todos los demás ámbitos».


  El Ayuntamiento de Valencia, su principal promotor, quiere que Valencia se convierta «en un centro del pensamiento mundial», y para ello, invertirá en este proyecto 156 millones de pesetas.


  (Ref. 200)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barbera, impulsora del proyecto, ha indicado en su discurso de apertura que «Valencia quiere ser la ciudad de la reflexión, de la esperanza, en la que se sienten las bases de actuación para asegurar el triunfo de la paz y la tolerancia, de la libertad y la fraternidad, de la supremacía de la educación, de la cultura y del pensamiento».


  El III Milenio es un ambicioso proyecto impulsado por el ayuntamiento de Valencia con el que se pretende hacer un balance de los ejes que han marcado el desarrollo de la humanidad en el pasado, realizar una radiografía del futuro y analizar la problemática de la mundialización de las relaciones políticas, sociales y culturales


  (Ref. 203)


  El vicepresidente del Gobierno, Francisco Álvarez Cascos, defenderá «con el máximo interés» la candidatura de Valencia como Capital Europea de la Cultura en el 2001, aunque la decisión deberá adoptarla el Gobierno, aseguró hoy la alcaldesa de la ciudad, Rita Barberá.


  Barberá se reunió durante una hora con Álvarez Cascos, de quien solicitó apoyo para la candidatura de Valencia, que, dijo, tiene «un programa cultural inmenso» y «méritos suficientes» para optar a la elección.


  (Ref. 205)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, aseguró hoy que la elección de su municipio como candidata española a la capitalidad europea de la cultura en el año 2001, supone el reconocimiento de la «intensa labor en cultura de la ciudad».


  Barberá agradeció «de verdad» al Gobierno del PP que haya elegido a Valencia —Barcelona y Salamanca también optaban—, y recordó que desde el año 1992 el anterior Ejecutivo socialista «no tomó en consideración» esta candidatura a pesar de que la ministra de Cultura de entonces, en alusión a Carmen Alborch, es valenciana.


  (Ref. 206)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, manifestó hoy que «la ciudad de Valencia se convertirá de nuevo en centro mundial de reflexión», en la presentación hoy del Congreso «Responsabilidades y Deberes Humanos en el Tercer Milenio».


  (Ref. 208)


  La idea de profundizar en la identidad mediterránea se plantea en el Congreso «Lonjas del Mediterráneo», que hoy se ha inaugurado en el Salón del Consolat de la Lonja de Valencia,


  La alcaldesa de Valencia reivindicó el «protagonismo futuro que queremos para este emblemático edificio, convertido en buque insignia del anhelo de proyección universal de esta ciudad en el ámbito de la cultura».


  (Ref. 210)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, manifestó que «Valencia desarrollará el programa de actos culturales previsto en el año 2001», pese a no haber sido designada «capital cultural europea».


  Barberá explicó en rueda de prensa que «Europa no ha querido y, por tanto, no tenemos la denominación a pesar de haber ofrecido el mejor programa, tanto por su estructura como por su solidez y su carácter netamente europeo».


  No obstante, agregó que «Valencia va a ser, de hecho, la auténtica capital cultural del año 2.001» y achacó al «pasteleo europeo» que esta ciudad no haya sido nominada capital del año 2001.


  (Ref. 211) La ciudad será sede de la Asamblea general de los Comités olímpicos europeos.


  Rita Barberá ha manifestado que «2007 va a ser sin duda el año de Valencia, en el que la ciudad se va a ratificar como lugar de encuentro para los más importantes acontecimientos», como esta reunión en la que «se darán cita los máximos mandatarios del deporte olímpico europeo, representando a los 49 países del viejo continente, y a la que acudirán también destacados dirigentes del Comité Olímpico Internacional y de los comités organizadores de los próximos Juegos Olímpicos».


  Rita Barberá se ha dirigido por carta al presidente del Comité Olímpico Español para expresarle que «como alcaldesa de Valencia, es para mi un honor y una gran satisfacción que se haya escogido a nuestra ciudad para la realización de este tipo de actividades, no sólo por su importancia indudable, sino también porque contribuyen a que Valencia sea una ciudad conocida y querida en todo el mundo».


  (Ref. 223) Valencia acoge la primera Conferencia «Europe Innove».


  La ciudad de Valencia acoge la primera conferencia «Europe Innove», que ha sido organizada por la Comisión Europea, con el apoyo del Gobierno Valenciano, para estimular las iniciativas innovadoras y fomentar su aplicación en los sectores industriales tradicionales.


  En palabras de la Alcaldesa, «ofrece a Valencia una nueva posibilidad de proyección internacional, en un terreno estratégico y fundamental para el futuro de Europa».


  De esta manera, Rita Barberá ha aludido al «espléndido momento que protagoniza Valencia, que destaca, entre otros aspectos, por ser la capital y el motor económico de una región que destaca por su potencial económico e industrial, por la presencia de prestigiosos institutos tecnológicos, y por la actividad investigadora de sus universidades» Además, ha continuado la Primera Autoridad Municipal, Valencia es una de las dos ciudades que forman parte del «Patronato de la Fundación COTEC para Innovación Tecnológica».


  (Ref. 241)


  —¿Qué admira de los catalanes?


  —De los catalanes admiro la gran capacidad de unión que han tenido para sacar adelante un proyecto tan magnífico, en el sentido de grande, como han sido los Juegos Olímpicos.


  —¿Ese caso se podría dar en Valencia?


  —Es lo que deberíamos hacer.


  —Permítame que le diga que Valencia sigue siendo una ciudad provinciana y los habitantes que vivimos en ella, también…


  —No le digo que no, pero Valencia será lo que los valencianos queramos que sea. Y eso no se puede conseguir sin la unión de todos. Repito lo mucho que me impresionó la capacidad de los catalanes para apiñarse ante un evento tan importante como los Juegos Olímpicos. Y yo lo dije bien claro en mi discurso inaugural: señores valencianos: vamos a unirnos todos; señores del Gobierno, cumplan de una vez con nosotros, ya está bien de dejarnos de lado.


  (Ref. 265)


  —El listado de cosas ya conseguidas y proyectos en marcha se repite a menudo, pero recuérdelo usted, por favor.


  —La recuperación del patrimonio urbano es de primera magnitud, pero la creación de nuevos logros y proyectos es apabullante, y no quiero pecar de vanidosa, pero es que las cosas son así. Me refiero a proyectos de la Generalitat, el Ayuntamiento y la Diputación en conjunto.


  —Empiece, empiece la lista.


  —En cuanto a cosas ya conseguidas, ahí está la Lonja, que ha logrado este año de la Unesco la muy justísima condición de Patrimonio de la Humanidad. Tenemos el IVAM, con un nivel de exposiciones de gran prestigio internacional. El Palau de la Música, con una programación de primer nivel europeo. El Centro Cultural la Beneficiencia, el Museo de la Ciudad, el Almudín, magnífico como edificio rehabilitado y magnífico como centro de exposiciones, con las Ataranzas repito lo dicho con el Almudín, la Casa-Museo Blasco Ibáñez, los actos organizados por la Fundación IIIMilenio…


  —¿Y en cuanto a proyectos en marcha?


  —En lo que concierne a proyectos en marcha, tenemos la Ciudad de las Artes y las Ciencias, la Biblioteca Valenciana, el Palacio de Congresos, la ampliación del IVAM y el Museo de Bellas Artes, el Museo de la Ilustración, el Museo del XIX, la próxima exposición de «La Gran Vía de las Esculturas», la recuperación del Palacio de las Exposiciones, la idea de hacer un Museo con Esculturas al aire libre…


  —Pare, pare, alcaldesa.


  —No, porque queda por citar algo muy importante.


  —¿Muy importante? No caigo ahora.


  —La apertura de Valencia al Mar.


  —Pero eso es un proyecto urbanístico, no cultural.


  —También es cultural.


  —¿Por qué?


  — Porque estamos estudiando ya la oferta de ocio cultural que tendrá la Dársena. La Plaza del Mar ha de ser una brillante culminación de la llegada de la ciudad al puerto. El tema está ahora mismo en fase de proyectos y sugerencias. Queremos que la Plaza del Mar tenga numerosos centros de disfrute cultural, además de miradores, paseos y puentes móviles.


  —¿No se estará poniendo utópica, señora alcaldesa?


  — No, estamos hablando de proyectos en estudio, con fotos, maquetas, propuestas concretas… El mar es origen de vida y cultura y estoy decidida a que Valencia se abra al mar.


  —El PP, ¿ha descubierto ahora el glamour de la cultura?


  —Lo que está descubriendo ahora mucha gente es que la cultura no es patrimonio de la izquierda. El PP está impulsando la cultura desde la libertad, sin sectarismos. Jamás haremos preguntas sobre lo que piensan los artistas e intelectuales o a quién votan. Nos fijamos en el prestigio de la gente, no en sus ideas políticas.[13]


  —Se dice que la burguesía valenciana no está al mismo nivel de ambición que las instituciones. Fue una de las principales luchas de Manuel Broseta.


  —La burguesía valenciana está tomando conciencia de la evolución de la ciudad y seguro que va a prestar su apoyo. A nuestra burguesía le hace falta un acicate: ya lo tiene. Ahora es preciso que las entidades bancarias de origen valenciano se sumen a todos estos proyectos.


  (Ref. 287)


  —¿Va a intentar traer a Valencia algún gran acontecimiento internacional que sirva de acicate a la modernización de la ciudad?


  —Vamos a seguir con la búsqueda de ser anfitriones de grandes acontecimientos, como ya lo estamos siendo. Porque el plan de liderazgo que yo tengo proyectado para Valencia es un liderazgo en todos los ámbitos territoriales del entorno, en el área metropolitana, para hacer de esta ciudad una ciudad de servicios; en la Comunidad Valenciana, como cap i casal; en la Europa mediterránea, Valencia está en el punto nodal de las ciudades del Mediterráneo, entre las ciudades italianas, francesas, españolas y portuguesas. Y eso tenemos que potenciarlo, con el apoyo y la necesidad que salgan infraestructuras de transporte, como el AVE, para que la accesibilidad a Valencia sea ágil y fácil, todo ello acompañado de los servicios logísticos, para que las inversiones vengan aquí. Y a nivel internacional estamos en las instituciones representativas y estamos promoviendo un tribunal internacional del agua, partiendo del Tribunal de las Aguas, que también nos puede situar en el centro de la actualidad internacional.


  (Ref. 324) Atletismo-mundial. Barberá felicita a Berlín y anuncia candidatura valenciana para 2011.


  Rita Barberá, alcaldesa de Valencia felicitó a Berlín tras conocer su designación como sede del Mundial de Atletismo de 2009 y aseguró que la capital valenciana ha demostrado que «está a la altura de conseguir los mejores retos» y anunció su candidatura para albergar el torneo en 2011.


  Barberá compareció junto al conseller de Educación, Cultura y Deporte, Alejandro Font de Mora, y mostró su satisfacción porque la candidatura de Valencia para albergar la cita atlética mundialista de 2009 «ha estado a la mayor altura» y su dossier ha «impresionado» a todos los miembros del consejo de la IAAF.


  «Les puedo decir que la ciudad de Valencia está a la altura de poder conseguir los mejores retos y que vamos a seguir en el camino de la ambición por ser protagonistas de nuevos retos y que a partir de estos momentos, vamos a optar a la candidatura de 2011», afirmó Barberá, que destacó el «crédito» de Valencia por haber estado al máximo nivel «sin tener el estadio, sólo con un compromiso».


  «Nuestro dossier ha sido el mejor. Seguiremos en la competición y estoy segura de que lograremos el éxito definitivo en nuestra próxima presentación», afirmó Barberá, que se mostró convencida de que la presencia de autoridades en Helsinki no ha supuesto «ningún punto más o menos» para la elección de la sede.


  Barberá negó que estuvieran «convencidos» del triunfo de Berlín y explicó que eran «realistas» sobre las posibilidades de una y otra candidatura y recordó que Berlín había perdido tres veces anteriores.


  «No estaba resignada y sí muy ilusionada porque pensaba que había muchas posibilidades», explicó Barberá, quien no descartó que Valencia también presente su candidatura para el Campeonato del Mundo de pista cubierta en 2008.


  COPA DEL AMÉRICA


  (Ref. 5) La alcaldesa afirma que el gobierno de España comete un inmenso error con Valencia y con los valencianos.


  «Diría que me esperaba todo, pero en el fondo creía, estaba convencida, de que se iba a tener muchísima más sensibilidad con Valencia, de que se iba a elevar la altura de miras frente a la política pequeña. Confié en el gobierno de España, porque es también mi gobierno, y tuve una enorme prudencia, una tremenda paciencia, para intentar quitar aristas», ha declarado Rita Barberá.


  La negativa a permitir que Valencia pueda acudir al mercado financiero para conseguir 240 millones de euros con los que financiar el denominado plan de embellecimiento con motivo de la America’s Cup, en el que todo lo que se incluía respondía a peticiones vecinales, la ha considerado «un error, un inmenso error del gobierno con Valencia y para Valencia, con los valencianos y para los valencianos, porque no se me dice no a mí, se le dice a los vecinos de Valencia. Ese listado de obras surge de un documento vecinal y una posterior reunión con sus representantes».


  Según la alcaldesa Rita Barberá, lo que se demuestra con esta negativa que reduce la posibilidad crediticia a sólo 50 millones de euros «es que la America’s Cup que se celebra en Valencia no es un proyecto del PSOE ni del gobierno socialista, y ahí vuelven a cometer otro error, porque es un proyecto de España».


  «Lamento y siento su actitud hacia un proyecto de los valencianos», ha señalado, para asegurar a continuación que «Valencia se merece muchísima más atención de la que está recibiendo por parte del PSOE y del gobierno de España. No consideran a Valencia». Posteriormente se ha referido a las obras de infraestructuras que ya se están acometiendo: Recrecimiento de los cantiles, Bocana y Canal de la Dársena. «Afirmo con rotundidad que el Gobierno no pone ni ha puesto sobre la mesa ni un solo euro. Lo único que hace es autorizar un aval de un crédito que nos los da el ICO y que vamos a devolver euro a euro todos los valencianos. Por tanto esas obras se las debemos única y exclusivamente a los valencianos, que tienen que saber que las obras de la Dársena las pagan ellos».


  Se ha preguntado seguidamente «qué va a pasar con las obras que son competencia del Estado, como el soterramiento de las vías del tren o el acondicionamiento del entorno del club náutico, para responder a continuación que «hasta el momento, ni un euro». En su opinión, «no se cumplen en modo alguno ni el espíritu ni la voluntad que todos entendimos en la visita que la vicepresidenta del gobierno hizo a la ciudad. De momento, al menos, no se cumple».


  «No tiene margen de voluntad política de hacerlo posible, de voluntad política para Valencia». Rita Barberá ha señalado que con voluntad, habría sido suficiente «con poner cien millones de euros en el presupuesto de 2005, cien más en el de 2006 y otros cien en el de 2007. Apelar a endeudamientos es excusa de política pequeña que nada tiene que ver».


  «Tanto tiempo de negociación para tan poco. Muy poco podemos esperar los valencianos del PSOE».


  Ha pedido a los ciudadanos que «nadie caiga en ninguna desilusión, que vamos a hacer obras de embellecimiento para la ciudad. Hay más unión entre los valencianos y la vamos a mantener. Que los vecinos confíen en este gobierno municipal.» Rita Barberá ha querido también expresar su apoyo a Madrid y Zaragoza «para que consigan sus objetivos y que la Expo y los Juego Olímpicos sean dos eventos magníficos y tengan un gran éxito. Espero que no les traten como a nosotros».


  (Ref. 20) La alcaldesa y el Presidente de la Generalitat comprueban la buena marcha de las obras de America’s Cup. Rita Barberá asegura que la marina que se adecuará en la dársena será «La más importante del Mediterráneo».


  La gran marina que se adecuará en este espacio, ha continuado la Alcaldesa, «cambiará completamente la fisonomía de la ciudad y las características de su oferta turística». «Todos estos grandes espacios —ha añadido Rita Barberá— van a cambiar completamente el estilo de vida de Valencia, convirtiéndola en una ciudad abocada al mar».


  (Ref. 22) Valencia da la bienvenida al Team Alinghi, ganador de la última edición de la America’s Cup.


  «El 26 de noviembre de 2003, día en que la ciudad fue designada sede de la 32nd America’s Cup, fue la fecha mágica en que el Alinghi desembarcó en nuestros corazones y por eso reitero el orgullo, agradecimiento e ilusión de la ciudad por esta designación que hace realidad la proyección de Valencia al mundo tal y como es: cosmopolita, moderna, avanzada y con gran capacidad de liderazgo». Así lo ha manifestado la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá.


  Para finalizar, Rita Barberá ha llamado a los miembros del defender suizo «nuevos valencianos» tras advertirles que «Valencia se mete en el alma y Valencia se adentrará en vuestras almas». A todos ellos, les ha animado a vivir y sentir la ciudad porque conocer Valencia y la esencia de sus gentes «colmará todas vuestras expectativas».


  (Ref. 27) Rita Barberá, madrina del Sindicato surafricano Shosholoza.


  «Valencia se está convirtiendo en un punto de encuentro y de convivencia abierto para todos como lo ha sido en su pasado y en su historia», ha concluido Rita Barberá después de desear al sindicato africano «una feliz estancia y magníficos resultados en esta vuestra casa».


  (Ref. 33) La alcaldesa asegura que Valencia se convierte en la capital de todos los mares del mundo.


  La primera autoridad municipal ha manifestado la «satisfacción con la que ha aceptado ser madrina en nombre de todos los valencianos del desafío encabezado por Salvatore Sano, y patrocinado por T Systems y MSC». Además, ha añadido «las particularidades de la primera e histórica ocasión en la que el gran continente africano tiene un representante en la America’s Cup, hecho que convertirá a Valencia en la capital de todos los mares del mundo».


  (Ref. 37) El Ayuntamiento recibe el premio Live in Spain-CISA por el esfuerzo realizado para celebrar la America’s Cup.


  Además, Rita Barberá ha recordado que la regata del 2007 será la más universal porque en ella están representados los cinco continentes, y ha hablado de la repercusión que ello tendrá para atraer al residente extranjero. La idea, ha concretado, «es que Valencia viva de cara al mar y se convierta en una ciudad referente en materia de turismo. Asimismo, la celebración de la America’s Cup es la oportunidad para presentar el atractivo de la Comunidad como destino de grandes embarcaciones, puesto que cuando finalice la competición deportiva la ciudad contará con una gran marina turística y con 2.000 amarres».


  (Ref. 41) Financiación America’s Cup.


  La alcaldesa de Valencia ha hablado de la financiación de la America’s Cup, y ha indicado que cuando el Ayuntamiento negociaba con el anterior gobierno central se contemplaba, para financiar una gran marina, una operación urbanística, con parámetros de edificabilidad del 0,4 en la zona que hoy ocupa una pila de contenedores de mayor volumetría, y del 1,02 en la zona de Unión Naval de Levante. Se trataba, ha aclarado Rita Barberá, «de un gran proyecto de futuro con carácter turístico que se perdió con la perdida del gobierno de España».


  (Ref. 47) La America’s Cup cuenta con el apoyo del Grupo Estrella Damm.


  «El Grupo Empresarial Estrella Damm se suma al esfuerzo realizado para que Valencia inscriba su nombre en la historia como la ciudad organizadora de la mejor edición de la America’s Cup», según ha explicado la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá.


  La America’s Cup, ha continuado la alcaldesa, «es un proyecto ilusionante que nos proporciona la oportunidad de promocionar la ciudad y Estrella Damm ha ratificado que quiere ser protagonista de esta oportunidad histórica que se ofrece a Valencia y España».


  Por tanto, ha indicado Barberá, «esta firma no podía faltar entre los nombres más decididamente comprometidos con la 32 edición de la America’s Cup, en la que la Copa regresa a Europa tras 150 años».


  La alcaldesa destaca que la America’s Cup «necesitaba un desafío español»


  Durante la presentación del desafío español, la alcaldesa de Valencia manifestó que éste «es indispensable y multiplica el interés de los valencianos y los españoles por esta extraordinaria competición que tiene todos los alicientes para sorprender, atraer y cautivar, y que reúne en sí misma las mejores cualidades y los rasgos más apasionantes del deporte».


  «El desafío español, continuó la alcaldesa, está destinado a presentar la pasión creciente que el mundo de la vela tiene en nuestro país y que ha hecho posible que los españoles nos sintamos orgullosos de que la 32 edición de la America’s Cup se celebre en Valencia»


  «La America’s Cup necesitaba, pues un desafío español, para añadir más emoción e interés a una competición en la que Valencia, la Comunidad Valenciana y España se juegan mucho porque los valencianos hemos puesto mucha ilusión y mucho trabajo para que haya un antes y un después de esta oportunidad histórica», resaltó la primera autoridad municipal, quien asimismo manifestó que «ha sido consciente de que no ha sido fácil sacar adelante este desafío que ha precisado de fuerza y energía».


  Consecuentemente, la alcaldesa ha concluido expresando su «agradecimiento a Iberdrola, sponsor de Oro, a la Generalitat Valenciana, sponsor de Plata, y a la empresa Quebramar, sponsor de Bronce que con sus generosas aportaciones han hecho posible que el desafío español 2007 nazca con la ambición y las posibilidades precisas para estar entre los mejores».


  (Ref. 48) La alcaldesa destaca que la America’s Cup ha adquirido «una dimensión internacional única».


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha asistido a la presentación del «China Team». Este equipo, liderado por Chaoyong Wang, es el primer equipo chino que participa en la historia de la America’s Cup, y tal como ha manifestado la alcaldesa, «proporciona a la competición una dimensión internacional única».


  (Ref. 50) La alcaldesa expone ante el embajador de Nueva Zelanda «Las grandes oportunidades que ofrece Valencia».


  La alcaldesa le ha asegurado que va a ser «la mejor America’s Cup de la historia, fruto de un enorme trabajo, que ya cuenta con 12 bases, los 5 continentes» y unas infraestructuras cuidadas y adecuadas a lo que se necesita. Al hilo de ello, Barberá se ha referido a las posibilidades que, una vez concluida la competición, ofrecerá el entorno del Puerto, con una transformación «de la mayor calidad y ambición, que nos hará disponer del mejor Puerto Deportivo del Mediterráneo, pegado a una gran ciudad, la tercera de España, con todos los servicios que ello implica».


  (Ref. 53) Barberá destaca que el Presidente del Gobierno ha asumido como proyecto de Estado la America’s Cup.


  La alcaldesa ha afirmado que a Valencia «no hay quien la pare porque con este proyecto va a ser la ciudad más atractiva del mundo, un destino turístico consolidado que va a vivir de cara al mar, y un lugar de encuentro náutico».


  (Ref. 55) «El objetivo de Valencia es convertirse en la primera potencia turística del Mediterráneo».


  La alcaldesa ha destacado la importancia de los reportajes recientemente dedicados a Valencia y su particular momento de dinamismo, publicados en el mes de agosto en los prestigiosos medios de comunicación New York Times y Herald Tribune. Rita Barberá ha señalado que los valencianos tienen motivos para sentirse muy orgullosos de que «nuestra ciudad, que vive un momento histórico y extraordinario, sea objeto de atención del mundo entero. Valencia está llegando a lo más alto. Es una ciudad en la cima del reconocimiento y la proyección internacional».


  (Ref. 61) Rita Barberá y el presidente de CLH, José Luis López de Silanes, firman el convenio para regular el cese de la acyividad y posterior desmantelamiento de la instalación de la compañía en el Grao.


  Tal como ha manifestado Rita Barberá, la conexión de Valencia con el mar es uno de los objetivos más prioritarios del gobierno municipal, de un modo más intenso, si cabe, desde que la ciudad fue seleccionada como anfitriona de la 32.ª edición de la America’s Cup. Por eso, ha subrayado la alcaldesa, con la firma de este convenio el viejo sueño de que Valencia se abrace al mar, está cada día más cerca de convertirse en realidad.


  En este documento, se incorpora también el ámbito del sector NPR-4 Grao incorporando los terrenos del denominado barrio de Cocoteros, que constituye la pieza de unión entre Nazaret y el nuevo barrio de MorerasII, cuya programación está ya adjudicada. De este modo, ha expresado Rita Barberá, tenemos ya ordenada la parte sur de la ciudad y del puerto.


  (Ref. 94) Las tres administraciones públicas representadas en el Consorcio Valencia2007 acuerdan convocar un concurso de ideas para que Valencia tenga la mejor marina del Mediterráneo.


  «Vamos a pedirle al mundo que nos diga qué es lo que hay que hacer para tener la mejor marina del mundo», ha afirmado Rita Barberá.


  Con la convocatoria de este concurso —ha señalado la alcaldesa— se hace una invitación a los mejores arquitectos y planificadores del mundo «para hacer una reflexión global sobre los futuros usos de esta zona portuaria de forma que permita a los valencianos vivir abrazados al mar y acabar con un sobresaliente en una asignatura donde hasta ahora teníamos un suspenso».


  (Ref. 98) La alcaldesa asegura que Valencia va a asombrar al mundo. Rita Barberá se traslada a París para participar en la presentación de la 32 edición de la America’s Cup.


  En este acto… informó de «cómo Valencia va asombrar al mundo porque va a albergar la mejor America’s Cup de la historia».


  «Valencia conjuga la tradición y la modernidad, la historia y la vanguardia tal como demuestran la convivencia de la Ciutat de les Arts i les Ciències de Santiago Calatrava con La Lonja de la Seda, edificio gótico patrimonio de la humanidad que se encuentra en uno de los centros históricos más extensos de Europa».


  La alcaldesa citó algunas publicaciones francesas, como «Depeche de Midi» o «Le Figaro» que se han hecho eco de «la nueva Valencia, ciudad con vocación de liderazgo que está llamada a convertirse en uno de los núcleos urbanos más atractivos para vivir, y que es referente para el turismo de calidad».


  Se prevé que se multiplique por 10 la cifra de visitantes que acudió a Auckland con motivo de la America’s Cup.


  Desde el punto de vista turístico… se estima que la afluencia de visitantes con motivo de la America’s Cup multiplicará por 10 la cifra de la anterior edición que se celebró en Auckland.


  Además, añadió Rita Barberá, «Valencia asume su liderazgo en proyectos de inmediato futuro como la gran marina que, con dos láminas de agua unidas por un canal, dispondrá de 1500 amarres para embarcaciones de todo tipo, incluidos yates y cruceros, y contará con todos los servicios de una gran ciudad». Consecuentemente, anunció la alcaldesa, muy pronto en el renovado litoral valenciano se podrá disfrutar de más de 1.200.000 metros cuadrados destinados a usos deportivos y de ocio, «que convertirán a Valencia en una nueva centralidad cultural, lúdica, deportiva y turística en el Mediterráneo».


  Por último, reflexionó la alcaldesa, «la America’s Cup es más que una regata de barcos magníficos, es una competición de los mejores en innovación y nuevas tecnología en la mar, que ha encontrado en Valencia la ciudad idónea para implementar innovación, investigación y desarrollo tecnológico, además del mejor campo de regatas de Europa, por la intensidad y frecuencia de los vientos».


  (Ref. 107) La alcaldesa de Valencia explica al embajador sueco la transformación de la ciudad y su atractivo para los turistas de su país.


  La alcaldesa ha ido desgranando los crecientes alicientes de esta ciudad para atraer ciudadanos de aquel país nórdico. «La evolución del turismo en Valencia ha sido tremenda en los últimos años, y todavía a serlo más, aunque a menudo tropecemos con el problema del aeropuerto».


  También se ha hablado de la renovada Feria Internacional, del Palacio de Congresos, de la Ciudad de las Artes y las Ciencias y, muy especialmente, de la inmensa operación urbanística para abrir Valencia al mar con motivo de la America’s Cup. Rita Barberá le ha mostrado a Anders Ronquist, que ha llegado al Ayuntamiento acompañado por Ramón Ramia, Cónsul sueco en Valencia, fotografías de gran tamaño en las que en las que puede comprobarse la importancia y trascendencia urbana de los trabajos ya acometidos, que se están acometiendo o que se está previsto acometer, en el entorno del Puerto de Valencia. «La ciudad va avanzando hacia el mar».


  (Ref. 123) Rita Barberá visita las obras de la línea 5 del metro que conectará puerto y aeropuerto en la primavera de 2007.


  La alcaldesa ha señalado la apuesta pública por «garantizar un transporte público completo, moderno, confortable, accesible, de calidad y, sobre todo, flexible y vivo, que se adapte a los ritmos de crecimiento de la ciudad y las necesidades de sus ciudadanos». En este sentido, Rita Barberá ha querido agradecer de manera pública al conseller «la colaboración y el esfuerzo económico de más de mil millones de euros para conseguir una de las mejores redes de transporte público de Europa».


  Así, Rita Barberá ha destacado que «se culmina una nueva conexión del centro de la ciudad con la fachada marítima y un paso más en la construcción de una Valencia que vive abrazada a la mar».


  (Ref. 150) Rita Barberá destaca que el concurso internacional de ideas de los usos de la dársena persigue el prestigio, la excelencia y la calidad.


  La reunión ha supuesto luz verde a un concurso que tiene como objetivos «prestigio, excelencia y calidad», ha señalado Barberá, quien también ha señalado que se trata de una «decisión de enorme calado económico, social y cultural para todos los valencianos».


  Rita Barberá ha insistido, en la comparecencia posterior ante los medios de comunicación, en la proyección mundial que supondrá la «Valencia del mar» y ha apostado por «la mejor marina del Mediterráneo gracias a una ordenación moderna, vital, dinámica, creativa e imaginativa». En cuanto a la superficie, la operación afectará a 1.350.000 metros cuadrados, entre los que están incluidos los 340.000 metros cuadrados del Programa de Actuación Integrada (PAI) de El Grao, que se han incorporado a la operación para hacerla más armónica. Es precisamente en el PAI donde se construirán las viviendas, aunque Barberá ha dejado claro que por el momento «esperamos ideas, es un concurso muy abierto a las propuestas de los mejores paisajistas, urbanistas y arquitectos del mundo».


  Rita Barberá ha hecho hincapié en la importancia de esta operación, «que marcará un antes y un después en una ciudad que pretende situarse entre las más dinámicas y creativas del sigloXXI».


  (Ref. 175)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, afirmó hoy estar «abierta a todas las posibilidades» que se presenten en el concurso internacional de ideas para la futura marina, que a su juicio se convertirá en la actuación más importante en el proyecto municipal que busca que la ciudad viva cara al mar.


  «Después de muchos años trabajando hemos culminado una actuación que abre un futuro espectacular para nuestra ciudad», dijo Barberá, quien añadió que ésta será «la mejor y más importante actuación de todas cuantas se venían realizando para vivir de cara al mar».


  «Sin duda alguna, nos permitirá tener la mejor marina del Mediterráneo. No hay ninguna ciudad en el Mediterráneo, de Italia hasta aquí, que tenga dos dársenas con todos los servicios que ofrece una gran ciudad como Valencia», comentó.


  Barberá destacó, además, la «oportunidad de inversión y de generación de riqueza» que, a su juicio, supondrá esta actuación y dijo que significará un «impulso tremendo» para el sector turístico.


  «Si no se hubiera vinculado —el PAI del Grau al concurso de ideas para la nueva marina— se cercenaban las posibilidades de una gran marina, en el sentido de la excelencia en los servicios», agregó.


  Para la alcaldesa, su concepto del concurso «es que los que más saben de este tema» le muestren «qué es lo que se podría hacer. Yo estoy abierta a todas las posibilidades», insistió, aunque matizó que la marina «ha de tener vida» porque «en todas las marinas del mundo vive gente».


  (Ref. 177)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, acusó hoy al Gobierno central de no haber incluido en los Presupuestos Generales del Estado para 2006 ninguna partida específica para la Copa del América, a pesar de haber comprometido, el pasado mes de enero, una inversión de 934,8 millones de euros.


  Barberá, quien informó en una rueda de prensa de la inversión prevista por la Generalitat para Valencia durante el próximo ejercicio, apuntó que frente al apoyo económico dado por el Consell a la capital —cifrado en 466,7 millones de euros—, el Ejecutivo central ofrece «ausencias» presupuestarias para 2006.


  «No puede mentirse así a los valencianos, no aceptamos la mentira. Entonces —en enero pasado— faltaron a la verdad, y siguen haciéndolo», criticó la dirigente popular.


  Asimismo, aprovechó para recordar que el Gobierno mantiene también paralizados algunos proyectos de infraestructuras que afectan a la ciudad «y que ya estaban aprobados, licitados y en obras», como el tramo de la ronda norte de la avenida de Cataluña (la salida de Barcelona), donde el Ayuntamiento ha realizado «todos los desvíos de servicios necesarios» mientras la Administración central ha aplazado este proyecto «sine die y sin razones».


  También reprochó al Ejecutivo que no se pronuncie con hechos en proyectos de la ciudad como el soterramiento de las vías férreas en Serrería o el desdoblamiento de la A-3 por el puente de Xirivella.


  La máxima responsable del Gobierno municipal manifestó que existe un plan de viabilidad para devolver el crédito con el resultado de la explotación de lo que se haga en la dársena una vez finalice la Copa del América, pero que hasta que no se realice un plan de la zona «no podemos saber qué instalaciones habrá exactamente».


  Sin embargo, para Barberá, todo eso «baja de dimensión y de importancia en la medida en que hay un aval del Estado» para el crédito del ICO porque, según reiteró, aunque «hay que ver» que se vaya a devolver el crédito, existe el aval de Estado.


  (Ref. 183)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, dijo hoy que los catorce millones de euros de deuda extraordinaria para la Copa del América son para obras que realiza «el Ayuntamiento con su responsabilidad» y no el Gobierno central, del que dijo que sólo aporta «la firma de un servicio que da autorización».


  Barberá hizo estas declaraciones a los periodistas después de que el ministro de Administraciones Públicas, Jordi Sevilla, acordara ayer con la Federación de Asociaciones de Vecinos de Valencia ampliar hasta catorce millones de euros la deuda extraordinaria concedida a la ciudad para realizar obras de embellecimiento con motivo del desafío náutico que culminará en 2007.


  Insistió en que las obras que se realicen en los barrios «se deberán a un mayor endeudamiento» del Consistorio ya que, según destacó, el Gobierno central «no pone un duro» en Valencia, mientras en Barcelona y Sevilla «hizo obras en la ciudad» para los Juegos Olímpicos y la Exposición Universal, respectivamente.


  Barberá indicó que si el equipo de Gobierno «no asumiera la responsabilidad de endeudarse más para hacer esas obras, éstas no se harían», por lo que afirmó que se trata de actuaciones que realiza el Ayuntamiento «con su responsabilidad de atender peticiones vecinales».


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, manifestó hoy que las declaraciones del primer teniente alcalde, Alfonso Grau, respecto al peligro de que se retrasen las obras de la Copa del América, no son «ninguna una patada en la espinilla» al Gobierno y quien así lo crea, dijo, es que es «un jugador flojito».


  «El que crea que eso es una patada en la espinilla es que es un jugador flojito, hay que ‘driblar’ y esto no es más que pedir un poco más de rapidez», insistió.


  Lamentó que sobre esta cuestión se estén produciendo declaraciones «grandilocuentes, poco afortunadas y salidas de contexto» porque, según afirmó, esta «no es una ciudad tremendamente endeudada», sino que, según señaló, mantiene «una gestión absolutamente saneada y con un endeudamiento constante».


  (Ref. 187)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, rechazó hoy la necesidad de un plan de saneamiento por las deudas que se generarán con motivo de las obras para la Copa del América y justificó que estos gastos responden a un acontecimiento extraordinario, diferenciado de la gestión ordinaria del presupuesto municipal.


  Barberá explicó, en rueda de prensa, que Valencia no supera el tope de endeudamiento (110 por ciento) que marca la ley para la presentación de un plan de saneamiento —está en un 109 por ciento—, y apuntó que «la gestión municipal tiene capacidad para asumir una cuota en su presupuesto anual si se obtiene financiación a crédito» para las obras de embellecimiento de la ciudad con motivo de la Copa del América.


  «El endeudamiento se daría por la obtención de recursos a crédito para financiar una inversión extraordinaria como consecuencia de un acontecimiento extraordinario, que nada tiene que ver con la gestión ordinaria del presupuesto municipal», aclaró Barberá.


  La alcaldesa aseguró que Valencia «ha aprovechado» la oportunidad de la Copa del América en 2007 para solicitar una serie de obras en la ciudad «de acuerdo con la petición vecinal» que, en caso de no existir este «acontecimiento extraordinario», seguirían «al ritmo ordinario».


  «Todo lo que signifique mezclar la gestión ordinaria del Ayuntamiento con acontecimientos extraordinarios son ganas de enredar», insistió la alcaldesa, quien agregó: «que un concejal del ayuntamiento, en vez de pedir dinero, pida un plan de saneamiento no lo valoro», en referencia al portavoz del grupo socialista, Rafael Rubio.


  La alcaldesa enumeró las diferentes partidas de obras presentadas al Gobierno y referidas a jardines y medio ambiente (52,6 millones de euros), tráfico y transporte (51 millones), centros de mayores y sociales (34), instalaciones deportivas (33) y culturales (23) y rehabilitación de puentes históricos (7), entre otras.


  De ellas, destacó la voluntad y «la ilusión personal» de que en 2007 Valencia sea la primera ciudad española en tener un transporte público totalmente ecológico, un proyecto cifrado en 37 millones de euros y que calificó de «muy posible».


  Además, Barberá explicó que del paquete de inversiones inicialmente previsto se han suprimido el plan urbanístico de reforma del Cabanyal, «que va adelante mediante la fórmula de colaboración establecida con la Generalitat», y las piscinas olímpicas, «para las que se recurrirá —dijo— a una fórmula de gestión indirecta».


  (Ref. 220) La escuela de vela «pot America’s Cup» acerca los deportes náuticos a los discapatizados.


  Valencia se ha convertido en un referente mundial.


  «Con motivo de este acontecimiento tan importante para el presente y futuro de la ciudad, Valencia se ha convertido en un referente para muchos», ha continuado Rita Barberá, quien ha aprovechado la ocasión para expresar su deseo de que Valencia albergue una prueba del Mundial de Fórmula1 que atrae millones de espectadores.


  «Valencia está destacando por acoger acontecimientos de interés internacional. La ciudad ya no tiene nada que ver con la urbe que permanecía apática ante el paso de grandes oportunidades que el gobierno socialista no tenía afán de asumir», ha añadido la alcaldesa, tras informar de este posible proyecto que, de momento, se encuentra en fase de estudio.


  (Ref. 310)


  —¿Qué imagen quiere la alcaldesa que se proyecte de Valencia?


  —Dinámica, moderna, rica en patrimonio y en historia, a la vanguardia de las nuevas tecnologías, de las nuevas comunicaciones, capaz de crear riqueza y empleo, que se muestre como una potencia medioambiental y turística. Tenemos que aprovechar este evento para mostrarnos con orgullo y autoestima ante el mundo. Si finalmente hay un desafío chino, toda China mirará hacia Valencia, como ya lo están haciendo países tan lejanos como Estados Unidos, Australia y Nueva Zelanda. Estamos en la mejor zona de regatas y en el continente con más poder adquisitivo. La Copa América no es un proyecto local, es un proyecto de España a través de Valencia. Y yo no he visto jamás una oposición política como la del Ayuntamiento que se pase semanas buscando la china para dar una imagen negativa del evento. No saben estar.


  —Y después del 2007 ¿qué nos quedará?


  —Eso es lo importante. No tenemos que perder esta oportunidad. Valencia tiene que ser en 2008 la capital del turismo náutico, porque tiene las mejores condiciones. Por eso no podíamos perder nuestro derecho a decidir cómo queremos que sea nuestra marina turística en la dársena interior del Puerto cuando se marchen los barcos de la Copa América. Será un espacio para la cultura, el ocio y el comercio.


  SOCIÓPOLIS


  (Ref. 121) La alcaldesa de Valencia colocará la primera piedra del proyecto Sociópolis.


  Rita Barberá explicará que con la colocación de esta primera piedra «se pone en marcha un proyecto urbanístico singular, sugestivo, innovador y vanguardista, que se suma a la imparable transformación de Valencia».


  La alcaldesa comentará que «estamos ante una propuesta novedosa y ante un nuevo ejemplo de la planificación y ordenación del territorio que se está llevando a cabo en la Comunidad Valenciana».


  «Ante esta atractiva iniciativa que coincide plenamente con los objetivos que pretende el gobierno municipal de la ciudad». También recordará que «hoy hemos sido pioneros en España en el impulso de una vivienda protegida de calidad. Una exigencia irrenunciable que nos hemos impuesto para hacer compatible la demanda de vivienda con un urbanismo sostenible y respetuoso con el medio ambiente».


  «La futura construcción de 2.809 viviendas protegidas, de las que 659 saldrán al mercado en régimen de alquiler para los jóvenes y los mayores, es un buen ejemplo de que cumplimos con nuestro objetivo». Para la alcaldesa Sociópolis «será un hito en la vida de este querido barrio de La Torre, y que contribuirá al objetivo de hacer ciudad a través del impulso de sus barrios».


  Este proyecto «fomenta la sociabilidad y el encuentro intergeneracional, protege el paisaje agrícola y lo integra en un entorno vanguardista perfectamente compatible con la preservación de los recursos naturales».


  Rita Barberá manifestará que «estamos ante una compaginación novedosa de la explotación agrícola tradicional con el uso lúdico del espacio público, y con la conservación del trazado tradicional de la acequia de Favara en esta zona de Valencia. Las nuevas tecnologías tendrán presencia con una web del barrio para relacionar a sus vecinos, placas solares en el espacio público y en las viviendas, o reciclaje del agua para el riego público».


  «Expresamos hoy nuestra satisfacción por este proyecto que reivindica la excelencia urbana, la modernidad y el diseño, y la máxima calidad y bienestar, que protege y preserva la huerta, y que ofrece un nuevo y prometedor futuro al barrio de La Torre».


  POLÍTICA


  (Ref. 15) La «falta de respeto» de Pasqual Maragall.


  Instantes antes de la presentación de las conclusiones del estudio, la alcaldesa ha reservado unos momentos para «reprobar las lamentables declaraciones del President de la Generalitat Catalana, Pasqual Maragall, por su osadía al compararse con una mujer maltratada». «Es una falta de respeto y de sensibilidad —ha manifestado Barberá— que me parece gravísima».


  La alcaldesa ha explicado que cuando una mujer sufre maltrato «no tiene ninguna culpa por ello, mientras que si Maragall está en el centro de una polémica política, se la ha merecido por sus constantes frivolidades». «Levanto mi voz en absoluto rechazo —ha concluido Barberá— para decirle a Maragall lo que las mujeres le decimos hoy: que los catalanes no se merecen ese President».


  (Ref. 21) Juan Piquer acepta dirigir la próxima edición de la Mostra.


  La alcaldesa de Valencia ha hablado de una «espiral de tensión radical de la oposición», frente a la que el equipo de gobierno debe aportar «sensatez, normalidad, trabajo e iniciativa». Ha dicho que cada uno toma su camino, refiriéndose al «intento de tensionamiento de un gobierno estable, unido y honrado, como hemos demostrado a lo largo de 14 años y como seguiremos demostrando en el futuro, que desde luego será un futuro largo».


  «Somos los artífices de la gran transformación, del progreso y el avance de Valencia. Por eso dejaremos de lado la tensión radical en la que quiere instalarnos la oposición de izquierdas».


  (Ref. 30) La alcaldesa de Valencia califica de «dislate e imprudencia» las declaraciones del Presidente del Consejo de Estado y pide que sea cesado por quien le nombró.


  «Dislate, imprudencia, exceso, barbaridad, atrocidad y disparate», han sido los adjetivos calificativos empleados por la alcaldesa para referirse a las declaraciones del Presidente del Consejo de Estado, Francisco Rubio Llorente, en las que, entre otras cosas, éste propone sustituir en la Constitución el término nacionalidad por comunidad nacional. En opinión de la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, de estas declaraciones, que alientan las pretensiones anexionistas del País Vasco y Catalunya, «es tan responsable el señor Rubio Llorente como quien lo nombró».


  «Debe ser cesado», ha dicho Rita Barberá con relación a Rubio Llorente, antes de señalar que «desde que tomó posesión no ha habido Gobierno en la democracia que haya agraviado más a los valencianos que el Gobierno de Zapatero. Ha sido el peor y al que menos le ha importado agraviarnos». Se ha referido a la derogación del Plan Hidrológico o a la America’s Cup, para señalar que «no le importamos nada los valencianos, porque no gobiernan con criterios de igualdad sino de satisfacer a Carod y a Esquerra Republicana, que es el partido que le sostiene».


  Para Rita Barberá, el de Zapatero «es el peor Gobierno de la democracia con mucho», y además «no tiene modelo de España. Se quiere abrir el marco constitucional sin saber a dónde llegar y con graves agravios a Comunidades como la nuestra o la de Navarra». La alcaldesa de Valencia se ha preguntado «qué pensará el ministro de Administraciones Públicas, que además es valenciano».


  Tras manifestar su respeto a la legitimidad de los resultados de las urnas en las elecciones del 14-M, Rita Barberá ha pedido al partido gobernante un relevo en la presidencia. «Que sigan gobernando pero que cambien a Zapatero, porque gobierna contra los intereses de los valencianos».


  (Ref. 31) Rita Barberá: «Zapatero define la forma de relación con los valencianos: ignorarnos. Nosotros debemos responder ignorando al socialismo en las urnas».


  «Zapatero marca las reglas de juego de las relaciones del Gobierno Socialista con los valencianos». Por eso, ha continuado Rita Barberá, «nuestra respuesta ha de ser el camino que él nos ha marcado: ignorarlo en las urnas».


  La primera autoridad municipal también ha afirmado que al escuchar al líder del PSOE «no puedo olvidar que soy la alcaldesa de Valencia y del «cap i casal» de esta Comunidad y como tal, afirmo que el Presidente del Gobierno no puede ignorar a los valencianos y a Valencia como hizo en lo que él llamó la casa de la Unión Europea». Por eso, ha señalado Rita Barberá, «no puedo permanecer impasible como alcaldesa y repito que la única respuesta que tengo es que a este Gobierno de Zapatero donde los ciudadanos deben responderle y deben ignorarlo es en las urnas».


  En este contexto, Rita Barberá ha dicho que el gobierno socialista está frenando todo lo relacionado con Valencia y la Comunidad Valenciana, y ha recordado que hace unas semanas, el gobierno de Zapatero paralizó el último tramo de las rondas de la ciudad, obra que el gobierno anterior del Partido Popular dejo ya adjudicada, actitud que tal como ha manifestado la primera autoridad municipal «no me extraña porque los socialistas quieren paralizar todo lo relacionado con Valencia».


  (Ref. 43) La alcaldesa tranquiliza a los valencianos que no van a sufrir problemas con el abastecimiento de agua.


  Lo primero, ha puntualizado la alcaldesa, «es que desde que el Partido Socialista gobierna la Nación todos los días tenemos un sobresalto».


  Por otra parte, Rita Barberá ha recordado durante su visita a las obras del Mercado Central que el IAE es un impuesto que a parte se eliminó hace dos años a través de un acuerdo firmado con el Gobierno de la Nación por el cual éste se comprometía a compensar a los Ayuntamientos por la pérdida de esta recaudación: «Pues las Administraciones Locales no hemos recibido ni un euro de los 120 millones de euros pactados».


  (Ref. 46) Rita Barberá invita al Presidente Rodríguez Zapatero a las prerregatas de la America’s Cup.


  Respecto a las declaraciones del ministro de Administraciones Públicas, Jordi Sevilla relativas a que Rita Barberá se apunta a un bombardeo con tal de salir en los medios de comunicación, Rita Barberá ha señalado que todo su trabajo va dirigido para evitar las discriminaciones hacia Valencia que en la actualidad se están produciendo. Por tanto, ha dicho la alcaldesa, nos encontramos con un ministro valenciano que no quiere sentarse a hablar del futuro de Valencia y por eso voy a tomar iniciativas que van mas allá de la voluntad de acabar con esta situación para que se reestablezca el dialogo por el bien de Valencia, que es lo único que a mi me importa. Las urnas ya hablarán y ahora mi obligación es trabajar, ha señalado Rita Barberá.


  En este aspecto, Rita Barberá ha subrayado su voluntad de defender los intereses valencianos y obtener las mismas competencias que otras ciudades, porque tal como ha manifestado «rechazo que el Gobierno ponga a los pies del señor Carod los intereses de los valencianos».


  (Ref. 51) El anillo de la Ronda Sur quedará cerrado a finales de 2005 o principios de 2006.


  Rita Barberá ha expresado su confianza de que se pueda cerrar cuanto antes el anillo de rondas de la ciudad, «si lo tiene a bien el Gobierno», refiriéndose al tramo de la Ronda Norte que afecta a la Avenida de Catalunya. «Estas obras que hoy visito suponen la recuperación de un barrio nuevo para la ciudad de Valencia, con unas dotaciones públicas muy importantes y decisivas para la calidad de vida de los vecinos».


  «El partido socialista está instalado en la negación, en una actitud permanente de escisión y de intentar romper la sociedad. Quieren romper, escindir y crispar».


  (Ref. 99) Las obras de la estación del metro y el aparcamiento del Mercado Central comenzarán a finales de 2006.


  Concretamente, «las obras de la estación y el aparcamiento del Mercado Central contribuirán en la revitalización del centro histórico que el Gobierno socialista dejó fuera del trazado del metro».


  (Ref. 100) Barberá no sustenta la tesis de fracaso de Rubio.


  Rita Barberá ha hablado de su estancia en París, «donde se ha presentado con éxito la sede de la America’s Cup», y a este respecto ha aclarado que el portavoz del grupo municipal Socialista, Rafael Rubio «manifiesta cada día su ansiedad porque quiere que todo lo que hacemos por Valencia fracase. «Desde luego —ha asegurado— no vamos a sustentar esa tesis de fracaso sino todo lo contrario, vamos a continuar trabajando por y para Valencia».


  (Ref. 103) Marginar a la Comunidad Valenciana.


  La alcaldesa ha criticado la decisión del Gobierno central de «paralizar el AVE en la Comunidad Valenciana, que es una forma de paralizar nuestro dinamismo y parece ser que es lo único que sabe hacer en asuntos tan importantes como éste, como el Parque Central o el trasvase del Ebro». Ha añadido que el ancho europeo de alta velocidad, tanto para viajeros como para mercancías, «garantizaba que la Comunidad Valenciana estuviese absolutamente vertebrada».


  En opinión de la alcaldesa, lo que se persigue con esta decisión «en contra del futuro de los valencianos», es ver «cómo nos dejan en una Comunidad de segunda, detrás de las que tienen su apoyo popular. El Gobierno nos agravia cada mes con una noticia siempre de este tipo. Exijo que retome el proyecto acordado y firmado en su momento, o de lo contrario se demostrará que lo que quiere el PSOE es marginar a la Comunidad Valenciana. Sólo toman decisiones para perjudicarnos».


  (Ref. 106) La ciudad de Valencia recibe la mayor inversión autonómica de la histroria. Se creará una fundación para gestionar la construcción de la Esfera Armilar.


  Rita Barberá ha resaltado que en general, «en la reunión de hoy ha quedado patente el compromiso entre la administración autonómica y la local para que la ciudad de Valencia avance en todos los aspectos y adquiera protagonismo en el mundo».


  En este sentido, la alcaldesa ha hablado de «la falta de compromiso del Gobierno del Estado que todavía no ha asumido los compromisos adquiridos con la America’s Cup».


  La alcaldesa ha explicado que la Esfera Armilar «será una referencia emblemática en un espacio abierto de la zona sur de la ciudad y destacará como un gran hito, similar al de otras grandes ciudades europeas.


  (Ref. 122) Rita Barberá recibe a Aminattou Haidar, defensora de los Derechos Humanos saharauis.


  Ha recordado que en ningún momento el Gobierno español «ha presionado a Marruecos para que cesen los maltratos y las violaciones de los derechos humanos» y le ha reclamado que «intervenga para que podamos recuperar nuestra dignidad». Barberá ha lamentado la actitud del Gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero, «que ha convertido a España en aliada de dictadores, expoliadores y terroristas».[14]


  (Ref. 124) Balance de las regatas previas de la América’s Cup.


  Rita Barberá ha querido valorar el «trabajo de RTVV, en especial de Punt2, en la transmisión de las regatas», mientras que ha criticado «el nulo tratamiento informativo de TVE, que tiene los derechos, y que está dejando pasar una oportunidad de oro de proyectar Valencia a través del acontecimiento deportivo más prestigioso del mundo».


  Ha destacado que si se contara con el tren de alta velocidad «la conexión entre Madrid y Valencia sería inferior a hora y media y facilitaría la llegada de miles de aficionados a la náutica, los amarres están hechos, la ciudad está preparada y el evento está aquí, pero el tren no llega».


  (Ref. 154)


  A preguntas de los periodistas sobre la ampliación del Puerto, Rita Barberá ha asegurado que es «un motor económico, un instrumento estratégico de desarrollo y no podemos parar el futuro». Barberá ha insistido en la importancia de la «voluntad política en apostar por el crecimiento de la riqueza» y ha criticado que «algunos jueguen a parar nuestro porvenir». En este sentido, la alcaldesa ha asegurado que el Ayuntamiento quiere preservar el medio ambiente, por lo que «estamos preparando una alegación contra la plataforma petrolífera planteada en nuestra costa», aunque ha querido dejar claro su rechazo a la «paralización de la ciudad a través de la no ampliación del Puerto, el freno del aeropuerto, la no ejecución del acceso norte y la aplazada llegada del AVE». Rita Barberá ha insistido en que uno de los ejes dinamizadores del crecimiento de Valencia es el turismo, por lo que ha criticado las acciones que puedan frenar el «privilegiado momento que le espera al que será primer destino turístico del Mediterráneo». Cuestionada por la ejecución de la marina, Rita Barberá ha insistido en que comenzará tras la finalización de la America’s Cup, ya sea en 2007 ó en 2009, y ha criticado que «desde las filas socialistas se quiere mentir para paralizar la ciudad, que es la única manera de gobernar que conocen».


  (Ref. 158) La alcaldesa denuncia los ataques contra la proyección internacional de Valencia.


  Rita Barberá ha declarado que no va a consentir «que se vaya contra la promoción internacional de Valencia, contra el esfuerzo para conseguir un lugar importante en el mundo. Me alarma que se esté atacando sólo para obtener réditos electorales, mezquinos y mediocres que voy a denunciar siempre», ha manifestado la alcaldesa de Valencia.


  La alcaldesa ha criticado que se quiera paralizar la proyección internacional de la ciudad, «que es importantísima para el desarrollo económico de Valencia». También ha expresado su malestar porque se use «despectivamente» la denominación de «fastos» para referirse a acontecimientos como la America’s Cup o las actividades del palau de la Ópera.


  «Mientras yo sea alcaldesa no se paralizará Valencia»; «Creo que hay una enorme precipitación en intentar desbancar a Valencia, y que cinco años antes del campeonato se exija que la instalación esté finalizada, lo que no ocurre ni siquiera con los juegos olímpicos». «Mantenemos nuestra voluntad de intentar presentar la candidatura».


  (Ref. 162) Barberá: «La propuesta de Zapatero sobre competencias en urbanismo demuestra que improvisa y no tiene criterio».


  «No conozco la propuesta en profundidad —ha comenzado Barberá— pero escuchar al Gobierno hablando sobre urbanismo me produce mucha cautela, en primer lugar como municipalista, porque creo que son los ayuntamientos quienes deben gestionar lo relacionado con el urbanismo de las ciudades». «En segundo lugar —ha continuado— me causa extrañeza porque ha sido este mismo Gobierno quien ha cedido a Cataluña todas las competencias en materia urbanística». «Es una improvisación continua —ha concluido la alcaldesa— da mucho miedo cuando el Gobierno toca algo». «Pero cuando se meten en un lío —ha añadido— como ahora, o como el desastre que se ha producido con la inmigración, entonces nos llaman para pactar».


  «Otro ejemplo de esto —ha continuado Rita Barberá— es la vergüenza del pacto respecto a ETA, cuando el auténtico pacto, el antiterrorista se lo cargaron plenamente». «Ahora —ha concluido— cuando la corrupción se les sale por las orejas, justo cuando nada más gobernar el PSOE reaparece la corrupción, ahora nos piden un pacto».[15]


  (Ref. 163)


  «Ayer», ha declarado la alcaldesa, «los valencianos dijimos muy claro que avanzamos en mejorar nuestro marco de convivencia dentro de España, y que mejoraba España porque mejoraba la Comunidad Valenciana, y que esta mejora del Estatuto va a repercutir en la mejora de España».


  «Ayer fuimos ejemplo y levantamos la bandera sin complejos para hablar del futuro de la Comunidad Valenciana, de ese Estatuto del sigloXXI y de España, y levantamos esa bandera para que el resto de las Comunidades Autónomas siga por ese camino». En este contexto, y para concluir, la primera autoridad municipal ha alabado la labor realizada por el President Camps y la ha calificado como de «gran acierto» y ha reiterado su felicitación tanto al Jefe del Consell como a todos los valencianos por el acuerdo alcanzado.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, dijo hoy que la designación de Carmen Alborch como candidata socialista a la Alcaldía refleja la «guerra de candidatos» del PSPV, donde el portavoz municipal, Rafael Rubio, «queda desautorizado» y debería dimitir, mientras la ex ministra «volverá a perder» en 2007.


  Tras expresar su respeto por «cualquier candidato», señaló que no iba a entrar en la «guerra de candidatos» que, a su juicio, se ha convertido la elaboración de las listas electorales para 2007 en el seno del PSPV-PSOE y, aunque expresó sus dudas sobre «si es una guerra pactada o no, lo cierto —dijo— es que representa la vuelta al pasado del Partido Socialista».


  En este sentido, recordó que ella dimitió, a finales de los 80, cuando siendo jefa de la oposición con el grupo popular en Les Corts Valencianes fue «desautorizada» por la dirección del partido cuando se decidió que ella no encabezara la lista electoral a la Generalitat. «Enseño la senda de la dignidad política», dijo.


  Se mostró «convencida» de que, si el PP le permite optar a la reelección en 2007, volverá a ser alcaldesa de una ciudad que a su juicio vive «su momento de mayor esplendor, y eso lo percibe todo el mundo. Llevamos quince años haciendo cosas fantásticas» y quiere seguir contribuyendo a que Valencia sea «la mejor ciudad del sigloXXI».


  (Ref. 174)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, acusó hoy al Gobierno del PSOE de utilizar a los catalanes y a los vascos «para permanecer en el poder», así como de «cercenar la libertad», hacer que se «tambalee» la estabilidad institucional y «debilitar» la confianza de la sociedad en los poderes públicos.


  Denunció que «se tambalee la estabilidad institucional» y que aparezca «la amenaza de la inseguridad jurídica», motivadas — dijo— por el «desprecio» por parte del Ejecutivo hacia el Estado de Derecho y por el «amparo» en el incumplimiento de la ley «para dar permanente satisfacción a las minorías más egoístas, radicales y excluyentes».


  La alcaldesa de Valencia y vicepresidenta de la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP), Rita Barberá, dijo hoy que el Estatuto de Cataluña, «desde el preámbulo hasta el final, está impregnado de esa voluntad» de ser una Comunidad «distinta» al resto.


  «Ya nos hemos pronunciado multitud de veces en la defensa de la unidad de España y de la Constitución».


  «La única nación que existe en España es España, y si entramos en el Estatuto catalán, no solo la definición de nación del preámbulo, sino todo el Estatuto, desde el preámbulo hasta el final, está impregnado de esa voluntad de ser distinta», manifestó.


  Además, se refirió al discurso realizado por el filósofo José Ortega y Gasset en las Cortes Generales en 1932, donde hizo una reflexión «plenamente vigente hoy», a juicio de Barberá, en la que hablaba del hecho catalán «como un nacionalismo particularista, que se encerraba en sí mismo, frente a la voluntad de muchísimos catalanes y de la mayoría de los españoles de ir a unos proyectos con mayor fuerza y unidos en España.


  (Ref. 179)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, aseguró hoy que «Zapatero huye de los problemas como del fuego», en referencia a que evita abordar aquellos asuntos que, a su juicio, son los que realmente preocupan a los españoles, y citó la inmigración, el agua, las carreteras, la sanidad y la vivienda.


  (Ref. 184)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, acusó hoy al presidente de la Generalitat de Catalunya, Pascual Maragall, de «falta de respeto y sensibilidad a la mujer maltratada» y dijo que «los catalanes no merecen ese presidente. Y se lo decimos las mujeres». Barberá se refirió así a las declaraciones que hizo ayer Maragall en un acto en el Palau de Pedralbes para conmemorar el Día Internacional de la Mujer en las que aseguró que su Gobierno «a veces se siente como una mujer maltratada».


  La alcaldesa de Valencia, que presentó hoy el sondeo «La ciudad de Valencia ante la mujer», reprobó a Maragall «sus constantes frivolidades».


  (Ref. 185)


  El pleno del Ayuntamiento de Valencia aprobó hoy, por unanimidad, manifestar «su más firme oposición» al Plan Ibarretxe porque «cuestiona directamente nuestra legalidad constitucional y por «suponer un ataque a la soberanía nacional y a la unidad de España».


  (Ref. 196)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, dijo hoy en Palma que la parte en blanco y negro del vídeo electoral del PSOE «no es más que la denuncia de su propio subconsciente, la proyección de su propia gestión».


  Barberá aseguró que los socialistas «están realizando una campaña basura, llena de burdas mentiras y engaños intencionados, de la que el ‘magnífico’ vídeo con el que nos han regalado a todos es el máximo exponente».


  En rueda de prensa celebrada este mediodía, la alcaldesa de Valencia opinó que «los españoles no tienen miedo ante la llegada del PP al Gobierno, sino que los que sienten verdadero pánico y terror a que ganemos son los socialistas».


  Barberá indicó que «tendrán que acabarse los trece años de cansancio de gobierno socialista, sobre todo durante la última legislatura, llena de sobresaltos, traumas e irregularidades».


  Consideró que el Gobierno del PSOE se ha caracterizado «por una voracidad recaudatoria que no sabemos dónde ha ido a parar», tras lo cual matizó que «bueno, sí lo sabemos: a despilfarrar y malgastar el esfuerzo de los españoles».


  (Ref. 198)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, dijo hoy que José María Aznar ha hecho más en materia municipal «en catorce días que los socialistas en catorce años de Gobierno»,[16] en una valoración sobre el discurso del candidato con la que también han coincidido los alcaldes de Madrid y Sevilla.


  Rita Barberá, que también ocupa el cargo de presidenta de la Federación Española de Municipios y Provincias, dijo que «el gobierno socialista en los 13 años que ha pasado en el gobierno ha olvidado a los ayuntamientos, y hoy, el primer día, incluso antes de ser votado presidente del gobierno, José María Aznar en su discurso de investidura ya tiene un compromiso público con los ayuntamientos».


  (Ref. 199)


  Rita Barberá también aborda en la entrevista la actualidad política española y apuesta por un pacto entre el PP y CiU porque es «un mandato» de los electores.


  «José María Aznar está absolutamente estimulado e ilusionado con este reto y yo creo que se va a conseguir un gobierno estable y duradero» merced al pacto entre las dos formaciones, del que también podría formar parte, en su opinión, Unión Valenciana.


  La alcaldesa opina sobre Jordi Pujol que es un político que va consolidando su posición en Cataluña y «desde luego —añade con un gesto que refuerza lo que dice— es listo».


  (Ref. 215) La alcaldesa explica esta campaña institucional que se presentará en un autobús itinerante.


  El Ayuntamiento muestra «La nueva Valencia» a todos los ciudadanos.


  El Ayuntamiento dará a conocer a todos los ciudadanos los servicios, equipamientos y oportunidades de «la nueva Valencia» a través de una campaña institucional que se presentará oficialmente el día 26 en Expojove.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha explicado esta campaña «que pretende mostrar la transformación de la ciudad, e informar sobre sus nuevos servicios y dotaciones públicas». Con este fin, ha indicado, «se han habilitado dos autobuses que aproximarán a todos los barrios la exposición itinerante «Conoce tu nueva Valencia».


  (Ref. 226) Rita Barberá denuncia «que el gobierno de Zapatero desprecia a Valencia».


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha manifestado que «el Gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero desprecia a Valencia», y que «ayer se consumaron una serie de despropósitos contra Valencia y los valencianos»


  (Ref. 228) La alcaldesa asegura que los colapsos de tráfico se generan por la situación de los accesos a la ciudad.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha asegurado que los colapsos de tráfico que se registraron la semana pasada en la ciudad fueron consecuencia de los accidentes que se produjeron fuera del término municipal se generaron por la situación de los accesos a Valencia.


  En este encuentro, ha explicado la Alcaldesa, «hemos comprobado que las retenciones de tráfico han sido generadas por la situación de los accesos y hemos decidido solicitar otros nuevos». Así pues, ha destacado, «es necesario que el Gobierno Central se sensibilice con los problemas que plantean los accesos a la ciudad de Valencia que, además de contar con un parque móvil de 471.000 vehículos, absorbe diariamente otros 900.000.»[17]


  (Ref. 231) Una nueva agresión contra Valencia.


  «La noticia nos ha sorprendido negativamente. Con la excusa del estudio de impacto ambiental, quieren evitar que el Puerto se amplíe. Una vez más la mano secante y paralizante de la ministra Narbona actúa contra Valencia, contra su Puerto que es uno de los instrumentos más estratégicos y dinamizadores de la economía valenciana», ha dicho la alcaldesa.


  En opinión de Rita Barberá, el anuncio de la paralización de la ampliación del Puerto es «una barbaridad, una más, otra agresión del gobierno de Zapatero a la economía valenciana». La alcaldesa ha señalado que no hay impactos graves en las playas valencianas por esta ampliación, «y siempre existen medidas correctoras para evitarlos».


  Preguntada sobre la aspiración de Valencia de convertirse en Capital Cultural Europea en 2016, la alcaldesa ha recordado que ella trabajó durante años para conseguir esa capitalidad en 2000 y 2001. «Hubo una ministra valenciana que no ayudó mucho a que lo consiguiéramos, pero yo incluso tuve que examinarme en Luxemburgo y casi me dieron cum laude, aunque luego no le concedieran la capitalidad a Valencia».


  Rita Barberá ha afirmado tajantemente que Valencia merece ser Capitalidad Cultural Europea. «Estamos siendo un referente cultural en todo el mundo y en el sentido más amplio, porque también la investigación es cultura, y la protección del medio ambiente, las nuevas tecnologías, el deporte, la rehabilitación del patrimonio o el proporcionar a los jóvenes lugares, como este centro de Orriols, para que tengan formación e información».


  (Ref. 234)


  Presupuestos restrictivos: «El Gobierno se ha comprometido con su firma a invertir en Valencia a través de convenios que luego no ha cumplido. Firmaban sólo para la foto; ahí estaba el plan Felipe, que ni si quiera se ha contemplado en los presupuestos. Narcís Serra entendió, cuando fui a Madrid, que nuestra ciudad debía ser prioritaria en inversiones, y no sólo me lo reconoció así, sino que también lo hizo en la rueda de prensa que dio en Valencia el pasado mes de junio. Sólo puedo decir que tengo una palabra, la del vicepresidente del Gobierno, y que he de esperar hasta que un documento me niegue que recibiremos las infraestructuras que nos prometió».


  (Ref. 235)


  Corrupción política: «Se ha dado un ejemplo fatal a los ciudadanos sobre lo que hay que hacer. El político corrupto, dependiendo del grado de corrupción, a la calle o a la cárcel».


  (Ref. 236)


  —El PP sube a costa de UV y eso le puede crear problemas en el futuro.


  —Mis datos son que el PP lleva una carrera imparable, pero también que UV se consolida y mantiene una tendencia al alza. Lo único que está claro es la debacle socialista.


  (Ref. 238)


  —El señor Aznar parece embelesado con su gestión…


  —Creo que José María Aznar viene demostrando desde hace tiempo que Valencia le importa mucho, y a las pruebas me remito. Sus visitas han sido constantes, lo que significa que la Comunidad Valenciana, y la ciudad de Valencia con ella, están muy presentes en el proyecto del Partido Popular. Su actitud hacia nosotros pone en evidencia la importancia que le da tanto en la ejecutiva como en su perspectiva personal.


  (Ref. 252)


  —¿Cómo está el PP en la Comunidad Valenciana?


  —El partido está más unido que nunca, cada vez más cercano a la sociedad. No es un grupo aislado, sino una proyección de la propia sociedad valenciana liderado por Zaplana, con unas características fantásticas por su liberalismo, juventud, experiencia y dinamismo. Cada vez convence más a quien no le conocía, y esperemos tenerlo como presidente del gobierno autonómico dentro de dos meses.


  (Ref. 259)


  —¿Cree que el Gobierno del PP se interesará más por Valencia que los Ejecutivos de Felipe González?


  —Estoy esperanzada en que el PP ayude más a Valencia que el PSOE. Tenemos la suerte de que José María Aznar conoce bien esta comunidad. La ha elegido para vivir sus vacaciones.[18] Conoce sus carencias de transporte y comunicación. Valencia es la ciudad que ha de ayudar al empuje definitivo del resto de España.


  «Los socialistas —afirma Barberá— firmaban muchos convenios, pero no metían un duro en Valencia, eran convenios para salir en la foto».


  Rita también recuerda años anteriores, los de Ricard Pérez Casado, «se gastaba todo el dinero en el cauce del Turia y de hacer ciudad, nada de nada»


  «La ciudad se está transformando y sigue en evolución. Es una ciudad amable con el peatón y que lo será mucho más con el plan de choque verde que vamos a desarrollar.»


  «Los barrios han mejorado muchísimo en los últimos años, cuando yo recibí la ciudad —recuerda Rita— estaban por hacer. Este ayuntamiento está poniendo mucho interés en arreglar los pequeños problemas, que podríamos considerar domésticos, además de lanzarnos a los grandes proyectos en los que andamos embarcados».


  «¿Dónde se metían el dinero, en qué invertían si estaba todo por hacer?»


  (Ref. 263)


  —También dentro de dos años. ¿No teme que se reproduzca el fenómeno de las elecciones del 91, que se concentraron obras antes de elecciones y pese a ello Ródenas perdió la Alcaldía?


  —No critico a otros alcaldes, pero creo que los socialistas nos dejaron mucho por hacer. ¿Dónde estaba la obra? El río y poco más…


  —Todo el jardín del Turia, varios ejes viarios, inversión en barrios… El presidente Lerma aflojó la cartera y se vieron resultados.


  —Sí, eso ocurrió después de terminar con Pérez Casado. En fin, yo creo que la misión de un alcalde es cuidar la ciudad, mejorarla y proyectarla al mundo. Estoy en ello y espero que esta sensibilidad sea percibida por los electores.


  «Siempre lo he dicho y siempre lo digo, yo cogí una ciudad apática, una ciudad que no tenía ilusión, instinto, inquietud de competir, de liderar, de protagonizar, y lo era tanto en eventos internacionales como en su propia transformación. Estaba parada», afirma contundente la alcaldesa, y añade que «la transformación que va a poderse ver, que va a aflorar a la vista de los valencianos en los próximos dos años va a ser impresionante, espectacular, hemos aflorado la belleza interna de Valencia, además de dotarla de equipamientos que la están poniendo en vanguardia de las ciudades europeas».


  (Ref. 274)


  —La Copa América de vela es un evento trascendente para la ciudad pero ¿va a seguir tirando de un asa el Gobierno y de la otra el Consell y el Ayuntamiento?


  —Esto es un error tremendo. La Copa América es el acontecimiento deportivo más importante que va a tener España en esta década, y al que le va a seguir el Mundial de Atletismo en 2008, también en Valencia. Por ello, intentar sacar la cabeza un poquito más uno que otro es un error gravísimo, propio de una estrategia infantil. La Copa América necesita glamour y buenas noticias (calidad, excelencia, estabilidad, modernidad, seguridad) y a eso estoy decidida. El que se equivoque, lo pagará. El que intente dividir este acontecimiento y repartirlo en otras ciudades, también lo pagará, seguro, en las urnas. Valencia se ha ganado la Copa América por sus propios méritos y queremos disfrutarlo en plenitud y participarlo a todo el mundo.


  (Ref. 300)


  —Fomento se está volcando con Valencia últimamente.


  —El presidente del Gobierno me dijo en una ocasión: «A mí Valencia me ha dado mucho y yo le voy a corresponder». No queda por resolver nada en las grandes infraestructuras, aunque los procesos administrativos son muy largos. Además, Fomento no acepta proyectos si no tiene clara la financiación, para que no vuelva a pasar lo que ocurrió con la ronda, que se aprobó en 1990 pero sin presupuesto. Además, Francisco Álvarez Cascos pasará a la historia como el mejor ministro de Fomento de España, por el desbloqueo en la construcción de las grandes infraestructuras.[19]


  (Ref. 302)


  —Antes de 1991 y Rita Barberá no existía ciudad. ¿Tan mal lo hicieron los socialistas en 12 años?


  —Lo dicen las cifras y los más de mil compromisos cumplidos. Un solo ejemplo: hemos invertido más de 50.000 millones de pesetas bajo tierra en saneamiento. Doce años antes que yo no hicieron ni un metro, nada.[20] Pero es que creíamos que tenían la inversión arriba que tampoco se ha visto, por cierto. Estoy dispuesta a reconocer lo que hicieron y lo que hemos tenido que arreglar de aquello. Los socialistas sólo hicieron en Valencia el Palau de la Música y acabamos de invertir cinco millones de euros para que estuviera en condiciones.


  —¿Ha conseguido apaciguar al movimiento «salvem» que se convirtió en una oposición en la calle?


  —Los grupos «salvem» tienen toda la legitimidad del mundo como todos los ciudadanos y el derecho a la libertad de expresión, pero con el tiempo se han ido conociendo y se ha visto cuál es el apoyo que tienen.


  ¿Considera que ya ha quedado atrás también la radicalización de las protestas contra la guerra de Irak que afectó a sus apariciones públicas durante la precampaña o afectará a los resultados del 25-M?


  —El Partido Socialista, con una falta de visión importante, quiso hacer del conflicto de Irak su campaña electoral y cuando se ha terminado se han quedado sin nada, con la pancarta en las manos, sin programa y sin hacerlo como hemos visto. De ese momento de crispación, en el que no nos dejaban ni entrar en los recintos, que nos han insultado y agredido quiero destacar que nosotros seguimos trabajando poniendo en servicio nuevos equipamientos. La sociedad vio a unos gobernantes responsables, instalados en la moderación y de profunda convicción democrática.


  (Ref. 312)


  —¿A qué asuntos se refiere?


  —Lo veo claro en el tema del terrorismo. Hay temas que deben estar acordados de manera muy clara por los partidos que tienen la posibilidad de gobierno por la alternancia. Los nacionalismos son muy excluyentes y egoístas, lo estamos viendo nosotros con los temas valencianos. No tiene sentido ver en el País Vasco sentados a los herederos del Batasuna en el Parlamento y que se haya revitalizado la kale borroka.


  —El PP tiene abierto un debate, y se vio esta semana en la reunión del grupo parlamentario en Madrid, sobre la necesidad de abrir el partido hacia el centro, si quiere volver a la Moncloa. ¿Qué posición tiene al respecto la alcaldesa de Valencia?


  —Nosotros, en los sucesivos congresos del partido, nos hemos situado en una posición de centro hace muchos años. Creo que ese es el punto donde estamos y debemos estar. ¿Por qué se puede entender que se pierda esa posición? Hay propuestas que no tienen que ver con eso, sino de sentido común o no. Nosotros no nos hemos movido, sino que algunos se han radicalizado más y se han ido más a la izquierda. De todos modos, a mí me parece importante un debate vivo en los partidos por la búsqueda de votos. Cuando no se hace, se dice que vamos manu militari, y la prueba es que no es así.


  (Ref. 316) Partidos-PP. Aznar y Barberá destacan cohesión PP favorece estabilidad.


  El presidente del Gobierno, José María Aznar, y la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, coincidieron hoy en que la cohesión y la unión del Partido Popular ante las próximas elecciones municipales y autonómicas favorece la estabilidad en la gestión de las instituciones.


  Según el comunicado, «el presidente se ha interesado también por los proyectos que se están llevando a cabo en la ciudad de Valencia, tanto en el ámbito del desarrollo económico y de infraestructuras, como en los programas de carácter cultural y social».


  Rita Barberá expresó su «satisfacción por el desarrollo que la ciudad ha experimentado en los últimos años», y agradeció a José María Aznar «el respaldo manifestado a su gestión al frente del municipio», explica la nota.


  (Ref. 319) España-Irak. Barberá: si Zapatero gobernase nos sacaría de Europa.


  Señaló que mientras el Gobierno del PP «no gobierna por índices de popularidad», los socialistas «buscan réditos electorales inmediatos aunque pierdan credibilidad».


  Tras asegurar que no conoce «a nadie» que no participe del sentimiento contrario a la guerra, añadió que «está mal manipular ese sentimiento» y añadió que «frente a la fácil pegatina maniquea de no a la guerra, yo hago la mía de sí a la paz, no al terrorismo y sí a la vida, y por tanto no a la guerra».


  Rita Barberá apuntó que el PP «asume las consecuencias electorales» de su política de respaldo a Estados Unidos en la crisis de Irak, y se mostró convencida de que «la responsabilidad» del Gobierno de José María Aznar «triunfará sobre el oportunismo» del PSOE.


  La alcaldesa y presidenta de la FEMP se refirió por otra parte a la crisis del «Prestige», e insistió en defender la gestión del Gobierno.


  Señaló a este respecto que aunque pudo haber «errores de comunicación lo que no tuvimos fueron errores de acción. Hicimos lo que había que hacer y de forma inmediata».


  Barberá también criticó la actitud del líder del PSOE en este asunto, y lo acusó de no haber colaborado con el Ejecutivo en la crisis del petrolero, aunque añadió que «las demagogias tienen recorrido corto».


  (Ref. 322) Elecciones PP. Rita Barberá afirma gobierno PP tiene a Teruel como prioridad.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, afirmó hoy que el Gobierno del PP ha tenido a Teruel como «una de sus prioridades»,[21] con la puesta en marcha de infraestructuras como la autovía Somport-Sagunto, el inicio de la Zaragoza a Alcañiz o el impulso del ferrocarril de Alta Velocidad. Rita Barberá, que participó en un acto electoral de su partido, dijo en una rueda de prensa, acompañada de los candidatos populares en la provincia, que «a España y a Teruel le convienen que gane el PP» para continuar las inversiones previstas en infraestructuras, que cifró en 16.000 millones de euros.


  Estas inversiones, destacó, permitirán que en el próximo Plan de Infraestructuras se amplíe la línea ferroviaria de alta velocidad entre Zaragoza y Teruel hasta Sagunto (Valencia).


  Para la alcaldesa, frente a la «claridad» del programa de su partido, el PSOE «está inmerso en un puzzle de alianzas», con un líder, José Luis Rodríguez Zapatero, «débil», que cederá ante una coalición de la «que no sabemos ni qué programa aplicará».


  Por contra, indicó, el programa de Mariano Rajoy apuesta por «eliminar las desigualdades territoriales y la solidaridad» frente a propuestas como las del presidente de la Generalitat, Pasqual Maragall, que consideró de «insolidaridad interterritorial».


  (Ref. 326) Partidos-PP. Barberá pide a Zaplana sea el primero en apoyar presidencia Camps.


  Por ello, hizo un llamamiento a que termine «esta extraña espiral» que a su juicio atraviesa el PP valenciano, donde algunos dirigentes están recogiendo firmas para presentar la candidatura del presidente de la Diputación de Alicante, José Joaquín Ripoll, a la presidencia regional del partido.


  La alcaldesa aseguró que no sabe a qué responde esa actuación, que le ha «sorprendido con disgusto» y que a su juicio responde a un «exceso de celo» y a que hay quien es «más papista que el Papa», y reivindicó que hay que seguir la línea del propio Zaplana en su momento para tener un líder fuerte y un partido unido.


  No apoyaremos proyectos personales de ningún lado; apoyaremos proyectos colectivos», dijo la alcaldesa, quien se mostró convencida de que «el sentido común podrá triunfar».


  También recordó que fue éste quien nominó a Camps como candidato a la presidencia de la Generalitat, y así lo apoyaron porque «nuestro presidente creía que el mejor entre nosotros era Camps», quien posteriormente ganó las elecciones y se convirtió, al igual que Zaplana, en «el mejor presidente de todos los valencianos».


  (Ref. 327) Elecciones-PP. Barberá dice triunfo PSOE cuestiona el futuro AVE Madrid-Valencia.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, afirmó hoy en Cuenca que ni a Castilla-La Mancha ni a la Comunidad Valencia le conviene que el PSOE gane las elecciones, ya que en este partido manda el presidente de la Generalitat de Cataluña, Pascual Maragall, que pidió a Aznar que se parara el AVE Madrid-Valencia.[22] Barberá, que participó en un mitin en Cuenca, dijo que «como se ha demostrado que quien manda en el PSOE es el señor Maragall con la ayudita del señor Carod», ni a Cuenca, ni a Castilla-La Mancha ni a Valencia ni a la Comunidad Valenciana les conviene que el PSOE pueda llegar a formar Gobierno después de las elecciones generales.


  (Ref. 329) Violencia doméstica. Barberá: las medidas del Plan del Gobierno ya están en Valencia hace un año.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, aseguró hoy que el Plan de choque contra la violencia doméstica aprobado ayer por el Gobierno en el Consejo de Ministros constituye una serie de medidas «que ya están en implantadas en Valencia hace un año». La alcaldesa dijo a los periodistas que, «una vez más, se demuestra que Valencia es pionera en política social, incluso en los grandes anuncios del Partido Socialista, y también se evidencia que no hay ningún Plan de choque innovador por parte del Gobierno socialista».


  «Con esto se demuestra que el Gobierno socialista carece de propuestas propias, carece de imaginación, y lo que está haciendo es asumir lo que estamos haciendo los Gobiernos populares en otras ciudades y Comunidades autónomas», añadió.


  LENGUA Y TRADICIÓN


  (Ref. 6) «La lengua valenciana no entra en negociaciones».


  A preguntas de los periodistas, la alcaldesa se ha referido al reciente dictamen de la Acadèmia Valenciana de la Llengua, y ha expresado su convencimiento de que «el nombre de la lengua valenciana no es negociable». «Soy valenciana de nacimiento y descendiente de generaciones de valencianos por ambas partes —ha afirmado Barberá— estoy orgullosa de la historia de Valencia, desde su antigüedad, su constitución como reino y su status actual en la España de las autonomías; estoy orgullosa de nuestro escenario normativo, el Estatuto y, por supuesto, de nuestras señas de identidad, entre ellas, nuestra lengua». «Y creo, como el president Camps —ha continuado— que la lengua valenciana no entra en negociaciones, ni por historia, ni por normativa, ni por sentimientos».


  La alcaldesa ha concluido, exponiendo su conformidad con la existencia de la Acadèmia Valenciana de la Llengua, «con los fines —ha matizado— para los que fue creada, y no otros».[23]


  (Ref. 12) Casi 50 de las 75 falleras mayores de la historia de Valencia han asistido a la presentación del libro que recoge su historia.


  «El libro de Julio Tormo —ha explicado Barberá— es una obra singular, que se alimenta de nuestros recuerdos y emociones, y que está escrita desde el corazón». La alcaldesa ha definido al autor como «un gran valenciano, un gran amante de las Fallas y un profesional serio dedicado a su tierra y sus fiestas con enorme pasión». Así mismo, ha destacado el profundo conocimiento que el periodista tiene del mundo fallero y le ha felicitado por esta emotiva investigación de unas figuras «que han tenido la oportunidad de entrar en el corazón de Valencia y en su historia para siempre».


  (Ref. 16) La alcaldesa agradece el trabajo de la dona llauradora que mantiene el espíritu de la Huerta.


  Desde el ayuntamiento, según la Alcaldesa, «siempre hemos defendido nuestra huerta y sus productos que no sólo hunden sus más profundas raíces en nuestra historia y en nuestra cultura sino que, además, son la base de nuestra dieta mediterránea, reconocida como la más sana y recomendable para tener un buen estado de salud».


  Asimismo, Rita Barberá también mostró en apoyo municipal a la «Tira de Contar», «que simboliza nuestra apuesta firme por los alimentos procedentes de nuestra huerta y, consecuentemente, por nuestras costumbres».


  Este tipo de mercado único en el mundo ha sobrevivido generación tras generación desde el sigloXII y aún hoy mantiene intacto su carácter, gracias «sobre todo, a las mujeres que intervienen en ella, sin las cuales esta Tira de Contar no habría podido llegar a nuestros días».


  Por esa razón, «un año más, queremos rendir un homenaje a los cientos de mujeres labradoras, que viven sus días pendientes del sol y de la lluvia, y que son las que se ocupan predominantemente de preparar los productos para su venta y también de comercializarlos». A todas esas mujeres, que estarán representadas por la mujer más joven y la más veterana, la alcaldesa les dio las gracias «porque sin ellas, no sería posible mantener vivo el espíritu de la huerta en nuestros mercados y sin ellas habríamos perdido este pequeño, pero tan importante, pedazo de nuestra cultura y de nuestra historia».


  (Ref. 66) Consenso histórico.


  Los valencianos queremos más autogobierno, más competencias, y más posibilidades de poder decidir sobre las cosas de nuestra tierra para poder, así, servir más eficazmente a los ciudadanos. La Comunidad Valenciana, histórica como la que más, con una lengua, una cultura y unas raíces propias y diferenciadas, aspira a conseguir el máximo techo competencial y los medios y recursos adecuados para su ejercicio y, de esta manera, seguir siendo una Comunidad dinámica, próspera y atractiva, creadora de riqueza, integradora y solidaria. Pero en modo alguno queremos que nuestras legítimas aspiraciones respondan a una actitud insolidaria y, mucho menos, que puedan poner en peligro la estabilidad de España como nación. Deseamos mejorar la Comunidad Valenciana, siempre en el marco de armonía y convivencia con todos los pueblos de España.[24]


  (Ref. 188)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, del PP, ha presentado hoy la creación del Consejo de Cultura de la ciudad como el órgano que intentará evitar las discrepancias en tema cultural entre los dos partidos que forman la coalición de gobierno, PP y UV.


  Rita Barberá ha calificado al Consejo como «germen del pacto cultural entre los valencianos, que favorezca la desaparición de determinados fantasmas en el horizonte», en referencia a las críticas sufridas en los últimos días por la corporación municipal a causa de su política cultural. La Comisión de Gobierno del ayuntamiento de Valencia, formada por nueve concejales del PP y ocho de Unión Valenciana, que gobiernan en coalición, ha aprobado hoy la creación de este órgano de asesoría cultural, después que durante una semana se haya reabierto en la ciudad la polémica acerca del uso del valenciano.


  (Ref. 194)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, pidió hoy al Ministerio de Cultura que se rectifique la receta de la paella valenciana que figura en la base de datos de la red Internet y cuyos ingredientes «no corresponden» con el tradicional plato típico valenciano, informaron a EFE fuentes municipales.


  En un escrito, la alcaldesa de Valencia adjunta la «tradicional receta de la paella valenciana», que ha sido facilitada al Ayuntamiento por la Asociación de Empresarios de Restaurantes y la Federación Empresarial de Hostelería de la Provincia de Valencia. La aparición en la red Internet de una receta de la paella valenciana que incluía ingredientes como el jamón o las salchichas, fue calificada como «aberrante» por varios restauradores valencianos, especialistas en la preparación de este plato.


  Algunos de ellos, tras reconocer que en parte habían sido culpables del desconocimiento que existe sobre este plato, se mostraron dispuestos a enviar una carta al Ministerio con la auténtica receta de la paella valenciana.


  En el escrito del Ayuntamiento de Valencia se incluyen como ingredientes para un solo comensal 100 o 120 gramos de arroz, pimentón rojo dulce molido, azafrán de flor, azafrán colorante, 100 gramos de pollo, 100 gramos de conejo y la cuarta parte de un tomate natural.


  También incluye 60 gramos de judía verde ancha, 30 gramos de judía blanca, 30 gramos de garrofón, 3,5 litros de agua para cuatro comensales para toda la cocción, cuatro cucharadas soperas de aceite de oliva virgen y sal al gusto.[25]


  (Ref. 221) Rita Barberá expresa su malestar e indignación al alcalde de Barcelona por una definición que «falsea nuestra historia, agrede nuestros sentimientos y vulnera la ley».


  La alcaldesa de Valencia se ha dirigido por escrito al alcalde de Barcelona, Jordi Hereu, para protestar por el contenido del folleto enviado a los vecinos de la calle Valencia de esa ciudad, en el que se define Valencia como la segunda ciudad de los Países Catalanes, una definición «anticonstitucional y antiestatutaria y que falsea nuestra historia, agrede nuestros sentimientos y vulnera la Ley», según manifiesta en esta misiva Rita Barberá.


  (Ref. 242)


  —¿Lo cree posible?, deje que le ponga un ejemplo. Imagínese que un ciudadano europeo le pregunta a otro qué lengua hablan los valencianos y el otro le conteste que no lo sabe, que en realidad ni los mismos valencianos logran ponerse de acuerdo, ¿no le parece realmente ridículo?


  —Eso es grave, pero es mucho más grave que mientras nos estamos pegando por eso no estemos haciendo otras cosas, no seamos capaces de unirnos para reclamar lo que nos corresponde, porque hay una serie de objetivos marcados que el Gobierno no está cumpliendo.


  —¿Pero no me negará las diferencias en materia de lengua entre Unión Valenciana y el PP?


  — Unión Valenciana es partidario, como el PP, de la enseñanza del valenciano en las escuelas. Enseñanza obligatoria y aprendizaje voluntario, porque no se puede obligar a nadie a aprender algo que no quiere. Además todo es discutible, ¿qué pasó con las normas de Castellón?, pues que son totalmente revisables y a partir de ese hecho nadie ha dicho que no. Un acento no estorba a nadie y quien dice un acento dice una manera de escribir.


  (Ref. 251)


  —¿Cuál es su visión actual como Presidenta Nata del mundo de las Fallas?


  —Mi visión sobre el mundo de las fallas es de orgullo y enorme satisfacción por tenerlas. Son reflejo de nuestro propio ser: culto, artista, ingenioso, alegre, mediterráneo y siempre perfeccionista. Son auténticas fiestas del pueblo. Además, siempre he pensado que el mundo fallero desempeña un papel imprescindible en la vertebración de la sociedad valenciana. Ha sido y es un elemento de integración y de relación cordial y humana entre gentes de toda condición y procedencia. Mi visión del mundo de las Fallas no puede ser más positiva.


  —¿La fiesta tiene ideología?


  —Ni tiene, ni debe tenerla.[26]


  (Ref. 285)


  —Pues a ellos no parece gustarles mucho la postura del PP en materia de política lingüística…


  —Tampoco me gusta a mí que el señor Pujol y la Generalidad de Cataluña lancen un documento de normalización lingüística —que yo conozco en borrador— que nos afecta y nos implica a nosotros, los valencianos. ¡De ninguna manera! Yo puedo entender sus objetivos, pero no voy a consentir, o no vamos a consentir los valencianos, que en su borrador de normalización lingüística, en sus papeles y en su intención, extiendan hacia nosotros esa «normalización» en su viejo proyecto de unidad lingüística y cultural de los «Países Catalanes».


  (Ref. 68) El Gremio Artesano de Artistas Falleros recibe la medalla de oro de la ciudad de Valencia.


  «Las fiestas que atraen hasta Valencia a miles de visitantes de todo el mundo han llegado a este momento de esplendor gracias, en buena parte, al Gremio Artesano de Artistas Falleros. Ellos han sabido contagiar su dinamismo y su voluntad de adaptarse a los nuevos tiempos; de ser el reflejo festivo y alegre, lleno de talento artístico, de una Valencia en la que el mundo de las fallas es el sólido núcleo de su sociedad civil, vertebrada en torno a cientos de comisiones falleras», ha declarado Rita Barberá.


  HAGIOGRAFÍA


  (Ref. 111) El pleno muestra sus condolencias por la muerte del alcalde Rincón de Arellano.


  Al margen de la propuesta de acuerdo, la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha recordado en el texto de la moción la figura del que fue alcalde entre 1958 y 1969. Ha repasado su doble faceta como político y como médico y ha destacado su impulso al Plan Sur para «evitar una nueva riada tras la de 1957». Ha destacado obras fundamentales bajo su mandato como la reforma de la actual Plaza del Ayuntamiento, la finalización del túnel de las Grandes Vías o la apertura de la calle Poeta Querol, al tiempo que propició la construcción del Hospital Provincial, del Archivo del Reino y la puesta en servicio de más de 200 aulas de enseñanza primaria, institutos, escuelas técnicas y especializadas, así como las Facultades de Derecho y Filosofía y Letras. Igualmente, Rita Barberá ha señalado que «a él le debemos el nuevo emplazamiento de la Feria Muestrario Internacional al decidir trasladarla desde el Llano del Real a su actual ubicación en Benimàmet, donde en 1969 se celebraba ya el primer certamen».


  (Ref. 195)


  En un pleno extraordinario y urgente, la alcaldesa, Rita Barberá, ha presentado una moción en la que se expresa la condolencia del ayuntamiento a los familiares de González Lizondo, «para que sientan cercano el cariño y solidaridad de este pueblo».


  Ese recuerdo, según el texto de la moción «quedará como una huella» en el hemiciclo del ayuntamiento, donde el político fallecido tomó la palabra tantas veces «para manifestarse y expresar, con ese lenguaje directo que utilizaba, sus convicciones desde una coherencia que presidió su vida y que acabó por traerle la muerte».


  «Con Vicente González Lizondo —indica el documento— desaparece un hombre excepcional y un político vocacional y leal a sus principios, con un talante humano extraordinario y cordial; un político inequívocamente valenciano que antepuso su dedicación a la gestión pública a las diferentes y reiteradas llamadas sobre lo delicado de su salud y los riesgos que asumía».


  La moción destaca también la «humanidad, tesón y capacidad para hacerse a sí mismo y volcar toda la pasión de que era capaz en la actividad política, a la que se entregó hasta el final» y recuerda que ha sido un político caracterizado por una «extraordinaria y arrolladora vitalidad, siempre en defensa de los intereses valencianos y del logro de lo mejor para esta tierra que amaba sobre todo».


  TERRORISMO


  (Ref. 67) Valencia acogerá en febrero el IIICongreso Internacional de víctimas del terrorismo.


  Durante el encuentro, que se ha celebrado en el salón pompeyano del Consistorio, Rita Barberá ha manifestado que «es un honor que la Fundación Víctimas del Terrorismo haya elegido a Valencia como sede de un encuentro en el que se reunirán unas 500 personas procedentes del todo el mundo, en su mayoría víctimas del terrorismo, con el fin de intercambiar experiencias y de buscar soluciones democráticas para luchar contra el terrorismo».


  Así, tal como ha asegurado la Alcaldesa, «Valencia se va a volcar con este encuentro internacional que además contará con actividades complementarias, como la celebración de un concierto en el que se interpretará el himno de las víctimas del terrorismo y el himno de Valencia«.


  Por último, la primera autoridad municipal ha expresado su reconocimiento ante la labor que desarrolla la Fundación Víctimas del Terrorismo «por su dolor y por la firmeza del trabajo que realiza para frenar el terrorismo».


  (Ref. 104) La alcaldesa resalta «la justa y legítima reivindicación de que los terroristas cumplan las condenas».


  En este acto, presidido por Sus Altezas Reales los Príncipes de Asturias, la alcaldesa ha agradecido a la Fundación de Víctimas del Terrorismo «porque ha elegido a la ciudad de Valencia para hacer oír su voz, para transmitir la firmeza de sus ideales, y para intercambiar experiencias y legítimas reivindicaciones en la firme lucha contra el terror».


  «Aquí, se amplificará su voz y sus demandas», ha continuado la Alcaldesa, quien asimismo ha asegurado que en Valencia «no existe el silencio de la ingratitud, y que no cabe la ambigüedad ante la injusticia».


  La alcaldesa ha destacado algunos asuntos que van a ser objeto de reflexión: «la irracionalidad de contentar a quienes no han dejado las armas; la errónea idea de que a través de la negociación se va a conseguir el fin del terror, de que se vaya a debilitar a quienes se ven cada día más fortalecidos; la injusta actitud de silenciar a la víctimas, a las que se ofende y se ignora; y la tácita invalidación del pacto contra el terrorismo»


  (Ref. 110) Rita Barberá confía en que el Gobierno «no pague precios» por el alto el fuego permanente anunciado por ETA e insiste en que entregue las armas.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha reiterado esta mañana su confianza en que «la banda terrorista ETA haga una rendición expresa de las armas», por lo que se mostró «expectante y pendiente» un día después del anuncio de ETA. «todos los españoles estamos deseando que ETA deje de matar, pero queremos que vaya más allá y que deponga las armas».


  En este sentido, Rita Barberá ha reiterado «el apoyo decidido al Gobierno para que no pague precios ni haga concesiones y se mantenga dentro del pacto por las libertades y contra el terrorismo». En este sentido, ha asegurado que «me escandaliza la presencia de la bandera de Navarra junto a los encapuchados que leían el comunicado».


  Respeto para las mil víctimas


  La alcaldesa ha reclamado «respeto y memoria para las más de mil víctimas» y ha apuntado que no puede olvidarse que «el anuncio ha llegado un día después de que el Congreso de los Diputados aprobara la denominación de «nación» para Cataluña». De ahí en que haya insistido en prestar atención al escenario sin dejar de lado que «los terroristas asesinos han de entregar las armas y no hemos de olvidar a los mil muertos».


  Con respecto a los mil días sin muertos por parte de la banda terrorista, Rita Barberá ha recordado que hace 390 días «ETA vino a Valencia con una agenda de sangre, aunque afortunadamente la colaboración entre las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado y nuestra Policía Local lograron evitar posibles atentados». De ahía que haya añadido que «si no ha matado es porque no ha podido».


  La alcaldesa ha hecho un llamamiento a la «unidad desde la democracia, la libertad, en defensa del Estado de derecho, en homenaje a las víctimas y contra el terrorismo», ha concluido.


  (Ref. 181)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, exigió hoy al presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, que, ante el «enorme éxito» de la manifestación celebrada ayer en Madrid, «escuche al pueblo español» y «no negocie» con ETA «en nombre de las víctimas de la banda armada».


  «No negocies en mi nombre, no en nuestro nombre, no en el nombre de millones de españoles, ni en el de aquellos que no pueden levantar su voz: la de las víctimas de ETA», espetó la alcaldesa al jefe del Gobierno.


  IRAK


  (Ref. 314) España-Irak. Barberá propone Ayuntamiento Valencia destine 600.000 euros a Irak.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, anunció hoy que ha presentado una moción para que el Ayuntamiento destine 600.000 euros a ayuda humanitaria a Irak.[27]


  Indicó que esta iniciativa responde al llamamiento hecho por la ONU de destinar ayuda humanitaria urgente a Irak, y forma parte de la acción que está llevando a cabo el Gobierno español y en los trabajos de las ONG en la zona del conflicto, y el objetivo es «el deseo clarísimo de paliar el dolor del pueblo» iraquí.


  (Ref. 315) Irak-PP. Rita Barberá propondrá alcaldes PP envíen ayuda humanitaria Irak.


  La presidenta de la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP) y alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, propondrá mañana a los alcaldes del PP que sus ayuntamientos «provean ayuda humanitaria para el pueblo iraquí».


  Barberá explicó, en declaraciones a EFE, que presentará esta propuesta en la reunión de candidatos a alcalde en capitales de provincia y grandes ciudades que presidirá mañana en la sede del PP en Madrid el secretario general del partido, Javier Arenas, y que clausurará por el vicesecretario general Mariano Rajoy.


  Según la presidenta de la FEMP, los ayuntamientos representan «el valor de la solidaridad cercana» y, «ante el sufrimiento importante del pueblo iraquí» es necesario enviar ayuda humanitaria.


  Rita Barberá afirmó que quiere que los ayuntamientos del PP «seamos los primeros en aceptar el envío de ayudas, para expresar la solidaridad con el pueblo iraquí».


  (Ref. 317) Elecciones-PP. Barberá: PP ha mantenido estabilidad frente actitudes radicales.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, consideró hoy que el PP será el partido ganador en las próximas elecciones autonómicas y municipales del 25 de mayo porque ha demostrado que ha mantenido la «estabilidad» y la «moderación» en «los momentos difíciles» frente a las actitudes «radicales».


  En su intervención en el acto «Alcaldes Populares» que se celebra en el Palacio de Exposiciones de Santander para presentar a los candidatos municipales de las provincias españolas, Barberá dijo que durante las protestas por la guerra de Irak se han vivido «momentos de tensión, crispación, insultos, amenazas, radicalismo y odio», pero que los ciudadanos han percibido que el PP «se ha asentado en la moderación».


  Para la candidata a la Alcaldía de Valencia, «el PP adoptó un actitud democrática frente a otras actitudes que han llegado a negar la legitimidad de la representación democrática».


  Los ciudadanos «han visto a unos gobernantes unidos y manteniendo la estabilidad y que ha seguido trabajando, a pesar de que no nos dejaban ni hablar ni salir a la calle», y criticó las actitudes «lejanas a la realidad» del PSOE e IU.


  «Frente a las caceroladas, las protestas y las subastas de autodeterminación, el PP presenta un proyecto para toda la España autonómica», dijo Barberá, quien destacó que el PP ofrece progreso, estabilidad, trabajo y seguridad.[28]


  CULTURA Y PATRIMONIO


  (Ref. 9) Ayuntamiento, Arzobispado y Universidad Politécnica impulsan la restauración pictórica de los Santos Juanes, con el patrocinio de Lubasa y Aguas de Valencia.


  Una vez concluido el acto de firma del convenio, la alcaldesa ha atendido a los periodistas, quienes le han preguntado por las actuaciones respecto al edificio de Tabacalera. La alcaldesa ha declinado comentar todas las noticias que se están publicando al respecto, afirmando que «el Grupo Socialista dice siempre muchas cosas, que luego se demuestra que no son verdad». En este sentido, se ha referido a la labor de recuperación del patrimonio histórico del Equipo de Gobierno del Partido Popular en los últimos 14 años, y ha afirmado que «el PSOE no hizo nada; nosotros lo hemos hecho todo, incluida La Lanera; hemos recuperado todo el Patrimonio (L’Almodí, La Lonja…) y apenas restan las Torres de Quart, que se acometerán en breve».


  (Ref. 10) La Fundación Winterthur colabora con la actividad cultural del Palau de la Música de València.


  «La cooperación de las administraciones con la sociedad civil —ha asegurado Barberá— es una de las claves principales del dinamismo de la sociedad que, en Valencia, es especialmente visible, en los campos de la economía y de la cultura».


  La aportación de la Fundación Winterthur a la actividad del Palau de la Música de Valencia contribuye a consolidar el papel de éste como «uno de los principales faros culturales de la ciudad» y «su proyección europea e internacional», en palabras de la alcaldesa.


  (Ref. 23) El Ayuntamiento se suma a la celebración del IVCentenario de la publicación de El Quijote con la edición «El Quijote de Valencia».


  La segunda edición del Quijote se imprimió en Valencia En su intervención la alcaldesa también ha recordado que Miguel de Cervantes, tras cuatro intentos de evasión de su cautiverio en Argel, sintió «la alegría de la recuperada libertad en tierras de Denia y seguidamente en la ciudad de Valencia».


  Sin duda, ha argumentado, «fue en esta importante ocasión cuando surgió la vinculación y el aprecio por Valencia, por sus habitantes, por su lengua y su literatura, y también por sus excelentes impresores como Pedro Patricio Mey, Así pues, ha concluido la primera autoridad municipal, «estoy convencida de que Cervantes asoció el valor de la libertad a la Valencia bulliciosa y floreciente de finales del sigloXVI, la rica ciudad que contaba ya con más de 75.000 habitantes, un poco menos de la décima parte actual».


  (Ref. 24) La alcaldesa destaca la política editorial del Ayuntamiento.


  La alcaldesa ha informado que «la política editorial del Ayuntamiento está basada en la libertad y el pluralismo». De hecho, ha continuado, «existen colecciones municipales que abarcan todos los campos del conocimiento y libros para todos los gustos».


  Por otra parte, Rita Barberá ha recordado la labor que desarrolla el Ayuntamiento de Valencia para «fomentar la lectura». Así, actualmente, la ciudad cuenta con una red de 26 Bibliotecas Públicas «que permite que la lectura esté próxima a los vecinos de todos los barrios de Valencia». Además, ha añadido la Alcaldesa, quien ha anunciado la próxima inauguración de la Biblioteca de La Torre, «muchos de estos centros disponen de salas de lectura para estimular a los pequeños y puntos de acceso gratuito a Internet, y se encuentran en edificios emblemáticos recuperados para el Patrimonio Cultural, como son la Casa de la Reina, el Chalé de Panach y la Alquería del Barrinto, en el Parque de Marxalenes.


  (Ref. 40) El Ayuntamiento recupera el edificio de la Tabacalera para uso público.


  Rita Barberá ha hablado de la «importancia histórica del acuerdo hoy firmado, que se enmarca en la política de recuperación del patrimonio que lleva a cabo el Equipo de Gobierno», y que permitirá dar un destino adecuado al edificio modernista de Tabacalera,[29] tal como se ha hecho con el Palacio de La Exposición, inaugurado a finales del año 2002, la Casa-Asilo de La Lactancia, futuro balneario que se abrirá al público en agosto de 2006, o La Lanera, antiguo balneario que albergará un hotel de lujo que se inaugurará en junio de 2006.


  (Ref. 72) El Ayuntamiento aprueba la celebración de Greenspace que se inaugura hoy lunes.


  Rita Barberá ha anunciado este acuerdo que es fruto del convenio de colaboración firmado el pasado 8 de septiembre entre el Ayuntamiento y la empresa Heineken «para el impulso de este espacio cultural, y la creación de un ámbito permanente destinado a los jóvenes valencianos, en el que se programarán exposiciones, muestras y talleres relacionados con su trabajo artístico, al tiempo que se contribuirá a enriquecer la oferta cultural de la ciudad, con conciertos y eventos de primer orden y de gran atractivo».


  (Ref. 75) Rita Barberá destaca «la seriedad, el rigor y la calidad de la oferta cultural de Greenspace».


  La alcaldesa ha recordado que el nuevo recinto cultural es fruto del convenio de colaboración firmado por el Ayuntamiento y Heineken «para la creación de un ámbito permanente destinado a los jóvenes valencianos, en el que se programarán exposiciones, espectáculos y talleres, al tiempo que se contribuirá a enriquecer la oferta cultural de la ciudad, con conciertos y eventos de primer orden y de gran atractivo».


  Finalizado el recorrido por estas naves, la alcaldesa ha manifestado su satisfacción por «la seriedad, el rigor y la calidad de la enorme oferta cultural que se ha mostrado durante la primera fase de Greenspace».


  Rita Barberá, que ha conversado con algunos de los jóvenes que han participado en los talleres de música, cine y diseño impartidos por grandes figuras de las distintas disciplinas artísticas, también ha resaltado que Valencia «se encuentra en la vanguardia cultural de Europa», y ha asegurado que las naves de Juan Verdeguer se convertirán en un referente cultural para los jóvenes.


  (Ref. 89) La alcaldesa entregó los galardones de la XXIII edición en la que han participado más de 300 escritores. Los Premios Literarios «Ciutat de València» reflejan la apuesta municipal por fomentar la cultura en libertad.


  Rita Barberá manifestó que estos «prestigioso premios, conocidos y reconocidos ya en el ámbito internacional, reflejan la decidida apuesta municipal por fomentar la cultura en libertad».


  (Ref. 95) La alcaldesa afirma que en ninguna otra ciudad se ha recuperado tanto patrimonio histórico artístico como en Valencia.


  «Reto a que alguien me diga en qué otra ciudad de España se ha recuperado más patrimonio histórico que en Valencia en los últimos años», ha afirmado la alcaldesa tras «saludar» el nacimiento de Salvem Tabacalera, que ha definido como una plataforma política vinculada al Partido Socialista.


  La alcaldesa de Valencia ha señalado que «mis aliados son los ciudadanos, ante quienes denunciaré siempre la manipulación política y la falta de veracidad, las manipulaciones de movimientos ciudadanos que no son espontáneos y que están dirigidos políticamente».


  (Ref. 114) Rita Barberá se compromete a que todo el entorno de la Exposición de 1909 esté recuperado cuando se cumpla el centenario.


  El hotel Westin Valencia, fruto de la recuperación y acondicionamiento de la antigua Casa de La Lanera, es una muestra más del «vertiginoso avance de Valencia, del dinamismo y recuperación que está viviendo en todos sus barrios»,[30] según ha manifestado Rita Barberá tras visitar las ya muy avanzadas obras de conversión de este histórico edificio, construido con motivo de la Exposición Regional de 1909, «en un hotel de referencia que ya está tomando cuerpo en el centro de nuestra ciudad».


  Rita Barberá ha continuado manifestando que, un siglo más tarde de aquel histórico acontecimiento, «Valencia se está proyectando al mundo con una fortaleza como la que nunca había tenido». La alcaldesa se ha mostrado convencida de que el Palacio de la Exposición, el futuro Balneario, el edificio de Tabacalera y este hotel en la antigua Lanera, «van a ser un motor para el barrio de la Exposición, que ya es importante pero lo va a ser todavía más».


  Igualmente ha expresado su convencimiento de que Valencia va a convertirse «en el gran destino turístico del Mediterráneo, y para lograrlo estamos buscando grandes acontecimientos, uno detrás de otro, que aumenten todavía más esa fortaleza y ese dinamismo al que me refería».


  (Ref. 128) Rita Barberá inaugura el Museo del Corpus, la antigua Casa de las rocas, y alcanza la veintena de museos municipales.


  Rita Barberá ha recordado que el 8 de julio de 1435 los jurados acordaron iniciar la construcción de una casa de «Les Roques» que primero estuvo «entre mur i mur de la porta de Serrans» y más tarde se trasladó a su actual sede de la calle Roteros. La alcaldesa ha destacado la importancia de aunar la Valencia vanguardista y tecnológica con la ciudad culta e histórica.


  Valencia tiene en la actualidad 13 museos municipales (frente a los sólo 5 de hace una década): Museo de la Ciudad, Museo de Ciencias Naturales, Archivo Histórico Municipal, Casa-Museo Blasco Ibáñez, Casa-Museo Benlliure, Casa-Museo Concha Piquer, Museo Fallero, Casa de las Rocas, Museo de la Semana Santa, Cripta Arqueológica de la Cárcel de San Vicente, Galería del Tossal, Almoina y el Museo del Arroz. A ellos se suman 2 salas de exposiciones, en las Atarazanas y el Almudín.


  (Ref. 217) Los «Premis ciutat de València» reflejan el eco internacional de esta convocatoria.


  En su intervención, Rita Barberá ha hablado del eco internacional de estos galardones, a los que han optado autores de la más diversa y variada procedencia, con una importante participación de creadores literarios de países latinoamericanos como Brasil, Puerto Rico o Argentina. También ha aludido a la «vocación cultural de Valencia».


  Junto a uno de los exponentes de esta voluntad cultural, que son los «Premis Ciutat de València», ha explicado la alcaldesa, «surgen nuevas realidades como el Palau de les Arts», las bibliotecas públicas de todos los barrios, las salas municipales de exposiciones habilitadas en monumentos como El Almudín, las Atarazanas, el Museo de la Ciudad, y la programación del Palau de la Música o el Teatre El Musical.


  Por lo que respecta al esfuerzo cultural, ha indicado la primera autoridad municipal, «puede decirse que prácticamente no pasa una semana sin que vea la luz un nuevo libro editado por el Servicio Municipal de Publicaciones». De hecho, ha concretado, desde el año 1991 han sido publicados más de 800 libros que divulgan la historia, cultura y tradición valenciana.


  En el acto de entrega de los «Premis Ciutat de València» también ha intervenido la presidenta de la Academia Valenciana de la Lengua, Ascensión Figueras, quien en palabras de la alcaldesa, «preside una institución a la que corresponde la responsabilidad de determinar y elaborar la normativa de la lengua propia de esta tierra, de velar por el valenciano y contribuir a difundir su uso y conocimiento».


  (Ref. 225) El Ayuntamiento recupera el edificio de Tabacalera para darle un uso público.


  Este acuerdo, ha explicado la alcaldesa, requería la modificación del plan general de ordenación urbana (PGOU) «para adaptar el uso de ambos inmuebles en función del entorno en el que se ubican y de las necesidades actuales de esas zonas». Así pues, el uso «industrial» de la antigua fábrica de tabacos, «inadecuado en el entorno arquitectónico privilegiado del barrio residencial de La Exposición», ha sido modificado como de uso «público administrativo-institucional».


  La alcaldesa ha indicado que la intervención en el nuevo edificio, al que se accederá con facilidad mediante transporte público, permitirá recuperar para uso de todos los ciudadanos un edificio singular construido con motivo de la Exposición Regional de 1909. Además, ha añadido, se llevarán a cabo «actuaciones complementarias que supondrán mejoras para el barrio».


  —Siempre cita entre sus logros la política cultural y, sin embargo, es donde más se la critica.


  —Son críticas que no se basan en la realidad. ¿Cuándo ha tenido esta ciudad mayores o mejores relaciones con la Unesco? ¿Cuándo el reconocimiento de uno de sus mayores monumentos, la Lonja? ¿Eso no es cultura? ¿Cuándo ha sido sede de eventos comparables a cualquiera del Tercer Milenio? Se está hablando de que Valencia sea sede de un organismo internacional de arbitraje del agua. Estamos luchando para que Valencia sea la sede de la Declaración Universal de los Deberes y Responsabilidades del Hombre. Salga o no, se está intentando. ¿Cuándo se ha tenido tantas salas de exposiciones? ¿Cuándo se ha trabajado en la recuperación del patrimonio histórico como ahora? Se limpian monumentos. ¿Eso no es cultura? La programación del Palau de la Música, envidiada en todo el mundo, ¿no es cultura? ¿No es cultura luchar por la capitalidad cultural? A lo mejor es que no se comparte esa cultura en libertad, no es su cultura.


  HUERTA


  (Ref. 108) Ampliación del puerto y acceso norte.


  En este sentido, Rita Barberá, ha añadido la importancia de la recuperación de la huerta, que no estaba protegida en el PGOU de 1988. Sin embargo, ha asegurado que sí se respeta en la homologación del PGOU en la que el Ayuntamiento está trabajando.[31]


  —Otra crítica. Dicen que va a pasar a la historia como la alcaldesa que acabó con la huerta.


  —Pues precisamente este equipo de gobierno ha tomado decisiones para proteger la huerta. Con romanticismos vacíos de propuestas no se va a ninguna parte. Estamos salvando edificaciones propias de la huerta y acabamos de devolver a la huerta 300.000 metros cuadrados que ocupaban los contenedores, otro de los «quistes» que nos dejaron los gobiernos anteriores, como Jesuitas, la Almoina, el planeamiento de el Cabañal. Nuestro compromiso electoral es mantener la huerta y las alquerías.


  (Ref. 293)


  —¿Y qué hacemos con la huerta?


  —La sensibilidad por la huerta la tenemos todos y se está protegiendo. Pero esa protección de la huerta se debe compatibilizar con la realidad. Además, la huerta más importante no está en el término municipal de Valencia y no es una cuestión que competa en exclusiva a este Ayuntamiento. Nosotros hemos hecho mucho. Hemos recuperado alquerías. Pero no podemos hacerlo todo nosotros.


  BARRIOS


  (Ref. 2) La ciudad cuenta con dos nuevos Centros de Salud, en Nazaret y Belicalap.


  Tanto la alcaldesa como el conseller han destacado la apertura de ambos centros de salud «como un ejemplo de coordinación y colaboración entre la Administración Local y la Autonómica, en beneficio de los vecinos».


  Tal como ha manifestado la alcaldesa durante su intervención en el acto de apertura de cada uno de los centros, «sumar energías y recursos siempre es bueno, y todavía más lo es en un ámbito tan importante como el de la salud, atención sanitaria».


  Nazaret


  Durante la inauguración del Centro de Salud de Nazaret, Rita Barberá ha afirmado que «el futuro de la ciudad pasa también por Nazaret, un barrio que —ha asegurado— estamos decididos a seguir transformando y a que participe intensamente de los beneficios de los grandes proyectos urbanísticos que la ciudad se dispone a acometer en el ámbito más cercano al mar».


  «Pero lo mejor está por llegar, y será muy pronto —ha anunciado Barberá— con el PAI MorerasII, que permitirá construir 650 VPO, y todas las actuaciones en el frente litoral», con motivo de los grandes acontecimientos que la ciudad va a vivir en el contexto de la America’s Cup.


  Benicalap


  Así mismo, Barberá ha destacado la apertura de este nuevo equipamiento en Benicalap, «en correspondencia con la espléndida realidad que es hoy este dinámico barrio, que ha destacado en el conjunto de la ciudad en los últimos años por el elevado nivel de inversiones que se han realizado en él». Entre las características de lo que la alcaldesa ha calificado de «cambio histórico», ha destacado proyectos del calado de los PAIs (Plan de Actuación Integral) Benicalap Sur y Benicalap Norte, que incluyen la construcción de 2.500 viviendas, 900 de ellas VPO.


  (Ref. 4) Los vecinos de Benimámet verán satisfecha su reivindicación de soterramiento de las vías del ferrocarril.


  Rita Barberá ha recordado que Benimàmet ha sido objeto de preferente atención inversora durante los últimos años. Los distintos proyectos allí acometidos han supuesto una inversión de aproximadamente 5000 millones las antiguas pesetas, «cinco veces más de lo que se invirtió con cualquier otro gobierno».


  (Ref. 7) Los barrios recibirán una dotación de 15 millones de euros para las diversas obras extraordinarias de urbanización.


  Tal como ayer mismo exponía la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, «pese a la saneada situación de las cuentas municipales, el Estado sólo permite la inversión de una quinta parte de las obras que habían consensuadas con la Federación de Vecinos».[32] No obstante, Barberá ha reiterado su voluntad de «no renunciar a ninguno de los equipamientos», que ha definido como «esenciales para el desarrollo integral de todos los barrios».


  (Ref. 8) Más de 40.000 vecinos se benefician ya de las prestaciones del nuevo centro de salud de la calle Guillem de Castro.


  Durante la intervención de Rita Barberá en el acto de puesta en marcha del nuevo centro, la alcaldesa se ha felicitado por el aluvión de nuevas dotaciones sanitarias que está recibiendo la ciudad. Baste pensar que, desde finales del pasado diciembre, se han inaugurado los centros de Salud de Nazaret y de Benicalap, al que se une hoy el de Guillem de Castro. «Con ello —ha explicado Barberá— impulsamos un servicio asistencial moderno y de primera calidad, lo que redunda en la mejora de la calidad de vida de los vecinos».


  (Ref. 19) Ayuntamiento y Generalitat reurbanizarán 50.000 metros cuadrados de suelo público en el núcleo histórico de Ruzafa. El barrio será declarado área de rehabilitación integrada concertada y se creará una oficina para orientar a los vecinos sobre las ayudas y atender las necesidades de vivienda social.


  El objetivo principal de este protocolo es sentar las bases de una actuación conjunta por parte de la Administración Local y Autonómica, para la «recuperación a todos los niveles, tanto sociales como urbanísticos y arquitectónicos del barrio de Ruzafa». La alcaldesa ha señalado que los trabajos conjuntos están muy avanzados, y ha dicho que «ya le tocaba a Ruzafa ser objeto de una actuación de semejante importancia».


  También ha recordado Rita Barberá que antes de este proyecto para intervención integral en Ruzafa, las inversiones municipales en el barrio han ascendido a 6.784.523 euros desde el año 1992.


  (Ref. 26) Con la inauguración de la Biblioteca y la próxima apertura del consultorio auxiliar, los vecinos de la Torre ven cumplidas sus reivindicaciones históricas. Rita Barberá reitera el compromiso del equipo de Gobierno con las pedanías.


  Rita Barberá ha reiterado el compromiso del equipo de gobierno «de invertir en todos y cada uno de los barrios de la ciudad», y del mismo modo en las pedanías de Valencia «que reciben la misma atención que los barrios porque este Gobierno quiere a las pedanías, se ocupa de las pedanías y les da todos los servicios necesarios». Además, ha señalado que concretamente en La Torre, en los años del Gobierno del Partido Popular se han invertido 2.728.408 euros, «diez veces más que en la década anterior.», y ha recordado que anteriormente a su llegada a la Alcaldía, «únicamente había 8 Bibliotecas en la ciudad y el Partido Popular ha inaugurado 19 recintos culturales de estas características».


  (Ref. 28) Las antiguas cocheras de la EMT se han convertido en un jardín.


  Rita Barberá ha expresado «su enorme satisfacción porque los ciudadanos valencianos pueden disfrutar de este jardín destinado al ocio, descanso, reposo y juego para los niños, y este nuevo espacio verde es fiel reflejo de la transformación y modernidad que continuamente está viviendo la ciudad y esto es lo que quieren los valencianos».


  En este contexto, la alcaldesa ha recordado que en el lugar donde hay está el jardín estaban las viejas cocheras de la EMT y que los vecinos «ven cumplida su antigua reivindicación de eliminar las molestias que las cocheras causaban, por flores y espacio de ocio».


  (Ref. 54) El nuevo sector residencial de Benicalap nord rinde homenaje a la Valencia del Ensanche y a la Plaza de Cánovas.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha mostrado su satisfacción por la calidad urbanística del nuevo sector residencial Benicalap Nord, que contempla la construcción de 1.279 viviendas, de las que el 38% serán de protección oficial. Rita Barberá ha destacado igualmente que de los más de 227.000 metros cuadrados de superficie, sólo un 17% tiene un uso privado y será ocupadas por viviendas, mientras que el resto serán jardines, áreas de juego y servicios públicos.


  La alcaldesa, al igual que anteriormente había hecho el autor del PAI, el arquitecto Alejandro Escribano Beltrán, ha recordado que este sector residencial rinde homenaje al ensanche de Valencia, «a la mejor arquitectura del sigloXIX y principios del XX». La gran plaza central está diseñada a imagen y semejanza de la de Canovas y el PAI está recorrido por una arteria principal de 60 metros de anchura, como la Gran Vía, aunque 10 metros más ancha.


  «Este sector residencial crea una nueva centralidad plenamente bella y moderna», ha resaltado la alcaldesa.


  Rita Barberá ha resaltado que Benicalap, «uno de los barrios más queridos de Valencia, se ha sumado a la constante evolución de la ciudad, a la fortaleza que nos une a todos para embellecerla también en su periferia, desarrollando y mejorando todos sus barrios».[33]


  La alcaldesa de la ciudad se ha dirigido a los responsables de Valencia Park para «pedirles que apuesten por Valencia como ciudad de presente y de futuro, para vivir, disfrutar y crear riqueza y empleo, porque es la ciudad de moda donde van a recalar los grandes acontecimientos mundiales».


  (Ref. 64) El Ayuntamiento abre el tapón urbanístico de José María Haro-Camino de el Cabanyal. La alcaldesa de Valencia visitó las obras de la actuació urbanística.


  Rita Barberá ha visitado las obras de la apertura del tapón urbanístico de José María Haro-Camino del Cabanyal, en el barrio de Beteró. La eliminación de este tapón «supone la satisfacción de una histórica reivindicación vecinal y permitirá mejorar el tránsito de los peatones y el acceso a los garajes de la calle José María de Haro».


  La alcaldesa también ha comentado que la eliminación de tapones es consecuencia del desarrollo del Plan General de Ordenación Urbana (PGOU), y ha subrayado la «atención preferencial que el equipo de gobierno dedica a los barrios de la periferia, con el fin de equipararlos a los más desarrollados y poder completar la red viaria». En este sentido, ha destacado las intervenciones realizadas en Marxalenes, Benicalap, Patraix y Marítimo.


  (Ref. 77) El campo de fútbol de Orriols dispone de césped artificial.


  La inauguración de este recinto cumple el objetivo municipal de «adecuar las instalaciones deportivas de la ciudad con el fin de favorecer la práctica de ejercicio de los ciudadanos».


  Por lo que respecta a las inversiones del Ayuntamiento en el barrio de Orriols, éstas han ascendido, desde 1992, a 13.835.159 euros, cuatro veces más que en la década anterior, en que estas inversiones fueron de 3.264.202 euros.[34]


  (Ref. 101) La alcaldesa coloca la primera piedra de la Biblioteca de Nazaret.


  La nueva biblioteca de Nazaret tendrá también su sección temática especializada, dedicada, en este caso, al mar, aprovechando la ubicación de este barrio marítimo, y que, como ha comentado la alcaldesa, «si todos los vecinos están de acuerdo se bautizará como Biblioteca del Mar».


  Las inversiones municipales en el barrio de Nazaret han ascendido desde el año 1992 a 9.170.889 euros, más del triple que en la década anteriores en que estas inversiones fueron de 2.708.833.


  (Ref. 115) Rita Barberá asiste en Orriols al inicio de la rehabilitación de la alquería de Albors que albergará una Universidad Popular tras invertir 709.000 euros.


  La alcaldesa ha apuntado que «está convencida de que esta nueva dotación pública se convertirá en un importante núcleo de convivencia para el barrio y también en un nuevo atractivo y un nuevo motivo de orgullo para la ciudad».


  Las inversiones municipales en el barrio de Orriols han ascendido desde 1992 a 19.110.115 euros, mientras que en la etapa anterior estas inversiones fueron de 3.266.202 euros. Entre los equipamientos municipales del barrio se pueden citar el Centro Municipal de Actividades para Personas Mayores Orriols, el Centro Municipal de Servicios Sociales Salvador Allende, el Centro Municipal de Juventud Orriols y el campo de fútbol Torrelevante.


  (Ref. 120) Rita Barberá inaugura el alumbrado del barrio de Monteolivete con 440 puntos de luz.


  Las inversiones municipales en el barrio de Monteolivete han ascendido, desde 1992, a 21.496.363 euros frente a las de la etapa anterior, en que estas inversiones fueron de 569.051 euros. Las actuaciones más destacadas de los últimos años han sido el jardín en el PAU avenida de Francia-Rosaleda, el ajardinamiento de la plaza Doctor Torrens y de la mediana General Urrutia, el museo Fallero y la remodelación de la Instalación Deportiva Elemental (IDE) Mont-Olivet.


  (Ref. 126) La alcaldesa de Valencia coloca la primera piedra del polideportivo Benicalap Sur.


  Rita Barberá, ha subrayado «que el propósito de su gobierno continua siendo el de llevar el deporte a cada barrio y cada vez más cerca de los ciudadanos» recordando que «en este barrio de Benicalap el gobierno municipal que preside se está volcando en los últimos años» y ha concluido afirmando que «en lo posible se acortará el plazo aproximado de un año para la construcción de este polideportivo».


  «Las inversiones municipales en Benicalap han ascendido desde el año 1992 a 19.292.840 euros, siete veces más que en la etapa anterior socialista, en que estas inversiones fueron de 2.677.439 euros», ha recordado Rita Barberá.


  (Ref. 131)


  Las inversiones municipales en el barrio de Sant Pau desde el año 1992 han ascendido a 37.926.352 euros, frente a 125.195 euros en la etapa anterior. Entre los equipamientos municipales se pueden citar el parque de Bomberos de Campanar, el Centro Municipal de Actividades para Personas Mayores Sant Pau, la Residencia y Centro de Día para disminuidos psíquicos la Casa Nostra-Vall de la Ballestera, el parque de Cabecera, el jardín de Polifilo, la biblioteca Francesc Almela i Vives y el núcleo zoológico municipal.


  (Ref. 145) El Ayuntamiento destina más de 1.100.000 euros a dotar a la Malvarrosa de un moderno campo de fútbol para los jóvenes del barrio.


  La alcaldesa Rita Barberá ha resaltado en este acto el importante esfuerzo inversor que se está realizando en los poblados marítimos, y que solamente la Malvarrosa se aproxima a 22 millones de euros desde el año 1992. «Hemos hecho un esfuerzo importante para mejorar la calidad de vida y que los vecinos estén contentos. Dentro de ese esfuerzo ocupan un lugar importante iniciativas como este campo de fútbol dirigido a los más jóvenes, para que dispongan de una instalación deportiva adecuada y reclamada por ellos».


  (Ref. 214) La alcaldesa inaugura la segunda fase de esta zona verde que cuenta con una pista de patinaje.


  Esta nueva zona verde ocupa una parcela irregular de 3.206,27 metros cuadrados que antiguamente albergaba el edificio de la lavandería del citado hospital, en la calle Gaspar Aguilar, en el distrito de Jesús


  Por último, la alcaldesa ha manifestado su satisfacción por el hecho de haber inaugurado este nuevo espacio verde en el distrito de Jesús, «pese a la actitud de determinados pequeños grupos de izquierda que han utilizado su visita para protestar por la instalación de la subestación de Patraix, que es responsabilidad y competencia del Gobierno Central».


  Por lo que respecta a las inversiones municipales realizadas en el barrio de La Raiosa, en el que se integra este nuevo ajardinamiento, Rita Barberá ha recordado que éstas han ascendido desde el año 1992 a 5.023.976 euros, 23,36 veces más que en la década anterior, en que esta inversión fue de 215.041 euros. Esta cifra incluye las actuaciones de pavimento, alumbrado y parques y jardines. Entre los equipamientos municipales, la alcaldesa ha destacado la remodelación del mercado municipal de Jesús, la Biblioteca Popular Municipal Germana de Foix.


  (Ref. 286)


  —Sí, pero quizá al ciudadano de a pie le quedan un poco lejos las grandes obras y pide más atención a su entorno ¿será esta ya la legislatura de los barrios?


  —Seguirá siendo la legislatura de los barrios. Yo no empiezo de nuevo. Hemos invertido ya 117.000 millones de pesetas en toda la ciudad en obra y puesta en funcionamiento de servicios. La nueva sede central de policía de barrio es un ejemplo de esta política. Hemos abierto 234 jardines de barrio, porque hay que recuperar para Valencia su olor natural, el aroma de azahar. Además se han mejorado las aceras, alcantarillado y se ha iluminado mejor toda Valencia, no sólo por estética, sino también por seguridad. Hemos doblado la red de centros de jubilados, hay 42 instalaciones deportivas cuando antes del PP no había nada. Mi modelo de actuación implica que la obra doméstica es tan importante como los grandes proyectos urbanísticos.


  CENTRO HISTÓRICO


  (Ref. 42) La plaza del Patriarca ya es peatonal.


  Por último, la alcaldesa ha manifestado su «satisfacción porque la ciudad de Valencia vive un momento histórico por su dinamismo y proyección internacional», ha recordado «el esfuerzo inversor realizado para el embellecimiento de la ciudad» y ha aludido a «la recuperación de monumentos emblemáticos como la Lonja, las Torres de Serranos, el Palacio de Cervelló, el de la Exposición o el Mercado de Colón, entre otros». Asimismo, ha explicado que este año se llevan a cabo nuevas actuaciones en Ciutat Vella como la rehabilitación del Mercado Central, la de las Torres de Quart o la Almoina, con una inversión que supera los 7,2 millones de euros.


  (Ref. 148) La alcaldesa destaca «el extraordinario esfuerzo inversor en Ciutat Vella» tras finalizar el Ayuntamiento la reurbanización de la plaza del Pilar.


  Rita Barberá ha destacado en la inauguración de la reurbanización de la plaza del Pilar que los cinco barrios que constituyen el Centro Histórico son objetivos prioritarios de las inversiones municipales. «Devolverle la vida a estos barrios, que vuelva la gente a habitarlos, a trabajar y disfrutar de ellos ha sido y es una de las tareas a la que más esfuerzos han dedicado los gobierno que he presidido desde 1991».


  (Ref. 281)


  —Dicen que se construye demasiado cuando hay casi 60.000 viviendas vacías. Que olvida el centro histórico.


  —Si olvidar el centro histórico es invertir 40.000 millones de pesetas… Es una prueba más de que sólo descalifican.


  PARQUES


  (Ref. 74) Ayuntamiento y Generalitat trabajan en la regeneración del litoral de la Albufera.


  Las inversiones municipales que se han destinado a tal fin, han pasado de un presupuesto ordinario de 75.440,37 euros en 1991 a 1.073.000 euros en 2005. A esta cifra hay que sumar un total de 11.119.322 euros, destinados a proyectos confinanciados por la Unión Europea para la regeneración en la Devesa-Albufera, entre los que se pueden citar Life Eurobionet, Life Duna, Life Starter Dune, Life Enebro, Life Ecoligth y Life Ecorice.


  (Ref. 92) La alcaldesa inaugura dos nuevos jardines en Marxalenes y Tormos.


  Se ha referido Rita Barberá a los más de diez millones de euros que su equipo de gobierno ha invertido desde 1999 para crear nuevas zonas verdes en los barrios. «Hay que destacar que en la actualidad Valencia cuenta con más de cuatro millones de metros cuadrados de zonas verdes (5,6 m2 por habitante), una cifra que asciende a 17 millones de metros cuadrados si se incluye la Devesa y la Albufera, lo que supone alcanzar una ratio de 16,7 metros cuadrados por habitante, muy por encima de la recomendación de la Organización Mundial de la Salud (OMS)».


  (Ref. 102) El ajardinamiento del tramo del antiguo cauce del Turia que se encuentra frente a l’Oceanogràfic estará concluido en cuatro meses.


  La alcaldesa ha recordado que el objetivo del equipo de Gobierno municipal es «convertir el antiguo cauce del Turia en un río verde, un camino de 7 kilómetros que vertebrará la ciudad desde el parque de Cabecera hasta la desembocadura originaria del río».


  (Ref. 137) Rita Barberá presenta sus itinerarios peatonales y lúdicos por la Devesa-Albufera.


  La alcaldesa ha recordado que «desafortunadamente este Parque Natural sufrió las consecuencias de un desarrollo sin control del litoral durante la década de los sesenta, que permitió la urbanización de la línea costera de la Devesa, que comprendía extensiones importantes de sistemas dunares, con lagunas temporales (malladas) que albergan hábitats y especies tan valiosas como el enebro marino, el fartet y el samaruc, dos especies endémicas de peces, cuya población había descendido drásticamente».


  En concreto, Rita Barberá ha señalado que desde el año 1991, se han recuperado 8 kilómetros de la primera alineación de dunas de la Devesa y se han regenerado 29 hectáreas degradadas de la Devesa.


  Rita Barberá ha asegurado que estos seis itinerarios «constituyen una excelente invitación a todos los ciudadanos y visitantes a adentrarse en este paraíso natural que es la Albufera y su Devesa, para conocerlo mejor, con todo el respeto, y disfrutar del contacto con la naturaleza con los cinco sentidos».


  (Ref. 144) Valencia cuenta ya con 4.290.400 metros cuadrados de zonas verdes.


  La remodelación de ocho jardines en el barrio de Na Rovella, en el distrito de Quatre Carreres, ha permitido a la ciudad ganar 21.234 metros cuadrados de nuevas zonas verdes, hasta situar la cifra total en 4.290.400 metros cuadrados, frente a 1.934.746 que había en 1991. La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá ha recorrido los ocho jardines en los que se ha invertido 1.237.332 euros, se han pavimentado 5.928 metros cuadrados, se han plantado 370 árboles y 17.217 arbustos, se han instalado 170 bancos, 13 juegos infantiles con pavimento de seguridad 43 papeleras y 12 pipicanes.[35]


  (Ref. 156)


  La alcaldesa ha destacado el «carácter verde de la ciudad, con 4.290.400 metros cuadrados, que suponen más del doble de zona verde que en el año 1991, con una extensión de 1.934.746 metros cuadrados».


  PARQUE CENTRAL


  (Ref. 125) Rita Barberá y el ministro de defensa firman el convenio para la cesión de los antiguos terrenos militares de San Vicente.


  La alcaldesa ha recordado que los terrenos ya están desafectados de la operación Parque Central, que supone más de un millón de metros cuadrados y cuyo planeamiento urbanístico se aprobara en el plenario municipal del próximo viernes, día 26. Así, la intervención en los antiguos cuarteles podrá ser inmediata y no estará en función de los plazos del Parque Central.


  Rita Barberá y José Antonio Alonso, han valorado de manera positiva el consenso «fruto del entendimiento y de la colaboración entre el Ayuntamiento de Valencia y el Gobierno de España».


  LA ALBUFERA / EL SALER


  (Ref. 151) El Saler


  Así, Rita Barberá ha asegurado sentirse «satisfecha y orgullosa de formar parte del Gobierno municipal que va a devolver El Saler a su estado original».[36]


  (Ref. 267) Albufera


  Otro de sus temas preferidos hace referencia al lago de la Albufera, el paraje natural más importante del término municipal y con un ecosistema de los de mayor valor ecológico de España. «Ha sido iniciativa de este gobierno y de esta alcaldesa el coordinar a los municipios ribereños para sanear la Albufera. Fuimos el acicate para que estos municipios se pongan manos a la obra, nos reunimos con los alcaldes en varias ocasiones, coordinamos las actuaciones, redactamos los proyectos y pedimos el dinero a Europa».


  JARDÍN DEL TURIA


  (Ref. 218)


  En primer lugar se descubrió una placa conmemorativa de la cesión, acontecimiento que contó con la presencia de Miguel Ramón Izquierdo, quien fue alcalde de Valencia hace 30 años, justo en el momento en el que se adoptó el histórico acuerdo que definía el uso que se pretendía dar al cauce: «zona verde, espacios libres y los servicios complementarios que los afanes comunitarios demanden».


  Tal como destaca la alcaldesa, «el río Turia, treinta años después de recibido por los valencianos, es verde; se ha convertido en centro y eje de la actividad lúdica, deportiva y cultural de Valencia, y su historia siempre será una historia abierta, como lo somos los valencianos».


  El jardín del río Turia es el gran pulmón verde de la ciudad, combina historia y modernidad, es el eje vertebrador e integrador de la ciudad y finaliza en el mar. «Un ejemplo más —ha afirmado Rita Barberá— de que somos una ciudad que ha dejado de estar de espaldas a la mar para vivir abrazada a ella».


  VÍA PÚBLICA


  (Ref. 82) Servicio 72 horas.


  La alcaldesa ha señalado que este servicio ha sido puesto a prueba incluso por algunos medios de comunicación, que han podido comprobar cómo las deficiencias eran subsanadas en el plazo comprometido. «Han sido muchos los ciudadanos que han llamado antes de este plazo para indicar que ya había sido reparada la deficiencia, y agradecer a la alcaldesa la puesta en marcha de este servicio».


  La alcaldesa ha vuelto a recordar que, «desde año 91, con las medidas tomadas por mi equipo de Gobierno, Valencia ya no se inunda cuando llueve».


  BICICLETAS


  (Ref. 96) Bicicletas-20.000 usuarios del servicio de bicicletas.[37]


  Rita Barberá ha recordado que este tipo de servicio solamente funciona en la actualidad, y de forma experimental, en ciudades como Córdoba o Gijón, con menos de 100 bicicletas cada una, por lo que Valencia será pionera en su implantación. Las ciudades que se van a tomar como referencia son Viena y especialmente Lyon, donde las 2.000 bicicletas puestas a disposición de los ciudadanos tienen 35.000 usos anuales.


  METRO


  (Ref. 170)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, defendió hoy la seguridad del transporte público de la ciudad, al calificarlo como «uno de los mejores que existe», e insistió en atribuir el accidente de la línea 1 del metro, en el que murieron 42 personas, a un «error humano».


  «Tengo el acta de la comisión de seguridad que se celebró el martes y que está firmada por los responsables de FGV y por cuatro sindicatos, y en ella, sin ningún tipo de duda, no hay referencia a ninguna causa técnica y se habla claramente del exceso de velocidad», declaró tras la reunión de la Junta de Gobierno Local.


  Barberá indicó que el Consell presentó en marzo un plan de inversión de más de 400 millones para esa línea que, según dijo, se construyó en 1988, con una curva de la que, «a lo mejor, habrá que ver por qué se pudo trazar» de esa manera, pero indicó que ese tipo de debates se realizará en el foro correspondiente.


  Señaló que los valencianos saben que tienen «un transporte público seguro», afirmó que accidentes «ocurren en todo el mundo», y aunque consideró que hay que «evitarlos por encima de todo», añadió que cuando ocurren «es porque a veces, como en este caso, hay una causa de error humano».


  CEMENTERIO


  (Ref. 118) Respeto y cautela frente a crispación.


  A preguntas de los periodistas sobre las obras previstas en el Cementerio General, Rita Barberá ha manifestado «guardar el máximo respeto a las personas afectas por el drama de la Guerra Civil» y ha recordado «que fueron muchos los españoles que sufrieron torturas o la pérdida de familiares». En este punto, la alcaldesa ha querido dejar claro que «desde hace varios meses hay un grupo en este Ayuntamiento, que me honro en presidir, que mantiene una actitud moderada, cauta y responsable ante los continuados ataques crispados esgrimidos por la oposición con motivo de la Guerra Civil». Barberá ha insistido en que mantendrán esta postura «de no responder a la provocación, a la falsedad o al insulto, porque sólo cabe ser moderados, mirar hacia adelante y pensar en un futuro en paz, en convivencia y bajo el espíritu de la transición». La alcaldesa ha asegurado que «descarto entrar en la estrategia de la izquierda y me aparto del espanto de buenos y malos entre los españoles que sólo quieren vivir en paz».


  De esta manera, la alcaldesa ha insistido en «pedir respeto para los muertos» y ha recordado que hasta los familiares del poeta Federico García Lorca han solicitado que «dejen los huesos en paz», una postura a la que se ha sumado. De ahí, que haya lanzado un mensaje de «asunción de nuestra historia, incluida la barbarie de la guerra, pero con la mirada puesta en un futuro de paz a través de la consolidación del pacto por la convivencia».


  Igualmente, ha criticado «la dinámica de la crispación basada en la mentira lanzada por el PSOE y el PSPV». Barberá ha apuntado que «se me han llegado a imputar delitos como profanadora de tumbas, una actitud que va mucho más allá del debate político».


  Frente a «la mentira socialista para intentar ganar un puñado de votos, los valencianos preferimos apostar por la ilusión, el futuro, la esperanza, los proyectos y las emociones que limitarnos a la actitud socialista de insultar, vilipendiar, poner arena en el engranaje y paralizar proyectos», ha concluido Rita Barberá.


  (Ref. 142) Fosas.


  «Cada uno debe hacerse responsable de sus utilizaciones políticas, pero es bastante triste necesitar esas plataformas para hacer política».


  La Sección 5 nada tiene que ver con la Sección7, pero parece ser que tienen una voluntad intencionada de crear una plataforma política con las personas fallecidas. Hay que enterrar a los muertos y para eso hace falta espacio».[38]


  COLECTORES


  (Ref. 146) La Junta de Gobierno local adjudica el mantenimiento de los 971.000 metros lineales de alcantarillado de la ciudad de Valencia.


  Rita Barberá ha recordado que existe en entramado de acequias nacidas del río Turia que discurren por dentro de la ciudad, y a las que se vertían aguas residuales y pluviales hasta que, a partir de 1992, el Ayuntamiento «inició la construcción de los grandes colectores y alcantarillados que conducen las aguas residuales a las correspondientes estaciones depuradoras». La alcaldesa ha señalado que en la construcción de estos colectores y alcantarillados secundarios se ha invertido más de 430 millones de euros, «financiados con fondos propios, autonómicos y europeos».


  SERVICIOS SOCIALES


  (Ref. 11) El nuevo Centro de juventud de Ruzafa continuará con un Centro de atención al inmigrante y con español para extranjeros.


  En este contexto, la alcaldesa ha destacado que el centro de atención al inmigrante tendrá como objetivo prioritario «contribuir a la integración de estos jóvenes, nuevos valencianos, en el tejido sociocultural del barrio». «Por eso», ha continuado la alcaldesa, «además de cursos de idioma árabe y chino, se impartirán cursos de español para así facilitar su inserción en la sociedad».


  Ha recordado que en breves fechas se inaugurará el Centro de Campoamor, donde se trasladará la Concejalía de Juventud y se pondrán en marcha iniciativas tan «innovadoras e interesantes» como el Hotel de Asociaciones, la oficina para el joven emprendedor, un aula de informática, y la Oficina Vivienda Joven, entre otras prestaciones.


  (Ref. 14) «2 de cada 100 mujeres valencians mayores de 14 años sufren maltrato por parte de su pareja o expareja».


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha dado a conocer los resultados del «Estudio sobre violencia contra la mujer en el seno de la pareja».


  Ciudad pionera en España en el estudio de la violencia. La elaboración de este estudio y la campaña de sensibilización que se derivará de él se enmarca en el conjunto de políticas activas que el Ayuntamiento ya está llevando a cabo para la prevención y erradicación de la violencia de género. Así, el gobierno municipal ha sido pionero en medidas como la aplicación de tecnología GPS para la prevención de las agresiones (en este momento son ya 35 las mujeres amenazadas que disponen de teléfonos especiales que les permiten ser localizadas por la Policía en casos de agresión)


  «El Equipo de Gobierno —ha reiterado la alcaldesa— está comprometido en la lucha contra la violencia de género», y un ejemplo llamativo de ello es también el trabajo de reeducación que se realiza con maltratadores, programa en el cual participan en estos momentos cerca de 40 hombres.


  «Pero no es suficiente —ha afirmado la alcaldesa— y seguimos comprometidos en hacer más, en buscar nuevas medidas para acabar con este problema, y el primer paso, es conocerlo en profundidad». Para ello, se ha elaborado este estudio, cuya realización ha tenido un coste de 30.000 euros, y para ello se realizará la campaña de sensibilización prevista.


  (Ref. 36) Valencia contará, a finales del 2006, con un Centro «Amics», agencia de mediación para la integración y la convivencia social.


  Se trata de un acuerdo que permitirá, tal como ha explicado la alcaldesa, actuar «ante la realidad que ya tenemos en las calles», y ofrecer toda la asistencia necesaria para «esos nuevos valencianos llegado de fuera». Tanto Barberá como la Consellera De Miguel han destacado la importancia de la colaboración entre las instituciones, y han destacado que este proyecto «es el fruto positivo del trabajo en común entre la Generalitat y el Ayuntamiento».


  (Ref. 39) El Ayuntamiento edita, en cinco idiomas, la «Guía municipal de información para inmigrantes».


  La alcaldesa ha mostrado su satisfacción por todas estas iniciativas, pensadas para «ayudar a estos casi 100.000 nuevos valencianos».


  Barberá ha concluido la presentación mostrando su convencimiento de que el fenómeno migratorio que vive la ciudad «va a servirle para seguir desarrollando, como siempre, su vocación de urbe solidaria y abierta».


  (Ref. 49) La alcaldesa inaugura el nuevo edificio dedicado a la juventud en la calle Campoamor.


  En este sentido, la alcaldesa ha subrayado que el nuevo centro, cuyo presupuesto total es de 3.790.312,82 euros, «es la inversión más importante hecha en Valencia para los jóvenes, y demuestra una vez más, que Valencia es pionera porque este es el único edificio dedicado íntegramente a los jóvenes.


  La alcaldesa ha señalado su orgullo y emoción «porque hoy es un día grande para los jóvenes valencianos y no hay otra ciudad que tenga estas dependencias dedicadas íntegramente apara ellos.


  (Ref. 63) Rita Barberá: «Valencia, con 7.250 rampas de accesibilidad se convierte en una ciudad para todos».


  «Todos estos proyectos —ha declarado Rita Barberá— suponen la accesibilidad para todos sin limitaciones y que Valencia, con aproximadamente 7.250 rampas de accesibilidad, sea una ciudad para todos y esté a la cabeza de accesibilidad».


  (Ref. 69) Rita Barberá inaugura el nuevo Centro de Mayores en Benicalap.


  La alcaldesa ha señalado que atender a las demandas de las personas mayores es un compromiso prioritario del Gobierno «porque tenemos una deuda con vosotros, ya que habéis contribuido decisivamente a que Valencia sea hoy la espléndida ciudad en la que tenemos la suerte de vivir».


  Rita Barberá ha recordado que en la anterior etapa del gobierno socialista sólo había 6 centros para personas mayores en toda Valencia. En la actualidad, la red de Centros Municipales de Actividades para Personas Mayores está integrada por 41 centros, distribuidos en diferentes barrios de la ciudad.


  (Ref. 76) La alcaldesa inaugura en Tendetes el Centro número 43 de la red municipal de actividades para personas mayores.


  «Hacemos de la atención prioritaria a nuestros mayores un trabajo diario pero también un acto de justicia social necesario, una exigencia, un tributo de solidaridad, cariño y respeto hacia quienes tanto han contribuido a esta guapa Valencia que tenemos».


  Rita Barberá ha recordado que cuando ella llegó a la Alcaldía la ciudad contaba solamente con 6 centros municipales para personas mayores, «y ahora estamos inaugurando el que hace el número 43.


  Se ha referido a Valencia como «la ciudad que más ha evolucionado de Europa», para señalar después la inequívoca voluntad del equipo de Gobierno Municipal de «hacer ciudad a través de los barrios, de mejorar Valencia desde sus barrios, porque la ciudad tiene que hacerse en cada uno de sus barrios».


  (Ref. 78) Rita Barberá recuerda que Valencia fue la ciudad en acercar los Servicios Sociales a las mujeres que ejercen la prostitución en las calles.


  Rita Barberá ha señalado que es deseo de su equipo de Gobierno «que no se vea en esta ordenanza únicamente un objetivo sancionador». El Ayuntamiento de Valencia fue el primero en España —ha recordado— que quiso llevar la asistencia social a la calle donde estas mujeres ejercían su actividad, «y fuimos criticado por ello cuando nuestra única pretensión era acercar servicios sociales, médicos o de extranjería a quienes ejercen la prostitución».


  (Ref. 83) El Ayuntamiento invierte más de un millón de euros en el Centro de mayores de Ruzafa.


  Rita Barberá ha explicado que «el Centro de Russafa ha supuesto un esfuerzo inversor superior al millón de euros (concretamente 1.104.818 euros), y que nunca antes se había destinado tantos recursos públicos a nuestros mayores». «Sólo había 6 centros para mayores en toda la ciudad, y hoy, disponemos de 44 y vamos a construir el 45, el 46, y más».


  (Ref. 88) Rita Barberá asegura que Valencia es una ciudad en la que todas las personas cuentan.


  La alcaldesa de Valencia ha asistido a la inauguración oficial del Hospital Padre Jofré, destinado a la atención de enfermos crónicos de media y larga estancia. En este acto, presidido por el President de la Generalitat, Francisco Camps, la alcaldesa ha recordado que la atención a la salud «ocupa un lugar preferente en la política de las distintas administraciones valencianas y que la colaboración entre éstas resulta indispensable para incrementar la calidad de la atención sanitaria».


  Rita Barberá ha destacado que este «moderno y magnífico centro lleva el nombre de aquel padre mercedario, Jofré Gelavert, que a principios del sigloXV removió la conciencia de los valencianos y fundó la primera casa de España y de Europa, para atender a los enfermos mentales y discapacitados psíquicos, que ya en aquel tiempo requerían de una atención específica».


  «Poner en marcha estas instalaciones, que han supuesto una inversión de 19 millones de euros, es de estricta justicia, porque una ciudad con una verdadera calidad de vida ha de ser, además de dinámica y desarrollada, equilibrada y solidaria: una ciudad en la que todas las personas cuentan», ha concluido la Alcaldesa.»[39]


  (Ref. 149)


  En este punto, ha mostrado su «absoluta preocupación por la inmigración» y ha asegurado de manera tajante que «al Gobierno de Zapatero se le ha ido de las manos un problema que no ha sabido afrontar».


  (Ref. 224) El Ayuntamiento dicta un bando con motivo del «Día Internacional para combatir la violencia contra las mujeres».


  La alcaldesa ha resaltado «la gravedad del problema de la violencia que sufren las mujeres, un problema ante el que tenemos que hacer frente unidos, con políticas de prevención, denuncia y asistencia». En este sentido, Rita Barberá ha recordado que el Ayuntamiento de Valencia, a través del Plan Municipal de Igualdad entre Mujeres y Hombres, desarrolla durante todo el año diferentes acciones para atender y defender los derechos de las mujeres víctimas de agresiones y facilitar su integración socio-laboral.


  (Ref. 233) La alcaldesa reitera el compromiso municipal con las mujeres maltratadas, a las que pide que denuncien y soliciten ayuda.


  «El Ayuntamiento hará siempre todo lo que pueda para ayudar a las mujeres maltratadas, pero es importante que ellas denuncien y pidan ayuda, orientación y asistencia», ha señalado Rita Barberá.


  «Más que de solidaridad, son actuaciones que contribuyen a hacer frente a la lacra de la violencia de género; la violencia tremenda sobre las mujeres producida por las personas de su entorno, que no sólo les ocasiona problemas físicos y psicológicos sino que atenta contra sus derechos».


  La alcaldesa ha reiterado la voluntad del Ayuntamiento de «estar permanentemente al lado de las mujeres que han sufrido maltratos, contribuyendo a ayudarles y para que cese esa forma de violencia».


  VIOLENCIA DE GÉNERO


  (Ref. 325) Sociedad-ablación. Barberá anuncia medidas para evita casos de mutilación en Valencia.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, anunció hoy que el Ayuntamiento de Valencia tomará «las medidas necesarias para evitar que se vuelvan a producir nuevos casos de mutilación genital» como los cuatro casos denunciado por la Federación de Asociaciones de Vecinos de Valencia. La Federación de Asociaciones de Vecinos ha denunciado la existencia de cuatro casos de ablación en niñas que acuden a centros públicos de Valencia y su área metropolitana, según publica hoy el diario Levante.


  «A todos nos produce horror, rechazo y aversión el hecho de que cualquier mujer, de cualquier edad, pueda sufrir este tipo de mutilaciones en el sigloXXI», comentó la alcaldesa.


  EMPLEO


  Ref. 65) La alcaldesa anuncia el incremento de los recursos para favorecer la inserción laboral de los colectivos con mayores dificultades.


  En su intervención la alcaldesa ha recordado que la creación de empleo «es una prioridad de la administración local y que el Ayuntamiento de Valencia fue pionero en la creación de una concejalía específica de empleo». Asimismo, ha concretado que la tasa de paro en Valencia ha descendido, desde 1995, del 27,5% al 8,5%.[40] Concretamente, la tasa de paro masculino es del 6,2% y en el caso del paro femenino «el descenso ha sido espectacular, del 35,7% al 11,6%».


  (Ref. 127) Rita Barberá subraya el descenso del desempleo femenino en un 78% desde 1995 en la IJornada trasnacional del proyecto Concilia-te.


  La alcaldesa ha subrayado que uno de los objetivos municipales es conseguir el pleno empleo técnico, que ya se logrado entre la población masculina, entre las mujeres. De hecho, el desempleo femenino ha disminuido del 35,7% en el primer trimestre de 1995 al 7,89% en el cuarto trimestre de 2005, lo que implica un descenso del 77,90%. En número de contrataciones, se han creado 76.000 nuevos empleos para mujeres. Rita Barberá ha señalado que para ello el Ayuntamiento ha invertido cerca de cuatro millones de euros para combatir el desempleo femenino, con lo que más de 150.000 mujeres están empleadas en la ciudad de Valencia.


  VIVIENDA


  (Ref. 60) Rita Barberá: «La vivienda protegida nos ayuda a lograr una ciudad más homogénea, justa y equilibrada».


  La opción de la vivienda protegida, según la alcaldesa, «adquiere en nuestra sociedad una importancia extraordinaria, una realidad que el equipo de gobierno del Ayuntamiento de Valencia ha tenido en cuenta desde el primer momento». En este punto, Rita Barberá ha expresado su satisfacción «por haber sido la primera gran ciudad española que aprobó en sesión plenaria, que los nuevos programas de actuación integrada incluyesen un porcentaje mínimo del 25% de VPO».


  «Hemos logrado que la iniciativa privada se implicase decisivamente en nuestra planificación urbanística, en nuestro esfuerzo de poner un número cada vez mayor de VPO al alcance de aquellos ciudadanos que reúnan los requisitos para ello».


  Además, Rita Barberá ha enunciado que a partir de enero podrán empezar a tramitarse las licencias necesarias para la construcción en Valencia de casi 2.600 nuevas viviendas de protección oficial en diferentes programas de actuación, como el de Moreras II, con 644 VPO, 484 en Benicalap Norte,210 en Quatre Carreres y 1.250 en el PAI de Patraix. Estas cifras, ha dicho la alcaldesa, «suponen un 35% más del mínimo que nos propusimos».[41]


  (Ref. 71) El 38% de las 1.857 nuevas viviendas que se construirán en el sector de Moreras serán VPO.


  El Ayuntamiento ha aprobado el proyecto de reparcelación de MorerasII que supondrá la construcción de 1.857 viviendas, de las que 700 (el 38%) serán viviendas de protección oficial (VPO). Tras la reunión de la Junta de Gobierno Local, la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha explicado este proyecto que afecta a una superficie de 317.429 metros cuadrados, el 80% de los cuales tendrán carácter dotacional.


  Rita Barberá ha destacado que el proyecto contempla el ajardinamiento de 58.300 metros cuadrados que darán continuidad al parque del río Turia, así como el acondicionamiento como zona verde de otros 47.594 metros cuadrados. Por lo que respecta al equipamiento docente, éste ocupará una superficie de 23.000 metros cuadrados. Otros3.000 metros cuadrados se destinarán para infraestructuras socioculturales, y sobre unos 10.000 metros cuadrados se construirán equipamientos recreativo-deportivos.


  En cuanto a la cuota que el Ayuntamiento de Valencia debe abonar por los gastos de urbanización del sector, la alcaldesa ha indicado que ésta asciende a 3.954.692 euros. Si bien, ha concretado la primera autoridad municipal, el Consistorio ingresará la cantidad de 3.086.729 euros como consecuencia del convenio suscrito entre el agente urbanizador y el Ayuntamiento que se comprometía a vender parte de las parcelas municipales para construir VPO.


  (Ref. 93) La alcaldesa entrega las llaves de 16 viviendas protegidas en el barrio del Carmen. En enero habrá suelo urbanizado disponible para construir 2.600 nuevas VPO en la ciudad.


  La alcaldesa les ha entregado las llaves en un solemne acto en el que ha recordado que Valencia fue la primera gran ciudad española que tomó la decisión de que los nuevos programas de actuación integrada incluyeran un porcentaje mínimo del 25% de Viviendas de Protección Oficial. «Una medida que posteriormente han copiado otras ciudades».


  (Ref. 105) El 38% de las 1.857 viviendas que se construirán en el PAI «MorerasII» serán VPP.


  Tras realizar el acto simbólico de colocar la primera piedra de este nuevo PAI, la alcaldesa ha calificado el momento de «histórico, porque se trata del primer paso de un proyecto que permitirá, en un plazo máximo de dos años, transformar completamente la fisonomía de una superficie en la actualidad bastante degradada en una zona de extraordinario atractivo para los ciudadanos».


  Valencia se acerca día a día al mar


  Por otra parte, la alcaldesa ha destacado que en el PAI «MorerasII» cuenta con «un elevado porcentaje de viviendas de Protección Pública, que supera ampliamente el compromiso de la reserva de un 25% en todos los planes urbanísticos».


  Del tren


  La alcaldesa ha aprovechado la visita a este espacio, que limita al oeste con las vías de ferrocarril de la línea Valencia— Tarragona, para hacer un llamamiento al Ministerio de Fomento «para que asuma la responsabilidad de soterrar estas vías, que para el agente urbanizador supone una carga de 2 millones de euros».


  «El Gobierno central ralentiza la obra pública en la ciudad y así perjudica la comunicación y la vertebración de los barrios», ha concluido la primera autoridad municipal.


  (Ref. 109) Rita Barberá pone la primera piedra de 102 viviendas de promoción pública en alquiler en Benicalap Norte.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha asistido esta mañana a la colocación de la primera piedra de una promoción de viviendas de protección pública (VPP’s) en régimen de alquiler de la empresa Incasa Vivienda en Alquiler (surgida de la unión de Lubasa y Lazora) en Benicalap Norte. La alcaldesa ha recordado que una de las prioridades del Ayuntamiento es proporcionar viviendas para las personas y familias con menos recursos, «por lo que una de las medidas municipales ha sido la de reservar en los planes urbanísticos un 25% del suelo para la construcción de este tipo de pisos».


  La alcaldesa ha mostrado su «satisfacción por la colaboración público-privada que nos está permitiendo día a día abonar el camino que está haciendo posible que muchas personas y muchas familias con escasos recursos o en situaciones difíciles puedan acceder a una vivienda propia, digna, de calidad y dotada de todos los servicios necesarios para asegurar su bienestar cotidiano».


  (Ref. 117) El Ayuntamiento construirá 4.611 viviendas de protección pública en 14 programas de actuación integrada de la ciudad de Valencia.


  En la actualidad, el Ayuntamiento tiene prevista la construcción, en los próximos años, de 4.611 VPP’s. Destacan las previstas en los PAI’s de Malilla Sur (290), Patraix (1.250), Moreras II (700), Quatre Carreres, Unidad de Ejecución 1 (210), Quatre Carreres Unidad de Ejecución 2 (378), Benicalap (484), Malilla Norte (944), Camino de Moncada (149), Calle Plátanos (59), Guillem de Anglesola (43), Músico Chapí (18), Virgen de Sales (42) y Pedro Cabanes(44). Barberá ha insistido en que «estas previsiones son una clara muestra de la voluntad municipal de favorecer a todos los ciudadanos al acceso a una vivienda digna y de calidad». La alcaldesa ha recordado que «ya fuimos pioneros al hacer reservas de un 20% en los PAI’s de suelo urbanizable, que ya hemos incrementado al 25% y tenemos previsto aumentar aún más, hasta el 35%».


  (Ref. 159) Rita Barberá firma un convenio con Ibercaja por el que se ofrece una hipoteca joven en las mejores condiciones del mercado.


  Bajo el lema «Ahora sí. Vivir en Valencia. Te lo ponemos más fácil», Rita Barberá ha asegurado que «es un día feliz para los jóvenes valencianos» y ha recordado que los objetivos municipales en materia de juventud pasan por ofrecer vivienda y empleo, para así promover su autonomía personal.


  La alcaldesa ha recordado los pasos ya dados con la creación de una oficina de Vivienda Joven y una bolsa de alquiler municipal, «con la que el Ayuntamiento ejerce de mediador de manera totalmente gratuita, una diferencia con respecto a la agencia estatal de alquiler, que cobra por este servicio de mediación», ha matizado.


  (Ref. 219) Sólo después de la puesta en marcha de la «hipoteca joven», 100 valencianos ya tienen una vivienda.


  «Ésta es una convocatoria de alegría —ha explicado la Alcaldesa— porque gracias a la Hipoteca Joven, hemos conseguido que numerosas personas hayan logrado hacer realidad su sueño: dar un hogar a su proyecto vital». «Como se puede comprobar — ha continuado— ésta es una de las políticas activas de vivienda más importantes y más positivas que se han llevado a cabo».


  «En esta ciudad estamos afrontando de verdad y en serio el tema de facilitar que los jóvenes tengan acceso a una vivienda digna», ha manifestado la Primera Edila.


  La alcaldesa ha reiterado la preocupación del Equipo de Gobierno por la vivienda, lo que se traduce en acciones que han hecho que Valencia, la tercera ciudad del Estado, ocupe sin embargo el puesto 19 de las capitales de provincia y el puesto 32 entre las ciudades de más de 100.000 habitantes, en precio del suelo.


  (Ref. 222) La oferta de viviendas protegidas en la ciudad se amplía con 74 nuevos pisos para alquilar.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha presidido la colocación de la primera piedra de una promoción de 74 Viviendas de Protección Pública (VPP), que va a construir la empresa Llanera en la calle de los Plátanos de Benicalap.


  Tras el acto simbólico de colocación de la primera piedra de esta promoción, que se denomina «Benicalap Céntrica», la alcaldesa ha agradecido a la empresa Llanera su «actitud colaboradora para hacer posible que los valencianos puedan optar al mercado de la vivienda en unas condiciones preferentes y a unos precios más asequibles». En este sentido, ha mostrado su satisfacción por las más de 13.000 VPP que suma la ciudad de Valencia, ya construidas o en distintas fases del proceso. Desde el pasado 2003, se han tramitado o construido 12.593 pisos de carácter protegido, de los que 9.243 se han erigido gracias a la reserva de suelo en los Programas de Actuación Integrada (PAI), 2.186 viviendas son promovidas por empresas privadas, 711 han sido ejecutadas por la empresa municipal AUMSA, y las 453 restantes llegan de la mano del IVVSA.


  (Ref. 291)


  —Pero lo que sí se ha terminado ha sido el suelo urbanizable. No queda ni un solo metro cuadrado sin adjudicar.


  —Nuestra actuación urbanística ha ido dirigida a poner más suelo en el mercado. Y aumentando la oferta del suelo hemos conseguido que el precio de la vivienda en Valencia no aumente como ha ocurrido en otras ciudades. El precio del metro cuadrado sigue siendo el más barato de las grandes ciudades de España y, de media, cada valenciano tarda cuatro años menos en adquirir una vivienda en propiedad.


  —En diez años se han construido, si no estoy equivocado, 40.000 viviendas nuevas a las que hay que sumar las 50.000 que hay vacías. ¿Quién va a vivir en todas esas casas si la población parece que se ha estancado?


  —No creo que la población se haya estancado. La población de la ciudad va a crecer mucho en los próximos años. El fenómeno de la inmigración es evidente y eso provocará que las viviendas se vayan ocupando. Es una cuestión de tiempo. Además, las inversiones en los barrios revalorizan sus viviendas que vuelven a ser atractivas. No es una cuestión preocupante.


  (Ref. 303)


  —Valencia empieza a tener los problemas de las grandes ciudades, como el precio de la vivienda.


  —Es lógico por la propia evolución de la ciudad. El precio de la vivienda en Valencia es el menos caro entre las grandes ciudades españolas gracias a que hemos sacado mucho suelo al mercado. Curiosamente, las ciudades más caras son las gobernadas por socialistas, como Barcelona. Además, los valencianos dedicamos el 42% de la renta a una vivienda y la media nacional es del 50%. Para evitar que cada día haya más pisos vacíos vamos a incentivar a los propietarios para que nos permitan sacar esas viviendas en régimen de alquiler. Igualmente, queremos modificar la Ley Reguladora de la Actividad Urbanística para que se nos permita reducir el tamaño de la vivienda y adaptarlas a las necesidades del joven, con lo que se reduciría el precio y complementaría la ayuda que supondrá la hipoteca joven.


  SEGURIDAD


  (Ref. 73) Barberá asegura que la policía local está preparada para asumir nuevas realidades.


  «Valencia se ha convertido, en los últimos años, en un ejemplo de ciudad moderna y dinámica que cuenta con una policía acorde al extraordinario momento que vive, y que además tendrá un protagonismo fundamental en los numerosos acontecimientos que Valencia va a albergar en los próximos años», ha declarado la alcaldesa.


  «La Policía Local de Valencia tiene un espléndido pasado y un futuro prometedor, y está preparada, e incluso se ha adelantado a las leyes, para asumir nuevas realidades y hacer frente a nuevos problemas como la violencia doméstica, la educación vial o la asistencia social».


  (Ref. 130) Rita Barberá destaca la seguridad como prioridad municipal y apuesta por ofrecer «más y mejor servicio».


  Rita Barberá ha manifestado su voluntad de trabajar ‘Más y mejor’ en materia policial, «ya que tanto la inseguridad y la inmigración, dos problemas que competen al Gobierno central, son los asuntos que más preocupan a los ciudadanos». De ahí que «ante la falta de implicación del Gobierno, del Ministerio del Interior y de la Delegación del Gobierno, nuestra Policía Local va a coadyuvar en tareas de seguridad, aunque no sean competencia municipal», ha apuntado la alcaldesa.


  La alcaldesa ha instado igualmente a Bernabé a «coordinar políticas de seguridad» y le ha recordado que la inseguridad «no es una percepción, sino una realidad que los ciudadanos sufren ante la inoperancia gubernamental».


  (Ref. 138) «Valencia cuenta con uno de los cuerpos de policiales mejor dotados y preparados de España».


  «Cumplimos lo que prometemos. La plantilla de la Policía Local alcanza ya la cifra de 1.657 agentes y nos acercamos a nuestra meta, a nuestro compromiso de llegar en el 2007 a 1.800 profesionales. En breve se convocará una nueva oposición para cubrir 140 plazas más de policías y lograr ese objetivo».


  En su intervención ha resaltado las continuadas iniciativas que han convertido a la de Valencia «en una de las policías mejor dotadas y preparadas de España».


  Ha hablado también la alcaldesa de la necesidad de contar con una Policía Local a la altura de «una ciudad protagonista, una ciudad que destaca, una ciudad elegida como sede de grandes acontecimientos internacionales como el muy próximoV Encuentro Mundial de las Familias o la celebración de la America’s Cup en 2007».


  «Dentro de muy pocos días su labor será imprescindible para lograr el éxito en uno de los actos de más trascendencia e impacto de los que han tenido lugar en la historia reciente de la ciudad. La Policía Local desempeñará un papel muy importante para que la presencia de más de un millón de peregrinos transcurra con la mayor normalidad posible, para conseguir que de este histórico acontecimiento salga reforzada la imagen de nuestra ciudad en el mundo».


  JUVENTUD


  (Ref. 143) La alquería de Benlloch se convertirá en un centro para los jóvenes de Campanar.


  «La juventud debe tener dotaciones y servicios propios. En el año 91 no había ningún centro de juventud y dentro de unos meses, cuando se inauguren éste y el de San Isidro, Valencia contará con una red de 15 centros municipales de juventud, además del centro de referencia que es el edificio de la calle Campoamor». La alcaldesa se ha referido a iniciativas municipales como Vivienda Joven, Valencia Crea, Valencia Idea, Alquiler Joven, las actividades artísticas y musicales que se desarrollan en Greenspace o el «extraordinario esfuerzo económico que hemos realizado para recuperar patrimonio histórico artístico».


  RUIDOS


  (Ref. 328) Tribunal UE-ruidos. Barberá felicita vecina por su «tesón» y anuncia nuevas ZAS.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, felicitó hoy «por su tesón» a la vecina que ha logrado que el Tribunal Europeo de Derechos Humanos le reconozca ser indemnizada por los ruidos sufridos en la zona donde vive, y anunció que el Ayuntamiento estudia declarar nuevas zonas acústicamente saturadas (ZAS), como el Carmen, el barrio más concurrido cada fin de semana. Barberá, quien hizo estas declaraciones tras presentar unos nuevos autobuses adaptados de la EMT, se refirió así a la decisión de los jueces de la Corte de Estrasburgo, que ayer dieron la razón por unanimidad a la demandante, Pilar Moreno, ante la «invasión sonora» que sufre por los numerosos locales nocturnos abiertos desde 1974 en el barrio en el que vive, y ordenó a España el pago de una indemnización por la «pasividad» de la Administración valenciana.


  CABANYAL


  (Ref. 1) Ayuntamiento y Generalitat aportarán 9 millones de euros anuales cada uno para la ejecución del Plan Cabanyal-Canyamelar.


  «Hoy es un día muy importante. La recuperación de El Cabanyal-Canyamelar es ya un hecho sobre cuya ejecución no cabe ninguna duda». Con estas palabras ha descrito Rita Barberá la firma del acuerdo entre el Ayuntamiento y la Generalitat que regula el compromiso de colaboración entre ambas administraciones para llevar adelante el Plan Especial de Protección y Reforma Integral de el Cabanyal-Canyamelar.


  «Vamos a llevar adelante el Plan sin dudas ni trabas», ha asegurado la alcaldesa tras la rúbica del acuerdo.


  Respeto al Plan de el Cabanyal-Canyamelar en sí, la primera edil ha explicado que se trata de «uno de los grandes proyectos del equipo de gobierno, que cuenta con todo el reconocimiento de los tribunales, y que se considera totalmente respetuoso con el patrimonio histórico-cultural, beneficioso para el barrio y absolutamente compatible con la idiosincrasia del barrio»


  (Ref. 116) El Ayuntamiento de Valencia aprueba el inicio de obras de urbanización en el Cabanyal por 3,4 millones de euros.


  Rita Barberá ha insistido en que «el Ayuntamiento continuará sus actuaciones en el PEPRI en todo lo que no es BIC, buscando siempre las mejores soluciones para los vecinos, en la línea de nuestros proyectos aprobados» y ha destacado que es una buena e importante noticia para el barrio.


  (Ref. 216) El Ayuntamiento invierte más de 3.400.000 euros en la urbanización y nuevo alumbrado de el Cabanyal-Canyamelar.[42]


  El doble objetivo del PEPRI Cabanyal-Canyamelar, es regenerar y revitalizar el barrio y conectar la avenida de Blasco Ibáñez con el frente marítimo, «con el respeto de los valores esenciales del entramado urbano del barrio», que requieren una serie de intervenciones urbanísticas, racionalización de la estructura diaria interna y protección del patrimonio arquitectónico.


  Las inversiones municipales en el Cabanyal-Canyamelar desde el año 1992 han ascendido a 55.959.544 euros. Esta cifra incluye intervenciones en la renovación del pavimento, renovación de alumbrado, parques y jardines, y ciclo integral del agua, así como la dotación de equipamientos municipales como los polideportivos el Cabanyal y Doctor LLuch, el Jardín de la Remonta, la Universidad Popular el Cabanyal, la Casa Museo de la Semana Santa, la biblioteca de la Casa de la Reina, el Museo del Arroz, el Cine Musical y Bibliomar, la primera biblioteca pública de las playas de Valencia.


  (Ref. 256)


  —El proyecto de abrir Valencia al mar ha sido motivo de diferencias entre PP y UV en el gobierno municipal, usted en su programa de gobierno aboga por su inmediata puesta en marcha…


  —Es una asignatura pendiente a resolver de forma inmediata. Es verdad que para conectar la ciudad con el puerto y viceversa es necesario esperar a que se cambie su actividad comercial al lugar de ampliación previsto y así poder unir las actuales instalaciones de la dársena interna con la ciudad. El Partido Popular quiere una ciudad volcada al mar, ese mar que la hizo grande, para que siga engrandeciéndola. Pero la conexión de la ciudad de Valencia con el mar no debe hacerse sólo con la prolongación de Blasco Ibáñez, que se hará desde una reflexión conjunta con los interesados y desde la defensa de la personalidad del Cabañal, para encontrar una fórmula que a su vez potencie las capacidades de los poblados marítimos. Se podría prolongar Blasco Ibáñez creando una rotonda en la actual estación del Cabañal para seguir en línea recta en la anchura que se crea conveniente, suponiendo siempre que esta obra suponga una reactivación del Cabañal. No hay que olvidar que hay otras tres vías de conexión de la ciudad con el mar a través de la prolongación de la Alameda, de la avenida Baleares y de la de Francia. Por tanto nos encontramos con cuatro vías que nos permitirán vivir encima del mediterráneo.


  (Ref. 276)


  —¿Teme el castigo electoral en el Cabanyal por la decisión de prolongar Blasco Ibáñez?


  — Cuando se gobierna y se acomete toda la ciudad, sin tehuir ningún tema y cuanto más difíciles son las decisiones, más riesgo hay de equivocarse. Pero no es una decisión de un día. Llevamos trabajando años, ya incluimos la prolongación en el programa electoral, también se nos votó para hacer eso. Pero me siento cercana a los afectados más directos, les comprendo. Pensamos que la prolongación con una anchura ajustada que intentamos llevar adelante va a favorecer a todos. Quiero que sepan que actuaremos no desde la justicia, sino más allá, desde la comprensión generosa y mucho respeto. En este tema se intenta confundir. Hay personas de partidos políticos que antes estaban en el gobierno y de acuerdo con la prolongación y ahora cambian de opinión por interés electoralista. De eso también se dan cuenta los ciudadanos. Yo desearía contentar también a los vecinos del Cabanyal.


  —En los últimos meses, tanto la sociedad civil como la oposición ha llevado muchos temas a los tribunales, ¿qué está pasando?


  —Me consta que hay una querella por el tema del Cabanyal, pero ninguna más. A veces los grupos de la oposición desarrollan la estrategia de sembrar la sensación de que todo está mal, todo lo hacemos contra la ley, en un ejercicio de marrullerismo y faltando a la verdad.


  (Ref. 278)


  —¿Cómo se imagina el Cabanyal en diez años?


  —Ahora, con la realidad virtual es mucho más fácil. El vídeo que hemos hecho para que los afectados comprueben la transformación que va a sufrir el barrio es muy ilustrativo. Y me siento orgullosa de participar en un proyecto tan importante para la evolución de Valencia.


  (Ref. 282)


  —Vamos con una cuestión espinosa. El Cabanyal. Hay quien le reprocha no haber hecho la prolongación con 100 metros de anchura, como los tramos ya en servicio, y están los que critican la prolongación aprobada porque destrozará el barrio.


  —Estamos trabajando en este tema con mucha intensidad, hablando con la gente. La decisión creo que es acertada y adecuada. Lo primero es la voluntad de recuperar el Cabanyal, que está absolutamente degradado porque lleva años sin que nadie haya tomado una decisión sobre él. ¿Por qué no tomaron ninguna decisión en el 88? ¿por qué no decidieron en el Plan General? Si de verdad creyeran que lo correcto es no prolongar lo habrían aprobado entonces, que tenían mayoría. Pero el problema, y así lo han reconocido destacados militantes del PSOE, es que ellos creen que lo acertado es prolongar pero no se atrevieron a hacerlo por temor a la repercusión electoral que tuviera la medida.


  No se podía hacer la prolongación con 100 metros de anchura porque en los tramos ya hechos hay edificios de quince a veinte plantas, y nosotros lo que estamos planteando son edificios de cinco alturas, en consonancia con lo que hay en el barrio. El ancho de 8 metros es proporcional a esas alturas, cinco. Creemos que vamos a darle un impulso al barrio, vamos a proteger unos 600 edificios, a recuperar el antiguo cine Musical, la casa de la reina, la casa del bous, el molino de arroz, hemos dicho que nadie se va a tener que ir del barrio si no lo desea. Comprendo la inquietud por las situaciones personales, lo comprendo perfectamente, pero vamos a tratar todos los casos con la máxima sensibilidad y con justicia. Al final, estoy convencida de que el Cabanyal y Valencia saldrán ganado.


  (Ref. 290)


  —En cambio, con Blasco Ibáñez ha tenido el pulso firme.


  —Hemos trabajado muchos años antes de tomar una decisión. No es una decisión producto de un capricho. Se ha estudiado mucho y, efectivamente, hay posiciones encontradas, discrepantes. Una de las aspiraciones históricas de los valencianos es un encuentro con el mar, ahí y en el Balcón al Mar. Es otro proyecto transformador de Valencia. Lo que nosotros hemos planteado no es, como parece, sólo prolongar Blasco Ibáñez y llevarnos por delante casas; es un proyecto de rehabilitación del Cabanyal, con propuestas concretas para cada casa y con una prolongación pedida hace cien años. Todos los alcaldes anteriores a mí estaban de acuerdo, la mayoría de ciudadanos lo está, se ha votado por mayoría, con muchísimo respeto, va a traer equipamientos y va a ser positivo en general para la mayoría de las personas que viven allí y para la mayoría de los valencianos. Ha sido largo tomar la decisión y, una vez tomada, hay que llevarla adelante.


  (Ref. 294)


  —¿Cree que el plan de el Cabanyal y la prolongación de Blasco Ibáñez hasta el mar podría no ejecutarse cuando el PP no gobierne?


  —No lo puedo saber, porque aunque ahora la oposición está en contra, dos alcaldes socialistas antes que yo quisieron llevar adelante el proyecto y al final les faltó valor. Sin duda, mi gobierno dará los pasos que sean necesarios, porque la ilusión de los valencianos es vivir de cara al mar y regenerar El Cabanyal con dotaciones, equipamientos y una mejor urbanización. Además vamos a ser tan solidarios que los habitantes de la zona no se van a considerar afectados.


  (Ref. 306)


  —¿Y la prolongación de Blasco Ibáñez hasta el mar?


  —Queremos llevar adelante en toda su integridad nuestro proyecto de reforma y rehabilitación del Cabanyal. Hemos hecho equipamientos para el barrio, como la casa de la Reina o el cine Musical. Nuestro proyecto para el Cabanyal sigue, porque estamos convencidos de que es bueno. Hay una parte, el 2% del plan, que está paralizada en los tribunales, pero lucharemos para llevarlo adelante.


  BALCÓN AL MAR


  (Ref. 261)


  —¿Nos dejamos algo en la Valencia cultural del sigloXXI?


  —Sí, todavía nos queda por citar un hito cultural: el Balcón del Mediterráneo, que facilitará la vinculación ciudadana con el mar. Y el mar es muy importante en la vida y cultura valencianas.


  ÁREA METROPOLITANA


  (Ref. 292)


  —¿Hay que comenzar a pensar en la ciudad en términos de área metropolitana regida desde Valencia?


  —En servicios hay que acometer la creación de un ente metropolitano porque estamos duplicando servicios básicos como el agua y los residuos. Sin embargo, sería un error pensar en macroente municipal que albergara todas las competencias. La autonomía local es sagrada y se debe mantener. Valencia, en este caso, debe actuar como Cap i Casal pero no convertirse en una metrópoli con colonias alrededor.[43] No es ese el camino. La coordinación es la mejor solución.


  DEPORTES


  (Ref. 17) Los vecinos del Grao disponen de un nuevo centro deportivo, en la antigua fábrica de abonos «Campos Crespo».


  El Club Valenciano de Halterofilia gestionará el centro La gestión del nuevo centro deportivo «La Creu del Grau» ha sido asignada al Club Valenciano de Halterofilia, bajo la supervisión de la Fundación Deportiva Municipal, y se ajustará a las condiciones establecidas en convenio y a los precios públicos fijados en la ordenanza municipal. La alcaldesa ha destacado la trayectoria de este club deportivo, «uno de los más arraigados y tradicionales en nuestra ciudad, y el más importante de España en esta disciplina deportiva».


  La alcaldesa ha continuado explicando que los resultados de esta preocupación del equipo de gobierno por el deporte «nos indican que el camino elegido en cada caso está siendo el más adecuado». «Hoy —ha añadido— superado aquel tiempo de absoluta escasez de servicios deportivos públicos, contamos con 85 instalaciones deportivas en todos los barrios de la ciudad, con 28 piscinas cubiertas en funcionamiento, 370 espacios para la práctica del deporte y más de un millón de metros cuadrados para que los valencianos puedan ejercitarlo».


  En total, más de 200.000 ciudadanos utilizan cada año los centros deportivos municipales. Este dato viene a completar otras cifras, como los 150 grandes acontecimientos deportivos que se celebran cada año en la ciudad, los 16 equipos de distintas modalidades deportivas que compiten cada año en las máximas categorías, más de 4.000 niños reciben cursos de natación en las piscinas municipales, y más de 8.000 escolares son alumnos de la Escuelas Deportivas Municipales. «El deporte —ha concluido la Alcaldesa— es ya parte esencial de la vida de miles de valencianos, y con este dentro deportivo «La Creu del Grau» que inauguramos hoy, lo acercamos a los vecinos del distrito marítimo, a los habitantes del barrio Camins al Grau para que también puedan incluirlo en su actividad cotidiana».


  (Ref. 44) Omar Badía… reciben los premios al mérito deportivo.


  Rita Barberá tampoco ha olvidado que ninguna ciudad española ha logrado como Valencia, en un mismo lustro, ser reconocida en dos ocasiones, 1998 y 2003, con el Premio Nacional del Deporte a la ciudad que más ha destacado en el fomento del deporte, y que en 2004, más de 200.000 valencianos utilizaron las instalaciones deportivas municipales y más de 10.000 niños y jóvenes se iniciaron y practicaron algún deporte en las Escuelas Deportivas Municipales.


  (Ref. 155) AENOR certifica la calidad y la excelencia de los servicios de la Fundación Deportiva municipal.


  Rita Barberá ha recordado «la impresionante transformación de Valencia, también en materia deportiva» y ha apuntado que apenas había 9 instalaciones deportivas en el año 1991 y en este momento Valencia cuenta con más de 90 equipamientos, entre los que destacan los complejos deportivos de Abastos y la Petxina, verdaderos referentes del deporte en nuestra ciudad.


  FÚTBOL


  (Ref. 86)


  Ante las preguntas de los periodistas sobre el nuevo estadio, la alcaldesa ha manifestado «que quiere ilusionar a los valencianos porque es posible y probable que Valencia cuente con una instalación deportiva de vanguardia». De momento, «queremos conocer y presentar a la sociedad los diferentes proyectos», ha añadido la Alcaldesa, quien ha asegurado que la ciudad «no va a perder los metros aprobados por el planeamiento como zona deportiva».


  (Ref. 91) La alcaldesa y el presidente del Valencia rubrican un convenio beneficioso para la ciudad e histórico para el valencianismo.


  Momentos después de la firma, la alcaldesa ha expresado su satisfacción e ilusión por este histórico acuerdo que es «un convenio absolutamente legal, sin el menor resquicio de duda, que se adecua absolutamente a derecho tal y como han informado los máximos responsables del Servicio Jurídico y de Asesoramiento Urbanístico». En varios momentos de su intervención, Rita Barberá ha resaltado la total transparencia en el proceso negociador.


  Con la construcción del nuevo estadio del Valencia CF, objeto de este convenio urbanístico y de permuta, nuestra ciudad acentúa su posición en la vanguardia europea y su gran protagonismo internacional. «Nos faltaba estar también a la altura de las circunstancias en este terreno deportivo». Rita Barberá se ha referido a que tras el Palacio de Congresos, la Ciutat de les Arts i les Ciències y la remodelación del Palau de la Música «hacía falta un estadio como el que va a construirse para entrar en el circuito de los grandes acontecimientos artísticos y culturales que se celebran en el mundo».


  «También buscamos un hito arquitectónico a través de un esfuerzo negociador caracterizado por su transparencia, porque siempre, en cada momento, se ha sabido cómo estaban las negociaciones, Hemos conseguido acuerdos ejemplares en temas sensibles, y hoy llegamos al paso definitivo para la construcción del estadio para que Valencia esté a la altura de las expectativas. Seguramente será en su momento el mejor estadio de fútbol del mundo».


  Rita Barberá ha destacado igualmente el objetivo de «equilibrar arquitectónicamente la ciudad y garantizar su coherencia urbanística», al construir el nuevo estadio en la zona Oeste de la ciudad donde ya se encuentra el palacio de Congresos y donde en estos momentos se está ejecutando el proyecto de la Dama Ibérica. «Queremos que esta instalación deportiva sea también una emblema de la recuperación arquitectónica de Valencia». El suelo que el Valencia deba entregar a cambio también contribuirá a ese equilibrio rotacional. «Va a generar una distribución de equipamientos deportivos en distintos barrios de la ciudad».


  En opinión de la Alcaldesa, el que ayer se firmó es el mejor acuerdo que se puede conseguir para la ciudad. Ha resaltado que en la parcela quedarán esos 15.000 metros cuadrados que seguirán siendo un sistema general deportivo público y donde se construirá el pabellón multiuso. «Valencia va a ganar dos equipamientos que van a permitir mejorar la ciudad, avanzar, progresar, ir ganando el futuro con espíritu de colaboración y máxima exigencia en cuanto a la calidad de diseños».[44]


  (Ref. 135) Ayuntamiento y Valencia CF eligen el diseño de arena para el nuevo Mestalla y el Club pagará un nuevo polideportivo de barrio para los vecinos de Benicalap.


  Rita Barberá ha señalado que se culmina un proceso que supondrá que la ciudad de Valencia «cuente con un estadio moderno, potente y con todos los servicios ciudadanos». La alcaldesa ha manifestado la necesidad de contar con un nuevo estadio, un hito más en la referencia arquitectónica de la ciudad.


  La alcaldesa ha subrayado que el Valencia CF ha desestimado la construcción del centro comercial «para evitar que perdiera protagonismo el propio estadio». De esta manera, Rita Barberá ha reiterado que les había pedido a los vecinos confianza y ha recordado que su equipo de Gobierno ha construido 39 instalaciones deportivas, «ya que cuando llegué a la Alcaldía sólo estaba la Fuente de San Luis y en muy mal estado».


  (Ref. 169)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, insistió hoy en afirmar que la permuta de la parcela de la avenida de las Cortes Valencianas, en la que se construirá el futuro estadio del Valencia CF, es «absolutamente legal y transparente», al tiempo que recordó que ese terreno es de propiedad municipal.


  Destacó que esta permuta es «tan legal» como la que el Ayuntamiento realizó con el solar de los Jesuitas para eliminar «las tres tristes torres que pretendía hacer el gobierno socialista» y reiteró que «la misma legalidad tiene una figura como la otra».


  Rita Barberá aseguró que Valencia va a tener «el mejor estadio» y que va a estar «muy bien situado», ya que será accesible mediante cualquier medio de transporte, como el autobús, el metro, el tranvía y la bicicleta o caminando, y permitirá que los ciudadanos que vengan de los alrededores no tengan que entrar en la ciudad.


  (Ref. 176)


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, y el presidente del Valencia, Juan Bautista Soler, explicaron que el club de fútbol se convertirá en dueño del solar en el momento que ceda al Consistorio una cantidad «análoga» de metros cuadrados, algo para lo que el acuerdo no establece una fecha límite.


  En este sentido, Soler afirmó que el Valencia se pone a trabajar «desde hoy mismo» para encontrar esos terrenos, de los que hoy carece. El Valencia, a juicio de Barberá, «no va a tener problemas» para encontrar ese suelo porque quiere tener la propiedad del solar de la avenida de las Cortes Valencianas «cuanto antes».


  Barberá dijo, por tanto, que la que «gana» con este proyecto es la ciudad de Valencia, porque éste es «el mejor acuerdo que se podía conseguir». A juicio de la alcaldesa, el convenio «equilibra a la ciudad» desde el punto de vista urbanístico y permite a los valencianos «disfrutar de tres o cuatro nuevos espacios en distintas partes de Valencia para equipamientos deportivos».


  «El acuerdo firmado hoy es absolutamente legal y no tiene el menor resquicio de duda, según han confirmado los servicios jurídicos del Ayuntamiento. Por lo tanto, agoreros fuera», subrayó.


  (Ref. 213) Viven en la negatividad y en el pasado.


  «No voy a ir detrás de la estrategia del PSOE porque mi estrategia es plantear soluciones como las que tan buenos resultados están proporcionando a la ciudad y a los ciudadanos», ha manifestado Rita Barbera al ser preguntada sobre las alegaciones planteadas por el Grupo Municipal Socialista respecto al estadio de Mestalla. «Viven instalados en la negatividad absoluta y se dedican a poner arena en los engranajes con una estrategia de izquierda totalmente equivocada y ajena a la percepción de los ciudadanos».


  Rita Barberá ha dicho que con el anterior gobierno municipal «nunca estuvo previsto un pabellón deportivo para los vecinos de más de 19.000 metros cuadrados al lado del estadio. Creo que tenemos motivos para sentirnos orgullosos de que el equipo que lleva el nombre de la ciudad tenga un magnífico estadio con materiales novedosos, que pueda permitir traer a la ciudad acontecimientos como la Final de la Liga de Campeones».


  Ha repetido que la Oposición Municipal Socialista «vive en el no y en el pasado», antes de señalar que el trabajo realizado en relación con el nuevo estadio del Valencia CF «ha sido transparente y ajustado al convenio, como todo el que haremos en el futuro. Ellos no querían ese estadio, pero a última hora han cambiado de opinión. Si ganara el PSOE se paralizaría la ciudad y tendríamos una Valencia apática y muerta».


  (Ref. 230) El mejor estadio del mundo


  Una vez finalizado el acto, y ante las preguntas de los periodistas, la alcaldesa ha asegurado que los valencianos «tendremos el mejor estadio del mundo». Respecto a la posibilidad de que una asociación de propietarios de Cortes Valencianas solicite indemnizaciones por la recalificación de este suelo, la alcaldesa ha asegurado no tener más información y ha aclarado que a un informe jurídico se le pueden contraponer otros 30 informes jurídicos diferentes. «Los trabajos que estamos llevando adelante con el Valencia CF es un trabajo legal y transparente. Hay una serie de ciudadanos que por la razón que sea no les gusta que el estadio esté ahí y otros muchos que les gusta muchísimo que el estadio vaya a Cortes Valencianas. El propio arquitecto, en la presentación del estadio, dijo que el lugar era idóneo, precisamente porque tiene todos los medios de comunicación públicos posibles: se puede ir andando, en metro, bicicleta, tranvía, en autobús… y además todos los valencianistas que vengan a los partidos del área metropolitana no tienen que entrar en la ciudad. Por el by pass tienen comunicación inmediata. Por tanto, está muy bien ubicado. Vamos a tener el mejor estadio del mundo». Posteriormente ha añadido que «es una permuta absolutamente tan legal como la que hicimos para quitar las «tres tristes torres» del solar de Jesuitas que pretendía construir el gobierno socialista en su momento».


  (Ref. 304)


  —¿El estadio de fútbol es el gran hito del nuevo mandato?


  —Actualmente tenemos capacidad de ser punto de encuentro de cualquier actividad, menos del fútbol. Por eso apostamos por un estadio vanguardista y que tenga el consenso de todos para que tenga un uso continuado. Tenemos el suelo disponible y está comunicado con todos los transportes, además de estar muy cercano al aeropuerto y al «by-pass». Podríamos empezar a excavar mañana mismo.


  (Ref. 308)


  —Sobre el nuevo estadio, ¿cómo se convencen a los que dicen que Mestalla será un pelotazo?


  —Con la transparencia. No va a ser un pelotazo. No siempre que se produzca una recalificación tiene que haber un pelotazo. Se puede hacer de manera absolutamente correcta y de acuerdo con la ley.


  (Ref. 311)


  —Otros de los grandes proyectos previstos para la ciudad es el nuevo estadio. ¿Depende esta obra de que Valencia sea elegida el próximo mes de diciembre sede de los Mundiales de Atletismo de 2009?


  —No depende de los Mundiales. Depende de la voluntad del Valencia y de las instituciones por sacar adelante el proyecto. ¿Por qué entra el Ayuntamiento? Simplemente porque tiene el suelo, 90.000 metros cuadrados que ya son nuestros y están calificados como de uso deportivo. Es un ofrecimiento que hacemos al club porque encontrar esa cantidad de terreno no es fácil en la ciudad.


  —¿Ha cambiado la posición del Valencia tras la marcha de Jaime Ortí y el nombramiento de Juan Bautista Soler?


  —En principio no, porque, además, la composición del consejo es la misma.


  —Pero el padre del actual presidente, constructor como él, insiste en ubicar el estadio en los cuarteles de la Alameda.


  —Los cuarteles están protegidos pero independientemente de eso yo no voy a forzar ninguna ubicación para el estadio del Valencia. El Ayuntamiento tiene un suelo y lo ofrece, pero no va a obligar a nadie.


  —Da la sensación de que hay muchos constructores interesados en el mundo del fútbol justo ahora que se prevé recalificar Mestalla. ¿Garantiza el Ayuntamiento que no habrá un pelotazo urbanístico?


  —Es uno de los principales objetivos que se marcaron la alcaldesa y el presidente de la Generalitat cuando se iniciaron las conversaciones. La palabra recalificación suena mal en general para los ciudadanos, pero hay muchas recalificaciones adecuadas a la legalidad. Camps y yo nos hemos propuesto que se desarrolle con total transparencia y siempre dentro de la legalidad.


  (Ref. 323) Fútbol-ascenso Levante. Camps y Barberá felicitan al Levante por el ascenso.


  La alcaldesa reiteró que este es «un momento histórico» y quiso felicitar «a los directivos, jugadores, cuerpo técnico, levantinistas y valencianos».


  Barberá anunció que el Levante contará «con todo el apoyo municipal para que puedan competir con todas las garantías en Primera y estamos plenamente dispuestos a ayudarle en el entorno de su estadio», concluyó.


  (Ref. 331) Fútbol-Copa de la UEFA: Valencia campeón. Barberá: «Balcón Ayuntamiento se abrirá cuantas veces haga falta».


  Rita Barberá, alcaldesa de Valencia, señaló a la conclusión que ha firmado un «doblete» histórico, tras ganar hace diez días la Liga, que el balcón del Ayuntamiento «se abrirá cuantas veces haga falta», en referencia a las celebraciones habituales de los títulos en la casa consistorial. La alcaldesa se mostró exultante tras el éxito del equipo valencianista y quiso felicitar tanto a la afición como agradecer la presencia en el palco del estadio Ullevi de los Duques de Palma.


  TURISMO


  (Ref. 57) Rita Barberá: «Valencia está viviendo un momento histórico en términos turísticos».


  «Estamos ante otra de las grandes fortalezas de Valencia consolidándose como un destino turístico que continua creciendo de forma imparable, y que ha llegado a tal punto que podemos afirmar que es el incremento de turismo más fuerte en la historia de Valencia, porque nunca antes se había producido una afluencia de turismo extranjero como durante los mece de julio y agosto». Así lo ha manifestado la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, al presentar los datos que Turismo Valencia Convention Bureau ha elaborado al realizar un sondeo sobre la coyuntura turística de la ciudad.


  Rita Barberá también ha dicho que según los datos elaborados por la European Cities Tourism, (ECT) en colaboración con la Universidad de Viena, Valencia ocupa la primera posición en crecimiento de turismo internacional en Europa con un 31% de crecimiento respecto al año anterior, por delante de ciudades como Barcelona, con un 3,6%, Viena, con un 3% o París con un 4.8%. La alcaldesa también ha añadido que Valencia se ha consolidado como destino de cruceros a escala internacional. La ciudad se ha situado en el 7.º puesto del ranking español de turismo de cruceros. En julio y agosto han sido 27 los cruceros que han recalado en aguas valencianas. Las previsiones para final de 2005 apuntan a la llegada de alrededor de 115 cruceros, un 17´3% más que en 2004.


  Respecto a la condición de Ciudad Sede de la XXXII Edición America’s Cup, Rita Barberá ha señalado que permitirá captar mayor atención en el sector crucerístico, como lo demuestran las consultas recibidas en los últimos meses de diferentes compañías interesadas en traer sus buques a la ciudad como hoteles flotantes durante la celebración de las regatas, y ha recordado la reciente llegada del mítico crucero The World y la próxima visita del Queen ElizabethII el año que viene.


  En concreto, Rita Barberá se ha referido a la televisión «que está fijando cada vez más su atención en Valencia». Como ejemplo, ha citado, se ha atendido recientemente al prestigioso canal norteamericano History Channel, a la BBC y al canal de ocio más importante de EE.UU. El Entertainment, que en conjunto suman audiencias cercanas a los 1.000 millones de espectadores.


  (Ref. 113) Rita Barberá recibe al MSC ópera que tendrá base en el pierto de Valencia y transporta 2.200 pasajeros.


  Rita Barberá ha señalado que «Valencia es protagonista a diario» y ha asegurado que se trata de «la consolidación definitiva de Valencia como destino turístico mediterráneo», de ahí que haya agradecido la apuesta de la compañía aunque ha querido matizar que «Valencia es una ciudad deseada». En este sentido, la alcaldesa ha reseñado «el atractivo cultural, gastronómico, comercial, histórico, de ocio y de negocio», por lo que, ha asegurado, «Valencia es una ciudad que conviene por su presente impresionante y su potencial de futuro aún mayor». En materia turística, ha destacado que durante las pasadas Fallas, «hasta nueve agencias chinas estuvieron en Valencia para convertir nuestra ciudad en destino de los orientales». Igualmente, la alcaldesa ha asegurado que «afortunadamente ya es historia aquel cartel que apuntaba a la entrada de Valencia que la visita turística se realizaba en veinte minutos» y ha destacado que «nuestra ciudad atraviesa el mejor momento de su historia».


  (Ref. 141) Durante los seis primeros meses vinieron a Valencia800.000 turistas, un 30% más que el año anterior.[45]


  Durante los seis primeros meses del año 2006, Valencia ha sido la ciudad que más ha crecido en turismo. En ese primer medio año han llegado a nuestra ciudad 800.000 viajeros, un 30% más que el año pasado, que han realizado 1.420.000 pernoctaciones, un 23,2% más que el año pasado. Estas cifras revelan «la plena consolidación de nuestra ciudad como destino turístico, la tendencia hacia la desestacionalización y el establecimiento de nuevos récords turísticos en Valencia».


  De forma muy especial ha destacado que, con un 950% de incremento acumulado en reuniones internacionales en la década 1995-2005, nuestra ciudad se ha situado entre las tres primeras del mundo en el ranking como destino de congresos y convenciones, por delante de Barcelona, Munich o Ginebra.


  La incidencia de la America’s Cup ha sido notable, ya que la ocupación hotelera media durante el Acto 12 ha superado el 80%, «con picos del 100% en fechas concretas», aunque la ciudad dispone de 450 habitaciones más que a finales de junio de 2005. Igualmente, durante el VEncuentro Mundial de las Familias la ocupación media ha sido del 80%, »llegando en algunos casos al 100%».


  (Ref. 330) Fitur-2004. Barberá: Valencia será en 2007 referente turístico mediterráneo.


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, consideró hoy que la elección de la ciudad de Valencia como sede de la trigésimo segunda edición de la Copa América de Vela, en el 2007, supondrá su conversión «en un referente turístico del Mediterráneo, y en un referente en el mundo de la vela». Barberá, que hizo estas declaraciones a los periodistas tras visitar, hoy en la Feria Internacional de Turismo (FITUR), el «stand» de la Comunidad Valenciana, señaló que «Valencia evoluciona de manera importante y vamos a seguir evolucionando, no nos vamos a parar» y, en el 2007, «vamos a dar la talla y la ciudad responderá a las exigencias que supone convertirse en la sede de la Copa América de Vela».


  PLAN ESTRATÉGICO


  (Ref. 13) El CEyD organiza la conferencia de exploración estratégica, «para consolidar la cultura de la anticipación».


  «Es nuestro propósito —ha explicado Rita Barberá— garantizar que Valencia se convierta en una ciudad pionera en el sigloXXI, innovadora en sus planteamientos, competitiva en el ámbito económico internacional y, sobre todo, insustituible para sus habitantes».


  «El año 2005 será clave para ello», ha continuado la primera edila.


  La alcaldesa ha presentado esta iniciativa municipal, acompañada por el Director del CEyD, el delegado Juan Eduardo Santón. La Conferencia de Exploración Estratégica se celebrará el próximo día 24 de febrero en el Palacio de la Exposición y, según la Alcaldesa, esta cita «será el punto de partida para abrir las puertas a un espacio de participación en el que tengan cabida todas aquellas personas y asociaciones interesadas en el porvenir de la ciudad, y los que quieran desempeñar un papel activo en la definición conjunta de las estrategias y proyectos generales para la ciudad en el periodo 2008-2015».


  El punto de partida de este proyecto es el Plan Estratégico de Valencia, y la alcaldesa ha garantizado la voluntad de continuidad de la Conferencia, «generando los cauces necesarios para que el debate y la participación se mantengan vivos». Para ello, se han constituido tres mesas de trabajo, que aglutinan los seis ejes que definen el marco competencial del CEyD (Ciudad Avanzada en la Economía del Conocimiento, Centro Direccional del Mediterráneo, Ciudad de Desarrollo Urbano y Sostenible, Ciudad Educadora y Cultural, Ciudad Fortalecedora de la Autonomía Solidaria y Ciudad de referencia de la nueva Gobernabilidad Urbana).


  «Será una conferencia innovadora en sus contenidos, propuestas y metodología —ha manifestado la alcaldesa— porque permitirá, en el transcurso de una sola jornada, formular las directrices que proponen para la ciudad los diferentes ámbitos de la sociedad civil, tanto en el ámbito público como en el privado».


  El gran pistoletazo de salida para el futuro


  La alcaldesa ha mostrado su convencimiento de la importancia que para la ciudad tiene el año en curso, 2005, del cual «la Conferencia de Exploración Estratégica será el gran pistoletazo de salida para la consolidación estratégica de la ciudad». «La conferencia —ha explicado— será el primer gran acto público sobre el futuro de Valencia, el hito más importante como foro de reflexión colectiva, una oportunidad única para estimular la aportación de ideas y la participación ciudadana desde una metodología absolutamente innovadora, y el inicio de un camino que marcará un antes y un después en la historia de la ciudad».


  (Ref. 29) Rita Barberá: «la ciudad continuará avanzando con una estrategia que enlazará el 2007 con el 2015, porque el progreso de Valencia es ilimitado».


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, acompañada del Delegado de Innovación y Director del Centro de Estrategias y Desarrollo, CeyD, Juan Eduardo Santón, y de varios miembros del equipo de Gobierno Municipal, ha inaugurado la Conferencia de Exploración Estratégica, acto que ha tenido lugar en el Palacio de la Exposición.


  En primer lugar, Rita Barberá ha expresado su satisfacción «por abrir con este foro, las puertas al futuro de la ciudad y establecer a través de ideas y reflexiones una estrategia compartida de progreso».


  Además, la alcaldesa ha afirmado que es preciso que Valencia, avance de manera permanente y que para ello es necesario «innovar en la forma y en el fondo nuestra capacidad de aprender, de crear, y de demostrar al mundo la capacidad tanto de renovar nuestra ilusión y ambición por Valencia, como de comprometernos desde la solidaridad para conseguir un desarrollo humano, para que la persona sea la medida de todas las cosas».Si hay en España una ciudad hecha a si misma, ésta es Valencia «por su capacidad de anteponer el interés general por encima de partidos e ideologías».


  En este contexto, la alcaldesa ha manifestado que Valencia se dispone a continuar avanzando «con una estrategia que enlazará el 2007 con el 2015 en una dinámica de progreso, de crecimiento y de bienestar continuado», porque tal como ha concluido, «el progreso de Valencia es ilimitado».[46]


  (Ref. 79) Valencia se convierte en la primera ciudad española en integrarse en la red «leed» de OCDE.


  La alcaldesa ha hablado del objetivo permanente de liderar e impulsar el desarrollo económico de Valencia de manera sostenida para anticiparse a los retos del futuro en el marco de las grandes ciudades europeas, para seguir creciendo y liderando en España la sociedad de la economía del conocimiento. El Programa Leed de la OCDE persigue la «búsqueda del crecimiento económico desde una gestión estratégica».


  (Ref. 85) Greg Clark, asesor de Tony Blair, destaca que Valencia «es un ejemplo de éxito de ordenación metropolitana, desarrollo económico y apertura exterio».[47]


  La alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha inaugurado la conferencia «El nuevo arte de gobernar las ciudades y las regiones, la ciudad del futuro». Esta conferencia, promovida por el Centro de Estrategias y Desarrollo de Valencia (CEyD) y organizada por la Asociación América Europa de Regiones y Ciudades (AERYC) y el British Council, se celebra en Valencia porque, según ha manifestado el asesor de la OCDE, ésta es un referente internacional del buen gobierno de las ciudades».


  Con la America’s Cup, una nueva oportunidad para continuar desarrollando la gobernanza democrática, queremos mostrar la capacidad de gestión de Valencia ante los grandes acontecimientos, y sobre todo que la ciudadanía considere esta gran oportunidad para la transformación y el futuro de la ciudad», ha concretado la primera autoridad municipal.


  En Valencia nos sentimos satisfechos de haber creado el Centro de Estrategias y Desarrollo, pensado para aglutinar y vertebrar las instituciones de la ciudad en un proyecto común que nos posicione como una ciudad líder en la jerarquía de ciudades en el ámbito mundial». Hace diez años, «el Ayuntamiento, en colaboración con los principales actores económicos, sociales e institucionales, elaboró un Plan Estratégico en el que se definían criterios de actuación y proyectos para convertir Valencia en una ciudad verde, abierta al mar, con unos sectores económicos competitivos en la sociedad de la información y con una mayor cohesión social».


  (Ref. 247)


  —La clave está, pues, en la metodología de elaboración del Plan.


  —Efectivamente, esa es una de las claves de toda la operación. Cuando en torno a un mismo proyecto se aglutina a los representantes más cualificados de las más importantes y representativas instituciones públicas y privadas valencianas, para que se impliquen directamente en la propia gestación del Pla; cuando el trabajo de campo —las entrevistas y los debates—, en lugar de dirigirlos, coordinarlos y protagonizarlos nosotros, para que no hayan sospechas de parcialidad se contratan y delegan a consultores profesionales externos, en mi opinión están claras dos cosas. La primera, que no vemos esto como un tema de partido o de coalición de gobierno, sino como un proyecto mucho más amplio y ambicioso, que debe de nacer necesariamente consensuado.


  La segunda, que las conclusiones que salgan al final habrán sido asumidas previamente por las instituciones públicas y privadas más representativas de Valencia, de forma que luego, quienes estén en esas mismas instituciones, van a tener muy difícil explicar a los ciudadanos porque sí apoyaron una determinada propuesta en la fase de elaboracióndel Plan, y luego tal propuesta no se lleva a término, no se hace realidad.


  (Ref. 257)


  —¿Qué va a pasar con el plan estratégico? ¿Correrá la suerte de otros estudios que se olvidaron?


  —Estoy orgullosa de que el plan sea iniciativa de este Gobierno, y otro cumplimiento del programa del 91 del PP. Lo más importante del plan estratégico es que se ha hecho gracias al trabajo de todos. No quiero capitalizar nada. Y se ha conseguido un plan consensuado por toda la sociedad, desde la institucional, la social, la económica y la profesional. La sociedad se ha sentado con las instituciones a reflexionar sobre Valencia, su horizonte a 20 años y a priorizar aquellas actuaciones que se puedan considerar estratégicas. La diferencia con otros estudios es que hay un compromiso de todos de realizarlo y hay una reflexión de las necesidades prioritarias.


  PRESUPUESTO


  (Ref. 3) Respetar las Instituciones.


  Rita Barberá ha señalado que el Ayuntamiento de Valencia mantiene una gestión absolutamente saneada, al tiempo que ha rechazado «aprovechamientos políticos que no conducen a ningún lado. Los valencianos saben desde hace 14 años que tenemos una ciudad bien administrada, donde los impuestos que se cobran se devuelven en obras».


  Ha reiterado que su petición para que el Gobierno Central permita al Ayuntamiento un endeudamiento de 240 millones de euros «para un acontecimiento especial y de extraordinaria repercusión mundial», es absolutamente lógica. «La oposición parece que no quiere que se haga y lo que desea es que se tire por el suelo a Valencia. Son ganas de machacar todo con su extraña demagogia para que no se haga nada».


  (Ref. 35) Barberá califica el anuncio de Jordi Sevilla sobre la ampliación del crédito para obras de la America’s Cup de cicatero, intencionado y alejado de la realidad».


  «Este mayor endeudamiento al que estamos acudiendo para las obras que solicitaban los vecinos —ha explicado la alcaldesa— se debe a que el Gobierno no pone ni un duro, al contrario que en su momento se hizo en Barcelona —con las Olimpiadas— o Sevilla —con la Expo— en que el Ejecutivo si realizó actuaciones directas en las ciudades para no dejar atrás a los barrios en la operación general».


  «Si el equipo de gobierno municipal que encabezo no asumiera sus responsabilidades —ha continuado la primera edila— con el incremento de la deuda, no se harían las obras en los barrios». Hay que recordar que estas actuaciones se financian mediante deuda municipal, que el Gobierno sólo autoriza con su firma. «Estas obras —ha insistido Barberá— serán la consecuencia del acuerdo del Ayuntamiento con los vecinos y de mi responsabilidad al frente del equipo de gobierno, y el crédito lo tendremos que devolver los valencianos».


  La alcaldesa se ha referido también a las palabras de Jordi Sevilla sobre la intención de la administración central de invertir 1.000 millones de euros para la America’s Cup, «anuncio que ya le hemos oído otras veces, a él, a la vicepresidenta y al propio Presidente Zapatero», ha recordado Barberá.


  En este sentido, ha mostrado su convencimiento de que la America’s Cup será todo un éxito, pero ha lamentado la falta de noticias sobre actuaciones que ha solicitado al Gobierno, como los accesos al Náutico, el soterramiento de las vías o el nuevo puente sobre el cauce nuevo del Turia.


  (Ref. 62) Rita Barberá traslada a Pedro Solbes las necesidades más urgentes de la ciudad para que sean incluidas en los presupuestos de 2006.


  Al término de la rueda de prensa de la Junta de Gobierno local, la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, ha comentado que ha solicitado al Vicepresidente del Gobierno Pedro Solbes, las necesidades más urgentes que tiene la ciudad para que puedan así ser contempladas en los presupuestos generales del Estado para el año 2006.


  Tal como ha relatado la Alcaldesa, la mayoría de las solicitudes están relacionadas con la celebración de la America’s Cup y las infraestructuras de acceso a la ciudad. Así para el soterramiento del ferrocarril Grao-Punta se han solicitado 91,15 millones de euros, y se han demandado 25 millones de euros para el puente sobre el nuevo cauce del río Turia en su conexión con la A-3 y con la prolongación ronda norte de Mislata.


  Para la remodelación del puente de Chirivella (A-3 sobre el río) y para ganar un carril en cada sentido, ha demandado 4,5 millones de euros, y 51,09 millones de euros se han requerido para la mejoras de accesos al club náutico de Valencia.


  Rita Barberá también ha solicitado para la construcción de un terminal de aviación civil 5 millones de euros, mientras que para la ejecución de la solución ferroviaria AVE-Parque Central se necesitarían 419 millones de euros.


  La alcaldesa también ha reclamado los 150 millones de euros convenidos como aportación estatal al acondicionamiento de la dársena interior del Puerto y 5,6 millones para el cumplimiento del 50% del convenio de rehabilitación del Mercado Central.


  Además, Rita Barberá ha solicitado 12 millones de euros para la reforma del parador de El Saler, y en materia de deportes ha pedido el 0,50 millones de euros para la subvención al centro de tecnificación-Petxina, declarado como tal por el Consejo Superior de Deportes, así como la remodelación de la pista de atletismo del río, que costaría 0,60 millones de euros, y que es necesaria para la celebración de la copa de Europa de clubes de atletismo de Valencia2006. Además, la alcaldesa ha solicitado 1,20 millones de euros para la climatización del pabellón de deportes de la Fuente de San Luis para poder optar a la «Final Four» de baloncesto femenino en 2006.


  Por último, Rita Barberá ha solicitado la aportación estatal para la America’s Cup, cantidad que asciende a 6 millones de euros, y respecto a los proyectos a comenzar la alcaldesa ha citado la ampliación del By-Pass entre la A-3 y la AP-7 y la del Puerto de Valencia, así como el acceso norte del Puerto.[48]


  (Ref. 232) El presupuesto consolidado del Ayuntamiento para 2007 será de 830.988.766 euros.


  «Estos presupuestos se inspiran en las demandas y las necesidades de los ciudadanos, en la realidad dinámica de la ciudad de Valencia, y su progreso imparable», ha declarado Rita Barberá, quien ha señalado que Valencia va a vivir en 2007 un año clave para la ciudad, «en el que tendrá lugar el evento más importante que jamás ha protagonizado».


  Ha añadido que Valencia atraviesa un momento en que «hemos elevado mucho la autoestima de los valencianos al culminar en este mandato la conversión de Valencia en una ciudad líder, respetada y admirada: la nueva Valencia que ha surgido durante los últimos años».


  (Ref. 239)


  —Realicemos un repaso general: enumere alguno de los cambios más significativos.


  —Es obvio que el ciudadano sufre una menor presión fiscal, y existe una mejor gestión tal y como ha reconocido una auditoría externa. Como desencadenante de lo anterior se puede ahorrar más para invertir mejor.


  (Ref. 298)


  —¿Es usted partidaria de la supresión del Impuesto sobre Actividades Económicas (IAE) repetidamente anunciada por el presidente del Gobierno y que parece que ahora se va a hacer por fin efectiva?


  —Sí, porque el IAE es un impuesto de origen perverso y mal planteado, que penaliza la voluntad del emprendedor, del que toma la iniciativa, sin relación con el resultado que se derive de su negocio. Además, el IAE es una fuente de ingresos importante para los Ayuntamientos, pero no la más importante. Por ejemplo, en mi ciudad, Valencia, los ingresos por IAE no llegan al 6% del total de los presupuestos, mientras que los procedentes del Estado suman más del 30%.[49]


  (Ref. 313)


  —La oposición le acusa de no controlar el gasto y abocar al Ayuntamiento a un plan de saneamiento.


  —Eso es lo que pidió el señor Rubio en Madrid, en lugar de pedir dinero. Una administración hace una política de inversiones y de ingresos. Esta ciudad tiene una situación financiera saneada, la prueba es que cuando solicitamos un préstamo se nos ofrece diez veces más y quiere decir que tenemos garantía.


  GESTIÓN


  (Ref. 249)


  Rita Barberá ha demostrado, tras convertirse en 1991 en alcaldesa de Valencia con nueve escaños sobre 33, que el poder sólo desgasta al que no lo tiene. A dos meses de las elecciones municipales todas las encuestas apuntan a que su partido, el PP, será el más votado en Valencia. Barberá, de 46 años, exhibe una sempiterna sonrisa y una explícita voluntad de agrupar a todos los valencianos en proyectos como la capitalidad cultural europea en el año 2000 o el Plan Estratégico.


  —Algunos sectores de la ciudad le acusan de no haber hecho nada en su mandato.


  —Las obras que dejó la izquierda las dejó después de doce años. En los primeros cuatro años no hicieron nada. Cuando toma posesión una corporación nueva, hereda una serie de proyectos en marcha, pero eso no quiere decir que te hayan dejado el dinero ni las posibilidades de ejecución. La realización del Paseo Marítimo es obra directa de la gestión de este equipo de gobierno. Y el Palacio de Congresos: el proyecto es absolutamente nuestro. Y si consideramos actuaciones de dimensión cotidiana, lo que hemos invertido en barrios supera los 18.000 millones de pesetas. Y todo eso sin aumentar los impuestos.


  —Con qué proyectos quiere ilusionar a los ciudadanos en los próximos cuatro años?


  —Dentro de este mandato esperamos aprobar el proyecto del polígono de Ademuz donde va el Palacio de Congresos, un proyecto que ronda los 6.000 millones de pesetas. Además, está el futuro Parque Central. Un reto histórico. Otro desafío es llegar al mar desde el centro de la ciudad. Y en nuestro haber está el recuperar el centro histórico, una obra que ha empezado a andar porque nosotros firmamos el convenio con la Generalitat.


  (Ref. 264)


  —Usted suma siempre la inversión privada a la pública cuando habla de inversiones en la ciudad.


  —Es que el Ayuntamiento produce ese estímulo de dinamismo en la iniciativa privada, aunque sea ésta la que abra formalmente las calles y los parques. Tenemos encima de la mesa 300.000 millones de inversión privada y 3,3 millones de metros cuadrados de urbanización de la iniciativa privada para urbanización. Son100.000 millones en Ademúz y 125.000 en la avenida de Francia. Y Orriols…[50]


  (Ref. 271)


  —Está presentando una versión idílica de la ciudad…


  —Es que había mucho por mejorar y hemos hecho mucho, aunque nadie ha dicho que se haya acabado. El déficit de equipamientos en esta ciudad era extraordinario. Queda mucho por hacer, la primera que lo sabe soy yo. En el polígono de Ademuz no había ni una mota de jardín hace año y medio, hoy hay 60.000 o 70.000 metros cuadrados. Ése es nuestro aval».


  —¿Por qué insiste en comparar la ciudad con la que dejaron los socialistas hace ya ocho años?


  —No es una comparación, es recordar el punto de partida. Cuando hay un problema y lo desenquistamos, ¿por qué no recordar cuando se enquistó?


  (Ref. 273)


  —De todo lo que ha hecho, ¿qué es lo que mayor satisfacción le ha producido?


  —Me satisface enormemente escuchar de aquellas personas que hace tiempo que no vienen a Valencia los elogios que hacen de ella, de lo mucho que ha cambiado y lo bonita que está. Esto es una evaluación objetiva de que la transformación que se está produciendo en la ciudad causa una impresión magnífica.


  (Ref. 289)


  —En cuanto a la gestión…


  —Hablemos de gestión. De 1984 a 1991, los gobiernos socialistas invirtieron 24.159 millones; de 1992 a 2000, nosotros, 104.800 millones. La inversión ha aumentado un 40%, y el peso de las inversiones en el presupuesto, un 17%. La presión fiscal ha disminuido cinco décimas. Hemos invertido en todo los barrios y más donde más se necesitaba. Se han reducido los desequilibrios. Luego hay un dato espectacular. Valencia es una de las ciudades donde el coste del suelo es menor y eso nos ha llevado a que al ciudadano de Valencia le cueste menos tiempo pagar el piso que en otra ciudad.


  —¿No teme que el «boom» de la construcción acabe en «crack»?


  —En una ciudad que tenía tal carencia de equipamientos nos hemos tenido que volcar en conseguirlos, controlando en lo posible el precio del suelo. Se están construyendo más de 20.000 viviendas. La ciudad nunca se acaba, pero ahora hay que dedicar más a mantener. Las zonas de viviendas nuevas de Valencia tienen por primera vez todo el equipamiento de servicios.


  (Ref. 299)


  —¿Qué ha cambiado en la ciudad desde que está usted al frente del Ayuntamiento?


  — Hemos pasado del antiguo slogan socialista que invitaba a visitar Valencia en dos horas a ser el centro más importante del turismo cultural, de ocio, de congresos, de fin de semana y hasta de cruceros. Para parones ya tuvimos bastante en los ochenta. Recuerdo con lástima cómo en 1992 todas las grandes inversiones pasaban de largo en Valencia, tuvimos que cerrar la única piscina que había en la ciudad y casi no había bibliotecas. Nosotros hemos invertido 913 millones en los barrios en doce años frente a los 145 millones del PSOE.


  (Ref. 318) Elecciones municipales. Barberá destaca apuesta del PP por modernizar los Ayuntamientos.


  Rita Barberá, alcaldesa de Valencia y presidenta de la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP), señaló hoy que el objetivo de su visita a Orense, tres meses antes de las elecciones municipales, es explicar la apuesta del PP por «modernizar» el funcionamiento de los ayuntamientos.[51]


  Barberá afirmó, en una conferencia de prensa, que el PP consideró necesario modernizar los ayuntamientos, «por ser las administraciones más cercanas a los ciudadanos y porque parecían quedar obsoletos».


  Respecto a las actuaciones del Gobierno para mejorar la calidad de vida de los ciudadanos, destacó que «los intereses en la compra de una vivienda bajaron del 11 al 4 por ciento, a pesar de que el precio del suelo sube, aunque no tanto como en gobiernos anteriores».


  «Creamos cuatro millones de empleos de los que la mujer ocupa la mitad y el paro de los jóvenes bajó del 44 por ciento al 22», indicó.


  La alcaldesa de Valencia añadió que recibieron una seguridad social en «quiebra», mientras que hoy las pensiones de los mayores están garantizadas por un fondo de 7.300 millones de euros, «además de bajar los impuestos estatales, los de las comunidades autónomas y los municipales», apuntó.


  Afirmó que «hoy los españoles tienen cuatro billones de las antiguas pesetas en sus manos procedentes de las dos reducciones del IRPF» y que «dos millones de españoles dejaron de pagar el IAE».


  BALANCE


  (Ref. 332) «Valencia es hoy una ciudad de oportunidades, para la inversión, para el trabajo y para el bienestar».


  Rita Barberá Nolla es una mujer entusiasta, con carácter, apasionada por su tierra y por su ciudad, cercana a los ciudadanos y consciente del apoyo popular que arrastra. Optimista con la America’s Cup, ve en esta competición deportiva una oportunidad de oro para que la ciudad se modernice y se instale entre los principales destinos internacionales.


  —La modernización de Valencia es imparable, ¿qué modelo de ciudad propone?


  —El modelo de ciudad está en marcha, la nueva Valencia que propongo ya ha arrancado. Se trata de una nueva Valencia que nace de la espectacular transformación experimentada en los últimos años; una nueva Valencia que se percibe en las renovadas estructuras urbanas y se define en la creación de nuevos equipamientos en los ámbitos del deporte, de la cultura, la sanidad, la atención social, la educación, el ocio y el turismo; una nueva Valencia en la generación de oportunidades de inversión, en la creación de empleo y la dotación de infraestructuras tecnológicas; en definitiva, hay una nueva Valencia porque, hoy, los valencianos somos y nos sentimos artífices de una de las ciudades más dinámicas de Europa. Hay una nueva Valencia que es y quiere ser una parte importante del corazón y del motor de España, una ciudad que todos los días se crece, y todos los días renueva y revierte energías y ambición en su futuro.


  —Una gran ciudad muchas veces es «enemiga» de sus propios habitantes, pone dificultades para que las personas puedan vivir en ella, ¿qué hará Valencia para que sus ciudadanos no se sientan incómodos?


  —Los políticos no podemos ni debemos olvidarnos de los ciudadanos. Son la base fundamental del futuro y las grandes ciudades han de crecer sin dejar de lado todo aquello que la hace atractiva y habitable. Valencia es hoy una ciudad de oportunidades, para la inversión, para el trabajo y para el bienestar; hemos apostado fuertemente por la innovación, la investigación y las nuevas tecnologías y, consecuentemente, por el desarrollo de la alta velocidad en la comunicación y la información. En cuanto a equipamientos, tenemos 668 jardines de barrio y 330 áreas de juegos infantiles, considerados por la revista Consumer como los más seguros de España. Contando con la Devesa-Albufera, disfrutamos de más de 17 millones de metros cuadrados de zona verde. Para contribuir en la preservación de nuestro Parque Natural, desde 1991 hemos recuperado 1.243.000 metros cuadrados de bosque y 2.307.000 metros cuadrados de dunas. Hemos puesto en marcha La Nostra Casa, Residencia y Centro de Día para discapacitados psíquicos. Ya tenemos 2 Centros Municipales y 3 concertados. Contamos con 44 Centros Municipales de Personas Mayores, 11 Centros Municipales de Servicios Sociales, un Centro Municipal de Información y Atención a la Mujer, Centro de Apoyo a la Inmigración, Punto de Encuentro Familiar, Centro de Atención Social a Personas Sin Techo. El servicio de Teleasistencia atendió en 2005 a 3.800 personas y se ha creado, por primera vez en España, la figura del Defensor del Mayor. En materia de educación, Valencia cuenta con 26 Centros de Universidad Popular, con 9.072 alumnos. Disponemos de 13 Centros de Información Juvenil, donde se atiende a más de 10.000 personas al mes. El Centro Coordinador de Campoamor alberga la Concejalía; el Hotel de Asociaciones y el Servicio de Información y Asesoramiento sobre el mercado inmobiliario. 28 bibliotecas y 18 museos municipales son la oferta cultural, junto a la recuperación y revitalización de nuestro patrimonio histórico-artístico. Para facilitar el acceso a la vivienda, se ha reservado el 25% del suelo para viviendas protegidas cada vez que se urbanice una nueva zona de la ciudad, de hecho ya contamos con 4.552 Viviendas de Protección Pública (VPP) en marcha. Tenemos27 aparcamientos públicos en servicio y 26 en trámite, con 9.288 plazas de aparcamiento en servicio. Disponemos de 89 instalaciones deportivas, de las cuales 19 disponen de piscinas, y hay un total de 39 piscinas (vasos) en la ciudad. Servicios y equipamientos para que Valencia sea una ciudad donde vivir, trabajar, invertir y crecer.


  —La America’s Cup es un gran evento deportivo por el que usted y el Ayuntamiento que dirige han luchado mucho, ahora que es una realidad en marcha, ¿qué espera de este evento para Valencia?


  —Es evidente que Valencia atraviesa uno de sus momentos de mayor difusión, por lo que hemos de optimizar la posibilidad de convertirnos en referente mundial gracias a la celebración de acontecimientos internacionales de primer orden. Un acontecimiento que generará entre 1.500 y 3.000 millones de euros, que creará aproximadamente 10.000 puestos de trabajo y que será seguido por más de 3.000 periodistas que darán cuenta de lo que aquí ocurra, no puede decirse que no sea extraordinariamente rentable para Valencia. Valencia fue elegida entre 165 capitales mundiales deseosas de ser las designadas porque los beneficios son ciertos. La America’s Cup es mucho más que deporte, simboliza una historia más que centenaria en la que se entremezcla aventura, ambición, innovación, excelencia, calidad, tecnología, diseño, creatividad y competición. Estamos ante nuestra gran oportunidad y estamos aprovechándola para acelerar infraestructuras, para difundir nuestra imagen y para consolidarnos entre los destinos turísticos más importantes de Europa. En este punto, ya tenemos datos, ya que Valencia ha crecido seis veces más que el resto de los destinos europeos como destino internacional, con un incremento del 31% respecto al 2004, por delante de ciudades como Viena o París. Pero los avances no quedan ahí. Además de las preciosas obras en la dársena, del canal y de la nueva bocana, los valencianos ya estamos empezando a notar las consecuencias en equipamientos propios de ciudad gracias a que desde el Ayuntamiento hemos destinado 64 millones de euros en obras de embellecimiento de Valencia.


  —La America’s Cup es la oportunidad de la ciudad para proyectarse al exterior, ¿qué actuaciones tiene previstas el Ayuntamiento para fomentar la imagen de la ciudad?


  —Se trata de una oportunidad que hemos de aprovechar con una oferta amplia y variada, atractiva e instructiva, dirigida a todos los públicos y que permita que nos convirtamos en un referente internacional en el ámbito cultural. Nuestro patrimonio cultural, la apertura de espacios como el Palau de les Arts Reina Sofía, la incesante actividad del Palau de la Música son algunas de nuestras bazas culturales de primer orden. Es el momento de expandir nuestra innata capacidad artística y el Ayuntamiento está ahí para difundirla y potenciarla. Resulta evidente que la difusión mediática es fundamental tanto para la competición como para la propia ciudad. Una de las bazas de esta edición de la America’s Cup pasa por la estratégica ubicación de Valencia, situada en el meridiano de Greenwich, lo que permitirá a cientos de millones de televidentes asistir en directo a la transmisión de las regatas. El nuevo formato de la America’s Cup —con cuatro años de desarrollo— está propiciando la visita continuada y escalonada de informadores de todo el mundo. De hecho, Valencia ya ha sido protagonista en los más prestigiosos medios de comunicación. Hablamos de la «BBC» o de periódicos como el «New York Times», «Le Figaro», «Washington Times», «Herald Tribune» o el «Financial Times», entre otros, y es una satisfacción poder constatar que el elogio a la modélica transformación de Valencia es el hilo conductor de todos los reportajes.


  —¿Está realizando el Gobierno central todo lo necesario para apoyar a la ciudad en un acontecimiento tan trascendental como la America’s Cup?


  — Lamentablemente, tanto el Gobierno central como TVE están muy lejos de cumplir con los compromisos contraídos. Cabe recordar que el ente televisivo tiene firmado un contrato para difundir la competición deportiva más antigua y prestigiosa del mundo, tiene los derechos y se dedica a marginarla y agraviarla de manera escandalosa. Sin embargo, sí quiero valorar el excelente trabajo de RTVV, en especial de Punt2, en la transmisión de regatas, mientras que considero vergonzante el tratamiento informativo de TVE, que tiene los derechos, y que está dejando pasar una oportunidad de oro de proyectar Valencia a través de un acontecimiento deportivo de primer nivel. En cuanto a la actitud del Gobierno central, deja mucho que desear. En cuanto a las inversiones, aún estamos esperando los 1.000 millones de euros que desde hace más de un año viene prometiendo el ministro Sevilla que invertirá en Valencia con motivo de la America’s Cup. Apenas un aval para un préstamo que los valencianos devolveremos, ese es todo el compromiso y la implicación del Gobierno central, que tuvo un trato ciertamente desigual con los Juegos Olímpicos de Barcelona, la Exposición Universal de Sevilla o incluso la próxima Expo de Zaragoza. Los valencianos sabemos de nuestras posibilidades y, sin dejar de exigir lo que nos corresponde por justicia, seguimos trabajando en nuestra gran oportunidad. Por eso, pensamos a lo grande, sin renunciar a nada, reivindicamos para esta tierra lo mejor, queremos para los valencianos la mayor calidad de vida posible, luchamos por nuestra identidad y protegemos el medio ambiente.


  —¿Qué actos paralelos a las regatas se van a dar en la ciudad de Valencia como apoyo a las competiciones de vela?


  —La America’s Cup no se vive sólo en el mar, sino que ha izado velas y hemos de llevarla al resto de la ciudad. Un programa en materia de cultura, educación, deporte, empresariado, nuevas tecnologías en todos y cada uno de los colectivos y sectores de la ciudad. La America’s Cup vuelve a Europa, donde nació hace 152 años, y vuelve a casa por Valencia. Es la competición deportiva más antigua, y goza de un enorme prestigio mundial y de una enorme repercusión económica y mediática. Además, será la de Valencia la primera vez que competirán barcos de los cinco continentes, por lo que la ciudad y sus habitantes no podemos dar la espalda a este reto que sin duda ya hemos empezado a ganar.


  —La visita del Papa Benedicto XVI a la ciudad con motivo del Encuentro Mundial de las Familias es un acontecimiento que muchos valencianos esperan con entusiasmo, ¿qué mensaje transmitiría a los ciudadanos para que el Santo padre se lleve el mejor recuerdo posible de nuestra ciudad?


  —Desde el Ayuntamiento, las concejalías de Circulación y Transportes a Seguridad, pasando por Cultura, Residuos Sólidos, Jardines, Sanidad e incluso Ciclo Integral del Agua llevan varios meses trabajando para que la visita del Papa constituya un éxito y se atienda adecuadamente a un número de pelegrinos que se calcula en más de un millón. Se espera la presencia de más de 7.000 representantes de medios de comunicación aunque ya estamos entrenados para asumir con plenas garantías estos retos. La visita del Papa es el acontecimiento más importante para los creyentes y los no creyentes, porque es la primera visita que realiza a España Su Santidad. Por eso le pido a los valencianos que se vuelquen para recibir al Santo Padre de todos los católicos y uno de los líderes del mundo. Es un honor tenerlo entre nosotros y vamos a hacer lo que haga falta. No se va a dilapidar nada, pero tampoco a escatimar nada.


  — ¿Cómo imagina Valencia dentro de diez años?


  — Como una ciudad orgullosa de sí misma, satisfecha pero confiada en sus posibilidades. Considero que Valencia está viviendo uno de sus periodos más esplendorosos, consecuencia del espíritu emprendedor y dinámico de sus habitantes y se convertirá en una nueva plataforma de proyección internacional. Pero hemos empezado un camino sin vuelta atrás, no podemos frenarnos, sino que cada vez hemos de buscar retos mayores, desafíos que superar, objetivos que alcanzar. Europa mira a Valencia y no podemos decepcionar ni a los demás ni a nosotros mismos. Hemos iniciado el camino de los más valientes y para ello hemos mirado atrás para copiar el espíritu del siglo de oro valenciano, de nuestro siglo XV, para proyectarnos al sigloXXI. Así me imagino a mi ciudad, en un crecimiento imparable, en una lucha constante, en el lugar que merece.


  PERFIL


  (Ref. 237)


  —Dicen que es usted una alcaldesa fotomatón.


  —No soy yo quien decide poner mi foto en los periódicos. Una cosa sí es cierta, estoy muy presente en la vida ciudadana. Si eso es noticia, no soy yo quien lo decide.


  (Ref. 240)


  Dicen que el diablo sabe más por viejo que por diablo, y eso que Rita Barberá sólo tiene 44 años. Enérgica, diplomática, conservadora, soltera y alcaldesa. Hija de familia media valenciana, esta brava mujer es la encargada, desde hace un año, de sacar la ciudad de Valencia adelante. Su lema es, paradójicamente, una frase de Golda Meir: «sólo hay una forma posible de hacer las cosas y es hacerlas bien».


  —Es usted Licenciada en Económicas, Periodista…


  —Pero todo eso tiene un elemento en común. Yo quería estudiar algo que estuviera muy pegado a la realidad, no una carrera demasiado teórica. En ese momento entendí que la carrera de Económicas era la más realista. Pero por tradición familiar, porque mi padre es periodista, también me gustaba el periodismo. ¿Por qué? Pues porque también se ocupaban de los problemas públicos, aunque entonces no era consciente de ello. ¿De ahí a la política?, es que yo creo que la actuación política es la misma que el periodismo sólo que cambiando el personaje. El periodista es testigo y relator, y el político es el protagonista. Por tanto, siempre ha habido un nexo común en todas mis actividades, que ha sido la preocupación por el público.


  —¿Cómo acepta usted las críticas?


  —Las críticas que leo en los periódicos, bien porque he sido periodista y conozco el medio. Sin embargo también conozco las motivaciones que puede llevar a algunos periodistas a ejercer de una forma muy parcial, porque están al servicio de determinados criterios políticos.


  —¿Se ha sentido insultada en este año que lleva en la alcaldía?


  —Evidentemente ha habido descalificaciones e insultos innecesarios que no voy a contestar porque lo he decidido. Yo creo que los valencianos no están ahí para ver a los políticos insultarnos. Esta ciudad quiere que le hablen en positivo, de ilusiones, de proyectos. No quieren ver cómo se pegan los políticos, ¿pero esto qué es?


  —¿Cuál es su lema?


  — Pues recuerdo que leí una biografía de Golda Meir y me quedé con una frase suya que supone una manera de ser. Y ya ve que ideológicamente no es parecida a mí, pero eso no significa que no sea admirable. Es una frase tan elemental que por elemental creo que debería ser frontispicio de actuación de mucha gente. Ella decía que las cosas sólo se pueden hacer de una forma, que es hacerlas bien.


  (Ref. 243)


  «Sé que estoy en política de forma coyuntural y para un tiempo corto»,[52] asegura Rita Barberá. «No soy una profesional de la política».


  —Se dice que la política es el arte de hablar mucho y decir poco. ¿Es usted una profesional?


  —Yo no soy profesional de la política. Lo soy de la economía y del periodismo que son las dos carreras que estudié. En la política estoy de forma coyuntural y sé que es para un tiempo corto, el que se me demande.


  (Ref. 244)


  —¿Está contenta con esa denominación de «alcaldesa de los mercados?


  —Eso es un orgullo muy grande para mí. Los mercados, debo de reconocerlo, son un poco las niñas de mis ojos, porque son y deben ser un lugar de encuentro y de convivencia que contribuye a la creación de la personalidad de los barrios y con las campañas de promoción hemos logrado dar más vida a los mercados y alegría y entendimiento del público y los vendedores.


  (Ref. 248)


  —Emilio Attard ha dicho que usted es la gran alcaldesa de Valencia para muchos años.


  —Se lo agradezco mucho a Emilio, que es un gran valenciano y me tiene un afecto importante. Era amigo de mi padre y quisiera estar a la altura de sus palabras. Creo que cuatro años es un tiempo muy corto para un alcalde. Seis años es más racional. Si en esta legislatura tuviera seis en vez de cuatro, el Parque Central estaría empezando; el palacio de congresos estaría hecho y sabríamos si tendríamos dinero el Europa; el centro histórico se vería mucho mejor, aunque ya se ve bastante iniciativa privada… Cuatro años son poco. Ocho años es estupendo para mostrar una gestión. Yo, a lo que aspiro, es a terminar lo más dignamente posible.


  (Ref. 250)


  —Muchos intelectuales le acusan de superficialidad.


  —No entiendo porqué me acusan de presentar una cara amable. El Ayuntamiento es gestión, pero también vivir en contacto con los ciudadanos. Bastantes problemas tenemos todos como para poner cara de perro cuando tiendes una mano. Además me sale así. Pero yo defiendo una ciudad que tenga tal calidad de vida para los ciudadanos y tal dotación de servicios que sea respetada y que ejerza su protagonismo en competencia con las ciudades europeas de su tamaño.


  (Ref. 253)


  —Parece que en esta campaña hay dos lenguajes distintos. El suyo y el de su oponente socialista.


  — Es que yo creo que Aurelio se ha encerrado mucho en lo que él domina que son las cifras. Me parece muy bien porque yo afronto el debate desde ese punto de vista o del que sea. Y además lo afronto desde el rigor y la seriedad: ha habido muchos debates para demostrar que lo que estoy diciendo es verdad. Se ha encerrado ahí y lo quiere hacer más largo.


  —A él le rebela que mienta respecto a los datos.


  —Es que pienso que su grupo le ha dado los datos mal.


  —Es que creo que no hay que debatir con usted sólo sobre datos…


  —Pero también me los sé, también me los sé y lo he demostrado


  —…sino sobre frases, imágenes. Me da la sensación que él se ha aprendido la ciudad mejor que usted…


  —Yo creo que se equivoca usted…


  —Por eso no creo que sea el oponente ideal y usted se está moviendo más a gusto.


  — Yo creo que en cuatro años se tiene el presente de la ciudad y la ciudad que quieres en la cabeza. Y cada uno puede estudiar la ciudad desde la perspectiva que quiera, concreta o de un recetario o de una visión global. Yo estoy dispuesta a hablar de cualquier tema de la ciudad. (Usted puede tener una percepción que yo no comparto, que yo no comparto). Y además con ideas. Tengo la satisfacción de no haber patrimonializado los dos proyectos comunes de todos los valencianos que han sido impulsados por el Ayuntamiento de Valencia: Y eso son las ideas. La capitalidad cultural y el plan estratégico salen de aquí y se hacen de todos. Eso son ideas. Y ahora está lo del Tercer Milenio.


  —… bien, pues la pregunta era que ¿cómo se consigue, con una gestión cuestionada, esa aprobación mayoritaria, dónde está la magia? Es una cosa estudiada…


  —En la realidad, en la naturalidad. En la verdad. El ser una persona normal, no ir con prepotencias. Cada vecino ha visto que se ha ido mejorando su entorno vital en toda la ciudad. Es que se ha hecho mucho. Todo está hecho en los barrios de la ciudad. Eso, además del contacto personal y de aquellos impulsos…


  —¿Pero es que sinceramente cree que en estas elecciones se va a votar nada más que eso?


  —Yo creo que las municipales son las más próximas. En estas sí hay un determinado porcentaje de influencia del candidato o la candidata. Donde más influye es en las municipales, sin duda alguna. Claro que también se tienen en cuenta otras cosas, como errores muy gordos del Gobierno nacional, o actitudes, también actitudes.


  (Ref. 283)


  Economista de carrera, periodista por herencia paterna, vocación y casi titulación —a falta de dos asignaturas— y política de profesión, a tiempo pleno y porque lleva la política en las venas, Rita Barberá (soltera, 46 años de edad y alcaldesa de Valencia con dedicación exclusiva) se ha lanzado a la batalla electoral con todo un arsenal de argumentos que pugnan por salir a borbotones de sus labios y que es materialmente imposible recoger, en toda su extensión, en el espacio de estas páginas. Intento, pues, poner diques a la marea y reflejar lo esencial de este torrente de palabras.


  Es todo convicción, apasionamiento, risa franca y vehemencia, pero también es preparación, constancia y mucho estudiarse los papeles. Es de esos políticos, cada vez más escasos en nuestro plantel, que cree en lo que hace y hace lo que cree que debe hacer. Procede de la difunta Alianza Popular y, puestos a buscar parentelas, comparte «familia» con Alberto Ruiz-Gallardón y con don Manuel Fraga, a quien le asemeja su fuerte personalidad pero no así su talante, que en el caso de Rita Barberá es abierto, cordial y enormemente dialogante. Prueba de ello es que fue una de las primeras mujeres a quienes José María Aznar situó ante el desafío de conquistar una Alcaldía en las urnas, y la primera en responder al reto alcanzando el Gobierno de la tercera ciudad de España y manteniéndolo, durante cuatro años, gracias a un pacto con los regionalistas de Unión Valenciana. Ahora el veredicto ciudadano a su gestión, reflejado en las encuestas, habla de resultados cercanos a la mayoría absoluta, y la alcaldesa se prepara para gobernar en solitario.


  (Ref. 284)


  Ha sido la gran vencedora de las elecciones municipales en la Comunidad Valenciana, e incluso un ejemplo a nivel nacional, pero elude la respuesta a si el éxito histórico que ha logrado en el Ayuntamiento de Valencia, con 20 concejales de los 33 posibles, se debe en buena parte a su arrolladora popularidad. Quiere trabajar en y para la calle y considera que tan importante es un proyecto como el ambicioso del «Balcón al mar», «para que Valencia viva en simbiosis con él», como la obra doméstica que mejora la calidad de vida del ciudadano de cada barrio. Entre sus planes, dice, no está optar a presidir la Generalitat Valenciana cuando Eduardo Zaplana se retire al finalizar esta legislatura. Su único objetivo es, como dice ella, «convertir esta ciudad en una de las más grandes de Europa, por su alma, su vida y sus servicios». Para ello cuenta con varios proyectos entre los que destacan el soterramiento de las vías del tren a su paso por el centro de la ciudad y la construcción en la estación de un enorme parque lúdico y cultural, la inversión en barrios a través de planes estratégicos, y también, y en esto pone ya un especial empeño, «devolver a Valencia su olor natural, el olor a azahar». En el trasfondo de todas estas actuaciones futuras asegura que se encuentra un deseo firme de devolver a Valencia el esplendor que tuvo en el siglo XV, «coger la raíz de ese momento y trasladarlo al sigloXXI», en definitiva, «aflorar el tesoro oculto que es esta ciudad».


  (Ref. 288)


  —Algunos dicen que Rita Barberá es un personaje populista.


  —Esa calificación no viene de la gente amiga, precisamente. Con ella tratan de mermar la capacidad y la acción política de una.


  —A lo mejor quieren decir que llega más al pueblo, a la gente.


  —No es un problema de llegar, sino de estar con la gente. El despacho de un alcalde es la ciudad. Luego hay otra oficina que te espera con una mesa, donde reflexionar y tomar decisiones, pero el despacho real es la ciudad, porque los principales conocedores de los problemas son de quienes los sufren. Hay que hablar con los ciudadanos, escucharlos.


  (Ref. 296)


  —De puro valenciana, ¿es todo naranja, paella y falla?


  —Todo eso y más cosas. Y no tiene que avergonzarnos. Yo me siento muy orgullosa de la historia de Valencia, de sus tradiciones, su cultura y su modernidad.


  —¿Es una fuerza de la naturaleza, a golpe de bolso y de carcajada?


  —No lo sé. Soy una persona espontánea, alegre y fundamentalmente vitalista.


  —Muy aficionada al entorno hortofrutícola, a fotografiarse en los mercados.


  —Es que los mercados tienen cantidad de valores: despiertan al barrio, son los primeros creadores de empleo y son lugares de convivencia, de vida.


  —Se definió liberal-conservadora. ¿Eso qué es?


  — Pues, si me aprieta mucho más, soy ácrata, atípica. Yo valoro mucho más la espontaneidad, la sinceridad y, evidentemente, como todos, la libertad, faltaría más.


  —Está igual en bautizos que en entierros. ¿Cómo se aprende a ser populista y a comer de todo?


  —Es que esto es un concepto de gobernar en el sentido de la proximidad. Yo siempre he dicho que el despacho del alcalde no es un sitio cerrado: es toda la ciudad.[53]


  —¿Tiene más devoción por la Virgen de los Desamparados o por Manuel Fraga?


  — ¡Huy!, las devociones son un producto de las creencias religiosas. Yo lo que deseo es que la Virgen de los Desamparados proteja mi mandato.


  —Y de Fraga, ¿qué?


  — (Carcajada). Yo me había salido por ahí… A Manuel Fraga, en política, hay que reconocerle mucho, sobre todo su entrega y su sinceridad. Yo le tengo una profunda admiración como persona. Pero con la Virgen de los Desamparados no hay comparación.


  —Viste mucho de rojo o de blanco.


  —El rojo creo que favorece a las morenas y, además, con el rojo yo me siento más segura.


  —Le pasa sólo con el vestuario, no en política, ¿no?


  —(Larga carcajada). No hay un problema de rojeces, sino de sensibilidad. Yo soy sensible. Y si el rojo se quiere identificar con una posición política más o menos sensible, me incluyo.


  (Ref. 301)


  —¿Es de esa clase de político que dejará de estar en el cargo el día que decida no presentarse?


  —No me he planteado ni plazos ni tiempos. Sé que nos dedicamos a la política por un tiempo. Tengo pasión por Valencia y pretendo seguir siendo la alcaldesa para culminar los grandes proyectos y la red de equipamientos para hacer de Valencia la ciudad líder en la Europa del sigloXXI. Eso es lo que planteo. Mi ambición política es limitada, pero mi ambición por Valencia es ilimitada.


  FEMP


  (Ref. 193)


  El Partido Popular ha decidido proponer a la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, como candidata a la presidencia de la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP), cargo que ocupa en la actualidad el regidor de La Coruña, el socialista Francisco Vázquez.


  «Municipios y provincias —dice Barberá— conforman la base más sólida de la convivencia de los ciudadanos en nuestra democracia, y tienen una enraizada tradición en la vida diaria de los españoles, constituyendo la esfera de poder público más próxima para la resolución de los problemas y demandas de los ciudadanos».


  Por ello, Barberá indicó que su acción política fundamental al frente de la FEMP irá encaminada a impulsar el Pacto Local, «que permita el esclarecimiento definitivo de las competencias de las corporaciones locales, aparejado al estudio y definición de un marco de financiación suficiente para los ayuntamientos».


  (Ref. 201)


  La alcaldesa de Valencia y presidenta de la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP), Rita Barberá, manifestó hoy a EFE que el Gobierno de José María Aznar se ha comprometido a «impulsar» el pacto local y a potenciar al diálogo con los Ayuntamientos españoles.


  Barberá calificó de «positivo» el encuentro que ayer mantuvieron los siete alcaldes de las mayores ciudades de España con el presidente Aznar y con el ministro para las Administraciones Públicas, Mariano Rajoy, para abordar cuestiones relacionadas con el municipalismo.


  La alcaldesa de Valencia destacó que éste es el tercer encuentro que ha mantenido en los últimos diez meses con el presidente del Gobierno, algo que, según dijo, «no ocurrió con al anterior Gobierno», y demuestra una «mayor sensibilidad» de Aznar con los gobiernos municipales.


  (Ref. 202)


  La presidenta de la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP) y alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, abogó hoy, 18 años después de las primeras elecciones municipales democráticas, por «impulsar todavía más si cabe la solidaridad y la unidad municipal de todos los ayuntamientos».


  En declaraciones a EFE, Barberá manifestó que hoy es «un día de celebración» en el que hay que «alabar la actuación de todos los ayuntamientos» desde los comicios del 3 de abril de 1979.


  Las corporaciones locales «han sido básicas y fundamentales en la estructuración de la España democrática», según la presidenta de la FEMP.


  El ayuntamiento es «la administración que tiene más próxima el ciudadano, la que el ciudadano ve como arregla su calidad de vida, lo que le hace confiar en las instituciones democráticas clarísimamente».


  En este sentido, afirmó que confía y está «esperanzada en que el Gobierno de José María Aznar le va a dar solución inmediata, no sólo poniendo las bases sino adelantando mucho en el Pacto Local, sobre todo en lo que respecta a las competencias que residen en el Estado y en la estimulación del Pacto en las competencias que residen en las comunidades autónomas».


  La Federación Española de Municipios y Provincias tiene un acuerdo con el ministro de Economía, Rodrigo Rato, de «empezar a estudiar el modelo de financiación municipal».


  (Ref. 207)


  La presidenta de la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP) y alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, consideró hoy, día en que se cumple el segundo aniversario de la victoria electoral del PP, que el Gobierno de José María Aznar ha dado «estabilidad» y «dignidad» a España.


  A su juicio, el Gobierno está «lanzado» ahora en la consecución del Pacto Local y en la defensa del municipalismo, como demuestra el hecho de que hoy mismo la Comisión Permanente del PP dedique su reunión «casi en exclusiva» a los temas municipales.


  (Ref. 260)


  —El nuevo Gobierno ha iniciado su andadura con el compromiso de facilitar el pacto local y el traspaso de competencias propias y de las comunidades autónomas hacia los ayuntamientos. ¿Hay compromisos concretos o es una venta de humo?


  —El Gobierno se ha comprometido a discutir con la FEMP nuestro borrador, que está prácticamente terminado, para antes de las vacaciones de verano. A partir de ahí tanto el Gobierno como la FEMP negociará con los partidos políticos, que son la mejor garantía de conseguir un acuerdo con las comunidades autónomas.


  (Ref. 297)


  —Insisto, pese a su voluntad conciliadora, en que a algunos poderes periféricos (y no tenemos por qué limitarnos a catalanes y vascos, que ya se han mostrado airados) no les debe hacer mucha gracia este proyecto.


  —No, claro. Al traspasar competencias también traspasas recursos. Pero, pese a ello, tampoco tiene por qué haber resistencia. Nosotros, desde la FEMP, le entregamos a Mariano Rajoy en 1996 un amplísimo documento reivindicativo en el que, de todo lo que pedíamos, una parte era competencia estatal y otra, autonómica. Y el Gobierno de la Nación abordó de inmediato la cesión por su parte, lo que supuso la modificación de hasta seis leyes orgánicas. Conseguimos algo de tanta importancia como tener acceso directo al Tribunal Constitucional, sin la necesidad de la intermediación de terceros. Ahora les toca actuar a las Comunidades Autónomas.


  (Ref. 321) Política municipal. Presidente Comisión FEMP: Rita Barberá antepone intereses PP.


  Rita Barberá, que aseguró que el Gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero «no sabe qué hacer con el mundo local», y anunció que el PP va a «abanderar y exigir» que los ayuntamientos recuperen la «consideración política que merecen».


  Según Vázquez, la alcaldesa valenciana «acusa a un Gobierno que apenas lleva cinco meses de haber abandonado a los municipios cuando los hechos demuestran todo lo contrario».


  Por el contrario, recuerda que durante los cuatro años anteriores y pese a que le fue solicitada oficialmente, el anterior jefe del Ejecutivo, José María Aznar, «no tuvo un momento para atender esa petición y recibir oficialmente a la Comisión Ejecutiva de la FEMP».


  Por este motivo, cree que para hacer las declaraciones que efectuó ayer, Rita Barberá «tiene que realizar un ejercicio asombroso de pérdida de memoria» para no recordar que durante los 8 años su partido ha gobernado y ella h a presidido la FEMP, «los gobiernos locales han entrado en la más profunda crisis institucional y financiera que se recuerda».


  MUNICIPALISMO


  (Ref. 173)


  Rita Barberá, pidió hoy mayor participación de los Ayuntamientos en los Presupuestos del Estado (PGE) y reclamó «las inversiones que el nuevo Estatuto catalán garantiza para Cataluña y no para el resto de los españoles».


  «Quiero tener una participación mayor de los PGE, lo digo porque está de plena actualidad y porque soy vicepresidenta de la FEMP y los Ayuntamientos seguimos con el mismo porcentaje de gasto público que en 1979, que es del trece por ciento, aproximadamente», dijo Barberá.


  «Lo mejor para Valencia en este momento, sin duda alguna, son las inversiones públicas que estamos reivindicando», dijo la alcaldesa de Valencia.


  Para Barberá, el acuerdo alcanzado para la reforma del Estatuto de Autonomía catalán «garantiza» esas inversiones «para Cataluña y no para el resto de los españoles».


  «Yo también aspiro a tener garantizadas esas inversiones. Creo que todos las queremos tener garantizadas, no sólo una comunidad, sino el resto de España», insistió.


  «Como alcaldesa, quiero que me garanticen las inversiones, la llegada del AVE pronto y la ampliación del puerto», agregó.


  Por último, la alcaldesa de Valencia dijo necesitar «la máxima consideración, apoyo y la complicidad de todos» con la Copa del América, «como proyecto de Estado que beneficiará a la Comunidad Valenciana y a toda España».


  (Ref. 180)


  Rita Barberá citó también una reunión en marzo de la cúpula de la FEMP con el ministro de Economía para que se compensara de forma real a los ayuntamientos por la desaparición del IAE, que acabó con un compromiso de compensación de 120 millones de euros «de los que tampoco sabemos nada»,[54] al igual —dijo— que las partidas para ayudar a los ayuntamientos «a la integración real de los inmigrantes.


  La alcaldesa de Valencia destacó la necesidad de que el Gobierno «tome conciencia real» para solucionar el problema de la financiación local y del Pacto Local, aunque admitió sus «dudas» respecto a su aprobación por considerar que el Gobierno de Zapatero «no es libre, depende íntegramente de la voluntad diaria de los nacionalismos, especialmente de ERC».


  En este sentido, aseguró que ERC «no quiere saber nada de descentralizar a los ayuntamientos», por lo que apostó por «seguir estimulando» al Gobierno para que «cumpla su acuerdo» sobre financiación local.


  Por último, denunció que «cuando todavía no está resuelto el problema general del mundo local, ya el Gobierno se ha precipitado en desbloquear la Carta Municipal de Barcelona para dar privilegios a una ciudad frente al resto».


  (Ref. 204)


  La alcaldesa de Valencia y presidente de la Federación Española de Municipios, Rita Barberá, señaló que el «pacto local» ya está ultimado con el Gobierno y que sólo queda la negociación entre los partidos políticos.


  PARTICIPACIÓN


  (Ref. 209)


  Rita Barberá defendió la necesidad de reforzar la colaboración entre las asociaciones de vecinos y la administración, tanto para buscar cauces de solución a las reivindicaciones de los ciudadanos como para fomentar la participación de los mismos en la vida pública.


  (Ref. 245)


  —¿Por qué en dos años no ha logrado ponerse de acuerdo con las asociaciones de vecinos?


  —Comenzamos nuestra acción de gobierno con una relación bastante fluida con sindicatos y asociaciones y nos reuníamos para visitar barrios y pedanías. Luego vino una temporada difícil y de hablar poco, pero hace unos días han vuelto a comenzar las reuniones y las asociaciones aceptaron haberse equivocado de estrategia. Mire usted, en tanto en cuanto haya un diálogo sincero vecinos-Ayuntamiento, correcto; pero si se tratan de mezclar otros intereses partidistas, no existirá la misma fluidez.


  (Ref. 295)


  —¿Cree en los movimientos ciudadanos y en su independencia política?


  —Tienen su papel, y una prueba de que creo en ellos es que la gran ayuda les viene de esta casa. Pero debe ser un movimiento sincero con los ciudadanos y alejado de una adscripción política, que sé que es lo que proclama la presidenta de la Federación de Asociaciones de Vecinos, Carmen Vila, pero no lo que hacen muchos de los representantes vecinales.[55]


  PLAN HIDROLÓGICO


  (Ref. 320) Plan Hidrológico. Barberá: Zapatero es como Pilatos, se lava las manos sobre el PHN.


  La presidenta de la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP), Rita Barberá, dijo hoy en Lorca que el secretario general del PSOE, José Luis Rodríguez Zapatero, «es como Pilatos, se lava las manos en lo relativo al Plan Hidrológico Nacional (PHN)» y puntualizó que como el líder socialista viaje a Lorca «ni siquiera tendrá agua para poder lavárselas».


  Rita Barberá, presidenta de la FEMP y alcaldesa de Valencia, presidió hoy un acto sectorial del PP en Lorca y ofreció una rueda de prensa en la que criticó la postura de los socialistas sobre el PHN y aseguró que Zapatero «no tiene ni proyecto de Estado ni proyecto que garantice agua para todos, porque huye del compromiso que supone el Plan Hídrico».


  La política valenciana extendió sus críticas al presidente de Aragón, Marcelino Iglesias, al que acusó de «practicar una demagogia de muy corto recorrido y de propiciar la crispación y el egoísmo» y se refirió a que los políticos del PSOE intentan obstaculizar la financiación del PHN por parte de la Unión Europea.


  Barberá también hizo referencia a «algunos socialistas que se han visto obligados a enfrentarse a su partido para defender que llegue el agua a los sitios donde hace falta» y reiteró que el PHN sólo pretende repartir entre cuencas deficitarias «el agua excedentaria, aquella que se pierde en el mar y que no produce riqueza para nadie».


  Asimismo consideró que el PHN contempla un trasvase de agua del Ebro de 1.000 hectómetros cúbicos con una inversión de 18.000 millones de euros para «reequilibrar el uso del agua en España con una apuesta decida y concreta para garantizar también el agua a los aragoneses».


  La presidenta de la FEMP aseguró que el agua del PHN será «vital» para aumentar la rentabilidad de la producción de los agricultores murcianos y valencianos, para mejorar su renta y la competitividad de los productos «y también para poder beber».


  Barberá reafirmó su «apoyo rotundo» al PHN y animó a los ciudadanos «a apoyar sin reservas este plan del Partido Popular que supone un compromiso claro».


  4


  LA DEMAGOGIA DELOS HECHOS:


LA VALENCIA DE LA COPA. LUCES, SOMBRAS Y MATICES


  EL CONTEXTO


  Afirmar que Valencia está «irreconocible» es, básicamente, una obviedad. Desde que se celebraron el 3 de abril de 1979 las primeras elecciones democráticas tras el cruento, doloroso y oscuro paréntesis franquista ha llovido mucho. En estos casi veintisiete años ha experimentado profundas modificaciones de contenido y continente que, sin embargo, en unos casos afortunadamente y en otros desgraciadamente, no han llegado al extremo de hacerla irreconocible. Por rápidos y profundos que sean los cambios, como es nuestro caso, las ciudades son productos históricos de maduración lenta que hacen gala de una considerable inercia. La Valencia de la Copa del América, presenta, por tanto, novedades notables pero nunca es bueno exagerar.


  Para poder apreciar cambios y transformaciones hay que recurrir forzosamente al punto de partida, a cómo era la ciudad de Valencia en las vísperas de la reanudación de la normalidad democrática aunque ésta realmente no comienza hasta que los tanques de Milans del Bosch se retiraron de las calles la noche del 23-F. Para trazar un dibujo (aunque sea de grueso trazo) o plasmar una instantánea (necesariamente en blanco y negro) de la Valencia «predemocrática» no es preciso que recurramos al viejo truco del viajero que narra sus impresiones. La retina y la memoria de los que hemos sobrepasado la cincuentena es, a dichos efectos, suficiente. Ciertamente la ciudad no sale precisamente favorecida en la foto o dibujo que proponemos al lector. No en balde la ciudad sale de lo que, con toda justicia, se ha venido en llama la urbanización «salvaje». Urbanización que se inicia a principios de los sesenta y que sólo se ralentiza a cusa de la crisis económica de finales de los setenta y del vacío de poder que crea la muerte del general en 1975 y el crecimiento de la contestación. Cuando la ciudad empezaba a tomar conciencia y a arbitrar medidas para superar el trauma de la riada del 57, le sobrevino una avalancha en forma de vertiginoso crecimiento industrial y no menos vertiginosa inmigración. La ciudad reventó por las cuatro costuras víctima de la presión económica y demográfica y de unos gobiernos ineficaces, autoritarios y corruptos que se llenaban la boca con los planes de desarrollo mientras paraban la mano o hacían la vista gorda ante los cotidianos desmanes. La ciudad engendró una triste periferia, reino del chabolismo vertical, con la colaboración y el beneplácito de las autoridades. Cosas de la democracia orgánica. Lo cual no era óbice ni valladar para aprovechar —siempre por el bien de la Patria— cuantas oportunidades de negocio fácil y lucrativo se presentaban. Recuerdos de este peculiar sentido de la oportunidad no nos faltan: la chapuza inmensa de Cronista Carreres en los terrenos de la Ciudadela, la demolición del Palacio de Ripalda y la operación «combinada» del traslado de la Feria, la privatización de los terrenos de la antigua estación de Aragón contraviniendo lo dispuesto en el Plan Sur, el «modelo» paisajístico de las Torres del Turia al lado de la Estacioneta de Trenets, la demolición indiscriminada de edificios de interés en la ronda y en el centro histórico, la ubicación en la calle Colón de tres grandes almacenes contraviniendo la normativa de usos, la abusiva densificación del «barrio» de Jaume Roig y del Pasaje Bartual Moret, el cambio de «uso» del Campo de Vallejo, la pretensión de convertir el cauce del Turia en una vía rápida de comunicaciones, el salvaje atentado a la Devesa y al Saler en nombre del desarrollo turístico, la estupidez (por aclarar puesto que no se conoce beneficio privado) del derribo de la facultad de Medicina y el Hospital. Podíamos seguir, detallar, documentar. Basta como botón de muestra. De Tránsitos hacia fuera (y en muchas ocasiones de las Grandes Vías y el río hacia fuera), en la nueva periferia, la urbanización más elemental y los equipamientos eran un lujo al que los ciudadanos de segunda no tenían (faltaría más) derecho. Calles sin luz, sin aceras y con un asfalto de naturaleza dudosa. Hasta Las Provincias (viva las hemerotecas) lo reconocía. Acequias convertidas en cómodas cloacas sin cubrir. Escuelas en estado ruinoso o, simplemente, inexistentes. Parques exiguos, bibliotecas inexistentes, piscinas soñadas. Así era la ciudad de Valencia en 1979.


  Tan fantástica herencia a punto estaba de justificar la excepción de esa verdad cuasi universal de que cualquier tiempo pasado fue peor. No parece, a pesar de todo, oportuno ni conveniente mitificar la Valencia de los cuarenta y de los cincuenta. La Valencia del miedo, de la represión, del hambre y el racionamiento, del cara al sol, de las demostraciones sindicales, de la camisa azul. No, gracias. Sólo que el epílogo no fue precisamente brillante. La Valencia del seiscientos, del turismo, del destape, de los felices sesenta fue también la Valencia salvaje. Sólo tuvo un mérito: cambiar tanto la estructura social como para hacer que el cambio político fuera inexorable.


  Dejemos colgada en la pared la foto en blanco y negro para mirarla de vez en cuando. Veintisiete años después el blanco y negro y el color se combinan. Ambos son precisos. Los cambios en la estructura económica y social han sido tan profundos (o más) que los cambios urbanísticos. Pero si el color sepia de principios de siglo tiene una presencia testimonial, el blanco y negro sigue siendo el color de una Valencia ignorada por la propaganda oficial. Se dirá —con toda la razón— que la «nueva Valencia» no es una invención y que es cosa de aguafiestas y de mentes amargadas el negarlo. No es nuestro caso aunque algunas «adquisiciones» de la nueva Valencia sean de dudoso gusto, mesura y proporción. Aun así, al César lo que es del César o quien te ha visto y quien te ve. Una ciudad terciaria (la industria ha «huido»— ayudada— a la periferia metropolitana), moderna y dinámica. También. La «culpa»: los años (para algo pagamos impuestos) y ocho gobiernos democráticos que con mayor o menor acierto han colaborado en una «presentabilidad» indiscutible que no conviene confundir con ninguna versión del Hakuna Matata de la película El Rey León de la Disney. Ocho gobiernos y no cuatro como insiste una y otra vez la alcaldesa Rita Barberá, convencida quizá de que con anterioridad al 1991 o no existía el mundo o estaba habitado por seres impíos que impedían que la ciudad reeditara su nuevo siglo de oro.


  Entre 1979 y 1991 (y entre 1991 y 1995 por lo que respecta a la intervención de las administraciones socialistas de la Diputación de Valencia y de la Generalitat) el tiempo no pasó en balde. A fuer de sinceros, no fue aquella una época mítica, llena de luces resplandecientes, no fue la Valencia de Candilejas pero se trabajó muy duro, se alumbraron muchas ideas y escamotear la realidad a la larga siempre pasa factura. Hay muchas cosas que perduran (la «piedra» es así de irreversible) y otras que forman parte del recuerdo, en algunos casos por desgracia. Nos abstendremos de «listar» las intervenciones que perduran o las que hicieron posible (como el Plan General de 1988, el enterramiento de las vías, el Paseo Marítimo, el Palau de la Música o el Jardín del Turia por poner sólo algunos ejemplos) el posterior desarrollo de la ciudad. Son muchas y trascendentes pero sólo dejaremos constancia del ruego a los actuales gobernantes de que prescindan de su inveterada costumbre de no mentar, desdeñar, minimizar o, según los casos, capitalizar de forma sectaria («Un Río de Cultura», el Paseo Marítimo, el «rescate» de El Saler etc…) aquel esfuerzo. De los esfuerzos por hacer de esta ciudad una ciudad más culta, libre, justa y próspera que no quedaron reflejados en obra pública y que sólo forman parte del recuerdo tampoco haremos banderín de enganche. La renqueante Mostra del Cinema Mediterrani es tan sólo una caricatura superviviente de un amplio y ambicioso programa cultural del que los más jóvenes difícilmente guardan algún recuerdo: el Encontre d’Escriptors, la Trobada de Música… Las semanas culturales en los barrios, el teatro infantil para los más pequeños, las exposiciones en la Lonja sobre la Valencia Capital de la República o València la Mar de Bé, los libros editados, el encuentro entre ciudades europeas y árabes, la conmemoración del Congreso de Escritores e Intelectuales Antifascistas, la creación del Consell Metropolità de l’Horta, el inicio de la descentralización ciudadana, la discusión de los presupuestos con las asociaciones de vecinos, la planificación plurianual (no imitada con posterioridad), la «manía» de pergeñar el futuro (La Valencia de los 90. Gabinet d’Alcaldia, Ajuntament de València,1987)… Sólo el recuerdo.


  Insinuada la necesidad de acabar con un estúpido e irracional memoricidio, centremos nuestro interés en las luces, sombras y matices de la Valencia de la Copa del América, de la Valencia que gozamos o sufrimos cotidianamente. Hagamos un esfuerzo por recomponer con la máxima honestidad una foto fija aceptable aunque necesariamente subjetiva. Por razones expositivas quizá convenga diferenciar la «urbs» de la «civitas», es decir, aquellos elementos relevantes de la «ciudad construida» de aquellos otros que pertenecen más a la «ciudad vivida». Sólo existe una ciudad, obviamente (que no es, por cierto la ciudad administrativa sino la ciudad real, metropolitana) y el maniqueísmo propuesto sólo se justifica por razones de claridad expositiva puesto que ciudad construida y ciudad vivida interaccionan y se condicionan mutuamente.


  LA CIUDAD CONSTRUIDA


  Empecemos el revelado de la foto intentando valorar si, a fecha de hoy, la ciudad construida se encuentra más o menos lejos de la ciudad «deseada», aunque éste último es un término que suscita de inmediato la pregunta de deseada por quién y por qué. Para bien o para mal, la ciudad deseada por el que suscribe estas líneas. Gajes del oficio. La ciudad construida, como la vivida, está —como no podía ser de otro modo— repleta de luces, sombras y matices.


  La capitalidad


  Detengámonos primero en el ámbito de eso que se conoce como «equipamientos de capitalidad», de aquellos elementos singulares que corresponden a una ciudad no sólo en razón a su población (800.000 residentes en nuestro caso) sino también en razón a su posición en la jerarquía urbana regional, estatal y europea.


  Desde esta respectiva conviene apresurarse en afirmar que, sin duda, la ciudad ha dado desde 1979 un paso gigantesco hacia adelante. Estamos, sin duda, en el terreno de las luces. Valencia puede exhibir con orgullo un conjunto de magníficos equipamientos culturales y de ocio que son prueba palmaria de una capitalidad desgraciadamente poco ejercida. El Palau de la Música, el Palacio de Congresos, la Ciudad de las Artes y las Ciencias, les Drassanes, l’Almodí, la Llotja, la Beneficència, el IVAM, Sant PiusV, el Convent del Carme, la UIMP, la Biblioteca Valenciana en Sant Miquel dels Reis, el Museu d’Història de València, el Palau de Berbedel o el Palau de Cervelló (sede del Archivo Municipal) son equipamientos culturales en los que el continente constituye de por sí un magnífico activo. Equipamientos culturales acompañados por un conjunto tan rico como deficientemente explotado o divulgado de riqueza patrimonial. El gótico civil y religioso, el estilo renacentista, el barroco, el neoclásico, el modernismo y el racionalismo están presentes en las calles de la ciudad, en edificios lamentablemente acompañados de tejidos urbanos obsoletos o de edificios «modernos» de pésima calidad arquitectónica. Es imposible no admirar los edificios que albergan los equipamientos anteriormente citados y una ristra de varios centenares más que son parada obligada de cualquier observador atento: palacios, palacetes, iglesias, conventos, casas señoriales y burguesas, joyas como el Palacio del Temple, el Convento de Santo Domingo, la Estación del Norte, el Mercado Central o el Mercado de Colón y un largo etcétera.


  Equipamientos culturales de primer orden, un rico patrimonio y también espacios de ocio de gran calidad como el Jardín del Turia, el Paseo Marítimo o la Devesa y la Albufera sin olvidar un riquísimo y extenso centro histórico que se merece mejor suerte. El Port Vell —como tendremos ocasión de comentar— tiene todas las cartas para sumarse a este rico elenco.


  En resumen, por fin la ciudad de Valencia posee los atractivos de una gran ciudad. Con matices, cómo no. Ya hemos apuntado algunos al hilo de la descripción. Recapitulemos, añadamos y comentemos los matices. De lo contrario una peligrosa autocomplacencia, a la que tan dados somos, lo inundaría todo y lo echaría a perder y de inundaciones sabemos mucho en esta ciudad. Que la oferta de equipamientos culturales y sedes de reuniones y congresos de todo tipo es verdaderamente notable está fuera de toda discusión. No así la adecuación de la oferta a la demanda y el coste de oportunidad. Es cierto que gracias al esfuerzo realizado (desde 1979, insisto) la ciudad de Valencia empieza a ser conocida en los circuitos del turismo urbano y que la percepción externa es considerablemente mejor que la interna (en parte porque los observadores externos no «sufren» la ciudad cotidiana). Incluso hemos conseguido resolver el déficit histórico de plazas hoteleras que no cubrían ni las necesidades de la Feria Muestrario. Pero también es cierto que, con toda probabilidad, en los últimos años se ha incurrido en una sobreestimación de la demanda, cayendo en la megalomanía y en el conocido principio de «grande, ande o no ande». La oferta no genera su propia demanda y una cosa es que la oferta vaya siempre por delante y otra muy distinta que se olviden los sanos principios del coste beneficio y del coste de oportunidad. El nivel de utilización de estos grandes equipamientos (y, en el caso de los Museos, el panorama es igualmente preocupante), es y previsiblemente será muy inferior al umbral de rentabilidad (incluso social). Para que ello no sucediera y para que la ciudad de Valencia «amortizara» la nueva oferta de grandes equipamientos culturales debería conjugarse una población sustancialmente mayor con un flujo de visitantes que cuadruplicara o quintuplicara el actual. No es sensato pensar que la ciudad de Valencia pueda competir con Viena y Berlín en música, con Edimburgo y Broadway en artes escénicas, con París o Londres en turismo de negocios. Incluso Barcelona es un rival muy considerable llevando el optimismo al máximo.


  El «matiz» que acabamos de exponer no conduce a la demagógica conclusión de que «sobra» el esfuerzo inversor realizado. Sólo es una llamada a la razón, al cálculo, a la transparencia, al consenso. La ciudad necesitaba y necesitará esfuerzos que le permitan competir en la liga urbana. Pero hay que conocer muy bien a los equipos contrincantes y definir objetivos y estrategias. Las proclamas en la línea de convencer a tirios y troyanos de que somos la vanguardia de todo, son instrumentos bien conocidos del populismo pero no figuran en el manual de la gestión responsable.


  Sigamos en el ámbito de la capitalidad y sus matices. A pesar de su importancia como «símbolo» de capitalidad, la gestión museística y archivística en la ciudad de Valencia deja bastante que desear. Ejemplos no faltan. El magnífico (por su calidad de contenido y por la belleza de su continente) Museu d’Història de la Ciutat languidece sin dotación económica y sin ningún tipo de difusión. El Arxiu Municipal ubicado en el Palacio de Cervelló desespera al investigador más avezado por el caos documental y es poco menos que desconocido para la inmensa mayoría de la población por ausencia de difusión. Podríamos seguir pero preferimos aprovechar el siempre limitado espacio para llamar la atención sobre el hecho comprobable que la riqueza de nuestro patrimonio corre pareja a la pobreza de los medios dedicados a su divulgación y puesta en valor. La iniciativa de València Museu Obert es una desagradable tomadura de pelo porque poner una placa y un número de teléfono donde una cinta te relata —con errores— la historia del monumento no es precisamente poner una pica en Flandes. Además, sólo «afecta» a un pequeño número de elementos y se deja en el saco del olvido a gran cantidad de edificios que merecen ser conocidos y divulgados. Por último, la situación en la que se encuentra nuestro centro histórico daría para un largo ensayo. El interés desmedido por la «nueva Valencia» le ha jugado una mala pasada al centro histórico, ralentizando su recuperación y regeneración. Todavía estamos bastante lejos de que el conjunto del centro histórico sea un espacio habitable, paseable y gozable. Y no es por falta de activos y atractivos sino por la lentitud de las actuaciones, los escasos medios financieros puestos en juego y una injustificable tacañería en materia de peatonalizaciones generalizadas. A finales de los ochenta se dispuso de la planificación que supuestamente permitiría la revalorización de este singular espacio. Con anterioridad se habían rehabilitado una treintena de edificios a través de un convenio con el Estado y se había iniciado la construcción de nueva planta en Alta/Sogueros/Plaza del Árbol. Posteriormente, a principio de los 90, la aprobación del Plan RIVA hizo renacer las esperanzas pero en los últimos años —si exceptuamos la discutible e inacabada intervención «dura» en Velluters— la ralentización ha sido la norma. Lástima.


  Los espacios de ocio (el Jardín del Turia, el Paseo Marítimo, La Devesa y la Albufera…) han cumplido (en el caso del Paseo Marítimo con creces) las expectativas, pero no debería olvidarse que el Jardín del Turia está inacabado, que el privilegiado espacio natural de la Devesa y la Albufera lucha por huir de la degradación sin recibir el interés y la inversión que se merece, que el Paseo Marítimo es la «cara amable» de una dura situación urbanística de los barrios que componen la fachada marítima de la ciudad (Malvarrosa, Cabanyal, Vilanova del Grau y Natzaret) y que la Copa del América sólo va a modificar superficialmente la epidermis de algunos enclaves dejando como asignatura pendiente el futuro urbano de este privilegiado y estratégico espacio.


  Para acabar con los temas vinculados con la capitalidad (en «la ciudad vivida» volveremos a la carga) habría que dejar constancia de lo que no puede sino denominarse «fracaso metropolitano». Fracaso que tiene una doble vertiente: la objetiva del caos metropolitano y la subjetiva (que abordaremos en la ciudad vivida) que no es otra cosa sino la falta absoluta de algo que se parezca a la conciencia metropolitana. Por lo que al caos se refiere, el extinto Consell Metropolità de l’Horta tenía competencias formales en materia de planeamiento de los usos del suelo y transporte. Nunca las ejerció porque la Generalitat tuvo buen cuidado de ello, hasta el punto que cinco años antes de su extinción legal, una ley del último gobierno de Joan Lerma suprimió formalmente dichas competencias. La consecuencia fue —y es— la ausencia de directrices sensatas sobre el desarrollo metropolitano. Las tres empresas sectoriales (agua, residuos y transporte) gestionan como pueden el día a día mientras las administraciones locales convertidas en reinos de taifas deciden el uso del territorio y la Generalitat lo modela a golpe de infraestructuras (fundamentalmente viarias). De este modo, el Área Metropolitana de Valencia (que, de hecho, comprende unos 70 municipios) se «desarrolla» siguiendo las directrices de la Unión Europea, sólo que al revés: dispersión difusa, generalización de la motorización privada, crecimiento del dualismo social, sobreexplotación de recursos naturales y pérdida de la calidad paisajística… Todo un modelo de insostenibilidad.


  Urbanización, edificación y equipamientos


  Seguimos en la ciudad construida pero abandonamos el terreno de la «capitalidad» para adentrarnos en otras dimensiones de la Valencia de hoy. En materia de urbanización la diferencia entre la Valencia del 2007 y la Valencia de 1979 es, simplemente, abismal. Cierto es que partíamos de niveles tercermundistas y que ello hace que las mejoras sean más espectaculares. Y también es cierto que un paseo tranquilo por la ciudad (sobre todo por el centro histórico y por la periferia) permite comprobar que todavía estamos algo lejos de estándares civilizados, que persisten áreas de deficiente urbanización básica, espacios intersticiales de difícil catalogación entre la ciudad y su castigado entorno agrícola, vacíos urbanos en expectativa de destino. Pero el avance ha sido enorme. Las acequias han dejado de ser mayoritariamente cloacas aunque se hayan quedado sin función. El alumbrado, las aceras y la pavimentación han dejado de ser un lujo. Incluso ha habido en algunos casos un exceso de celo (la contaminación lumínica made in Jurado). Después de la barbarie desarrollista made in  Rincón de Arellano que esquilmó los árboles para «favorecer el tráfico», se ha vuelto a plantar en la ciudad muchos miles de árboles. Además del Jardín del Turia y de los tradicionales Viveros, la ciudad ha empezado a gozar de algunos parques de dimensión mediana: Benicalap, Dr. Lluch (al que el entorno contagió en lugar de contagiar el parque al entorno), Marxalenes, Rambleta, el Parque de Cabecera. Valencia ha seguido también generando nuevas avenidas de desigual fortuna. Tras el insensato cambio de diseño de Miguel Ramón Izquierdo, la Avenida de Blasco Ibáñez recuperó en los ochenta su diseño inicial y se prolongó (no había otro remedio porque las fincas ya se habían levantado) hasta la estación del Cabañal. Aprovechando la construcción del Palau de la Música, en 1987 se prolongó la Alameda que sería de nuevo prolongada como eje perimetral del PAU de la Avenida de Francia. Se enterraron las vías a su paso por el Marítimo y surgió el mal llamado «Boulevard» de Serrería produciéndose el cambio masivo de industrias por viviendas. La Avenida de Aragón, la Avenida de Alfahuir, la Avenida de JuanXXIII, el Eje Molinell-Reus-Ruaya, la Avenida Maestro Rodrigo y las más recientes Avenida de Pío Baroja y Avenida dels Tarongers son sólo algunas de la pléyade de nuevas avenidas que han acompañado el crecimiento de la ciudad. La observación del Plano de la ciudad permite comprobar que ésta es una ciudad de «fácil» lectura por la considerable abundancia de avenidas rectas que o bien participan de la filosofía de la «ronda» o bien establecen una malla de conexiones con el litoral marítimo. Pasar del plano al paseo produce una cierta decepción porque decepcionante (con pocas excepciones) y de difícil arreglo es la arquitectura que se erige a derecha e izquierda de estas avenidas. Hablando de la filosofía de la «ronda» hemos dejado para el final el comentario que nos merece la nueva, inacabada y flamante «ronda» de la ciudad que no es otra cosa que el histórico «segundo cinturón de ronda» que ya figuraba en el Plan de 1966. Ronda que es uno de los grandes errores del Plan General de 1988. No se puede «acabar» la ciudad con una ronda como la diseñada y ejecutada a falta de tres tramos sin pensar en el uso del espacio comprendido «más allá» de la susodicha. De la ronda hacia dentro ya nos imaginamos el futuro próximo: colmatación residencial y pingües beneficios como los que a buen seguro obtendrán LUBASA, SEDESA, BALLESTER y Cía (URBEM —que fue la que inició la operación, ha sido «arrinconada») al construir las más de 2.000 viviendas que «ajustan» Benimaclet a la ronda. Y todo gracias a haber financiado ese tramo. Pero ¿y de la ronda hacia fuera? Decir que es terreno «no urbanizable» es una soberana majadería si no se especifica el diseño y los usos. La presión urbanística se encargará de suprimir el «no». Además, como es obvio, la ciudad no se «acaba» en la ronda. Ese espacio intersicial de transición entre el núcleo central y la primera corona metropolitana merece más interés y cariño en su diseño. Por otra parte, «acabar la ciudad» con una ronda de tráfico rodado donde ya hacen prácticas de velocidad los nuevos bárbaros es de verdadero mal gusto.


  Sin olvidar ésta y otras muchas matizaciones que podrían y quizá deberían hacerse, el «estado general» de la urbanización de la ciudad no sólo ha mejorado ostensiblemente sino que bien pudiera catalogarse de aceptable. Cosa que, desde luego, no podemos decir de la edificación ni tampoco del caótico y desafortunado mobiliario urbano que puebla las aceras para desesperación de retinas y peatones. Adolf Beltran, con su libro La València lletja ha realizado una valiosa contribución (y no ha cargado las tintas) sobre la muy discutible estética tanto de los edificios (incluidos los «singulares» de reciente factura) como el ya mencionado mobiliario urbano. Si el mal gusto y la coentor no tienen raíces genéticas, habrá que concluir que los sucesivos gobernantes de la ciudad no han andado especialmente finos en esta materia y han permitido que la fealdad se hiciera piedra y habitara entre nosotros. Con la estrecha colaboración, eso sí, de promotores voraces e incultos y de un gremio —el de arquitectos— propenso a rasgarse las vestiduras pero que todavía no ha perdido perdón a la ciudadanía por los desmanes cometidos desde 1979 hasta el día de hoy. Los anteriores no son precisamente menores pero siempre se puede poner como excusa al «régimen». En los últimos veintisiete años los ejemplos de buena arquitectura hay que buscarlos con lupa. Doctores tiene la Iglesia y a buen seguro que el lector nos disculpará si no entramos en harina. No quisiéramos que nuestra ignorancia nos indujera a error y fuera utilizada para urdir una descalificación global y a priori de los argumentos que aquí se exponen. Aun así no nos resistimos a la tentación de llamar la atención sobre algunos atentados de envergadura. Los edificios que «acompañan» al Centro Comercial de El Saler (especialmente la «pirámide azteca») no son precisamente afortunados. Justo enfrente, a la otra parte del río, el desficaci se repite sin rubor en el «entorno» del Hotel Rey D. Jaime. Otro tanto podríamos decir de la sin par estética de la no menos desafortunada Avda. de les Corts Valencianes (con el hito cobaltiano de la Dama de Elche versión Valdés) donde el skyline es una burda imitación de ejemplos mundialmente conocidos que a duras penas esconde la especulación voraz que lo «justifica». Lo que sí que esconden los edificios es el muy digno Palau de Congresos de Norman Foster, condenado a la aberración paisajística.


  Sólo como apunte sugerimos al lector que compruebe por sí mismo cómo alguna arquitectura de los ochenta (oficial o privada), que mereció el epíteto de «faraónica» por la derecha opositora de entonces, ha resultado moderada e incluso pacata al lado de los grandes «desarrollos» del último decenio. Vean si no el caso del nuevo Ayuntamiento en Mestalla, del propio Palau de la Música y los edificios construidos en el «transPalau», del IVAM, etc… Una menor volumetría y un estilo más austero en las formas que configuran entornos sensiblemente menos agresivos.


  Lo que eran «matizaciones» en el ámbito del estado general de la urbanización de la ciudad se convierten en justificados alegatos cuando de edificación y mobiliario urbano se trata. La ciudad de la Copa del América se merecía mayor altura (de miras). Y otro tanto sucede si en lugar de fijar nuestra atención en los edificios considerados como piezas aisladas nos detenemos en la forma peculiar de «construir» ciudad en el último decenio. Nos referimos, como el lector podrá haber ya imaginado, a la construcción de la ciudad a golpe de PAI’s. Más de 50.000 nuevas viviendas (sólo en el ámbito de los diferentes PAI’s) que sólo se justifican por la fuerte presencia de una demanda de inversión puesto que el crecimiento demográfico es moderado y la mejora de la renta familiar disponible no da para tanto. No entraremos en la calidad de los edificios contenidos en cada uno de los nuevos PAI’s pero si en el «efecto» de éstos sobre el tejido urbano. Salvo en el caso de la Avda. de Francia en el que los edificios sustituyeron a una industria obsoleta en una típica operación de renewal urbano, el resto de los PAI’s ejecutados o ya aprobados en la ciudad son un vívido ejemplo de mal urbanismo. Se «añaden» al tejido urbano preexistente modificando radicalmente el paisaje y generando una ciudad dual que viene a agravar el dualismo social que tradicionalmente existía (y existe) entre barrios buenos y malos. Eso es lo que ha sucedido en Orriols, está sucediendo en Benicalap (en la prolongación de JuanXXIII), lo que ya ha sucedido en el PAI de Ademuz (separado milagrosamente por la calle del Dr. Nicasio Benlloch de la «dura» Benicalap) y también en el «Nou Campanar» que ha desfigurado el paisaje y se ha llevado por delante sin justificación a las alquerías del Camí del Pouet.


  Desgraciadamente la cosa no acaba ahí. La sutura del «remate» de Benimaclet (más de 2000 viviendas en suelo urbano «a cambio» del tramo de ronda), el PAI de Patraix y —como pieza de museo— el ya aprobado PAI de NatzaretII donde también más de 2000 viviendas de precio a tono con el mercado se «añaden» al próspero barrio de Natzaret sin solución de continuidad: magnífico. Claro que, relativamente cerca, en el antiguo solar de RENFE situado frente a los Docks, está previsto construir viviendas de lujo a escasos metros de los «grupos» de Hombres del Mar y Virgen del Sufragio. Más dualismo que es la guerra. Se ha optado por construir en lugar de renovar. Y se ha hecho de la peor de las formas posible. Incluso no cuestionando la opción de construir la «Nueva Valencia» de los PAI’s, hay otros modelos menos agresivos y más civilizados. ¿Por ejemplo? El conocido como Barrio de la Universidad o de Camí de Vera. Un polígono de viviendas de protección oficial construido a través de Bancaixa en 1985-1987 y que tiene innumerables ventajas respecto a los nuevos PAI’s. Una densidad razonable (1,1 de aprovechamiento), un diseño de manzana cerrada, calles amplias y zonas peatonales… Después de l’Eixample (que pese al desorbitado tráfico sigue manteniendo una indudable calidad urbana) estamos quizá ante el barrio mejor diseñado de la ciudad.


  Urbanización, edificación… y, por supuesto equipamientos. La cantidad (y calidad) de los equipamientos de una ciudad «orientados» al consumo público de sus ciudadanos es un magnífico indicador de eso que ha venido a denominarse «calidad de vida». Los equipamientos son, como se ha dicho hasta la saciedad, una especie de salario indirecto que permite —hasta cierto punto— hacer más llevadera las diferencias de renta disponible. Son bienes públicos (aunque puedan tener precio) cuyo consumo no es «rival», es decir, no depende de la renta y, por tanto, no es posible la exclusión en razón a la capacidad adquisitiva. Son la panacea del ideario socialdemócrata de la ciudad siempre que a los equipamientos les «añadamos» la ardua cuestión de la accesibilidad a la vivienda.


  Dicho esto habrá que convenir que en materia de equipamientos, la ciudad de Valencia también ha experimentado notables avances aunque, al igual que sucede con los parques, todavía estemos lejos de los estándares civilizados de la Europa central, nórdica y anglosajona. Incluso no es necesario irse tan lejos para establecer la siempre necesaria comparación. Si en materia de centros de salud, centros escolares, piscinas, bibliotecas, centros de tercera edad, zonas deportivas, etc… calculáramos el ratio de metros cuadrados o número de plazas por habitante que «presentan» muchas ciudades medianas de la corona metropolitana (Picanya, Torrent, Paterna, Montcada, etc…), puede estar seguro el lector de que, a pesar de los esfuerzos realizados desde 1979, todavía nos llevan ventaja. Y ello a pesar de la machacona repetición de los actuales gobernantes de lo «mal que estábamos en 1991» y de lo mucho que hemos avanzado. Basta con consultar diariamente las noticias que se ofrecen en la web municipal para comprobar hasta qué punto éste es un mensaje reincidente y mediáticamente planificado. No se trata de negar las evidencias. Se ha avanzado en materia de equipamientos pero ello no puede considerarse fruto de la magnanimidad de nuestros gobernantes. Pagamos impuestos y, se supone, que una de las dimensiones de la acción de gobierno es mejorar la calidad de vida de sus ciudadanos. No sería necesario recordar —si no fuera por la tozudez del demagógico mensaje— que subsiste déficit por resolver, que todavía hay barracones escolares, que no todos los lúgubres ambulatorios de antaño son ya modernos centros de salud. Las cifras son muy sufridas si no se comparan con otras ciudades próximas o más lejanas, si no se deflactan las cantidades para descontar la inflación. Vomitar retahílas de cifras como hace la alcaldesa en la entrevista concedida a la revista ON en el mes de julio de 2006 no dice nada bueno sobre el que las ofrece sin mesura ni humildad. Además en los equipamientos urbanos (como en todos los servicios públicos) es necesario y conveniente diferencias la cantidad de la calidad. Tan importante como haber multiplicado por «x» el número de bibliotecas populares es ver el fondo de lectura existente, el tipo de usuario y grado de utilización etc. Y esto es válido para un gran número de equipamientos. Desgraciadamente no se nos ofrece habitualmente estadísticas de uso y calidad y siempre caemos en un cuantitativismo de baja estofa.


  Que la Valencia de la Copa está mejor equipada que la de 1979 (¡¡faltaría más!!) es una evidencia irrebatible como lo es que estamos mejor en 2007 que en 1991. No en balde han pasado dieciséis años y dieciséis presupuestos. Pero no conviene echar al vuelo las campanas cuando de justicia se trata. Ésta es siempre —insistimos— una obligación y no una dádiva. No procede, aquí y ahora, aburrir al lector con una lista de equipamientos. Él, mejor que nadie, sabe los que están a su alcance y el uso que hace y seguramente —aunque hay barrios a los que puede no haberles llegado la hora— opinará que su vida en la ciudad es hoy bastante mejor que hace veintisiete años. Pero también recordará —si es el caso— que en 1979 ni había urbanización ni había equipamientos en medida presentable. Hoy somos —y debemos congratularnos— más presentables. Pero sin euforias ni juegos malabares.


  Sin euforias porque, entre otras muchas cosas, la «cuestión de la vivienda» sigue quitando el sueño a muchos valencianos. A finales de los noventa la drástica disminución de los tipos de interés y el alargamiento de los plazos de amortización hizo descender notablemente la tasa de esfuerzo, es decir, el porcentaje de la renta familiar disponible mensual que hay que dedicar a la adquisición de vivienda. Aquello fue un balón de oxígeno que hizo soñar a muchos y animarse a no pocos a emprender la aventura. Pero a partir de 1998, el sector inmobiliario se «recalentó» y llevamos casi una década de subidas de precio ininterrumpidas y muy por encima de lo que suben los salarios o la inflación. Nos hemos comido el margen que supuso aquella disminución de la tasa de esfuerzo y hoy es el día en que la situación vuelve a ser muy precaria para muchos miles de valencianos, especialmente jóvenes. Los precios por metro cuadrado superan las más de las veces los 2500 euros (aunque en las zonas buenas los 6000 euros el metro cuadrado no son ninguna sorpresa), cuando en 1997 no alcanzábamos los 800. Bonita subida. Las hipotecas ya se ofrecen a 50 años, prueba evidente en que la situación está llegando al límite y que ésta es la única forma de ajustar el precio a la capacidad adquisitiva.


  Se dirá —con parte de razón— que el Ayuntamiento no tiene competencias ni medios para actuar en el mercado de la vivienda. Es una verdad a medias. En los PAI’s citados anteriormente el Ayuntamiento podía perfectamente haber impuesto condiciones menos favorables a los promotores y más favorables a la población fijando cuotas más elevadas de viviendas de protección oficial. Si los promotores no pueden pagar tan caro el precio del suelo (y en ello se justifican para no hacer VPO), ningún problema. Si nadie compra a precios abusivos, el precio baja. La demanda manda, contrariamente a lo que quieren hacernos creer. Además, hay otras formas de política de vivienda en las que el Ayuntamiento ha hecho mutis por el foro: viviendas en alquiler en el centro histórico, acuerdos para la construcción de viviendas sociales para grupos que ni siquiera pueden optar a una VPO, etc… Realmente, ni la ciudad ni sus gobernantes pueden presumir en materia de vivienda. Y resulta patético que, cuando no se han hecho los deberes, se recurra al subterfugio de ampliar en 2 millones de metros cuadrados el suelo urbanizable (la famosa homologación del Plan General propuesta) o a caer por enésima vez en la trampa de las «new towns» bendiciendo una operación como Sociópolis en terrenos de La Torre. Por muy buena que sea —y no entraremos en discusiones académicas— la arquitectura propuesta, Sociópolis tiene todas las cartas para ser un nuevo ghetto y, por supuesto, no puede ser «la solución» al problema de la vivienda. Valedores (como el ex-conseller Rafa Blasco) y corifeos sólo son capaces de engañar a quien sea propenso.


  LA CIUDAD VIVIDA


  Si seguimos fieles al maniqueísmo ya justificado de diferenciar la ciudad construida de la ciudad vivida (la «urbs» y la «civitas»), ha llegado el momento de valorar si en términos de «civis» o «civitas», la Valencia de la Copa del América se merece las continuas referencias que hacen sus gobernantes a dos términos de los que hacen gala cuando de hablar de la ciudad se trata. Nos referimos —muchos ya lo habrán imaginado— al uso y abuso de los términos «pionera», «referente» y «vanguardia». En términos de «urbs», como acabamos de comprobar, no resulta demasiado procedente recurrir a estos conceptos. Una cosa es mejorar —aunque en algunos casos sea mucho— y otra muy distinta es autoproclamarse referente o vanguardia. De nuevo, la consulta de la web municipal y de las declaraciones a la prensa nos eximen de ulteriores comentarios. No nos lo hemos imaginado. Somos referente o vanguardia a diestro y siniestro.


  Sin vocación de aguafiestas, la respuesta es un no rotundo y sencillo. No somos referente ni vanguardia ni en la Urbs ni en la Civitas. Ya nos gustaría. Item más, la consideración de aquellos aspectos vinculados a la ciudad vivida empeora el diagnóstico global. La ciudad vivida —como la construida— tiene infinidad de vertientes y no resulta fácil ni seleccionar las más relevantes ni exponer un juicio razonado en términos breves. Lo intentaremos, no obstante.


  Podríamos empezar nuestra valoración por los temas más relacionados con la solidaridad para trasladarnos después a los ámbitos de la cultura, los modos de vida, la participación, el consenso y el conflicto, la calidad de la gestión urbana y, por último la dinamicidad de la economía «local» y el papel emergente del turismo urbano. Seamos breves. Aunque no sea en absoluto un problema específico de la ciudad de Valencia, difícilmente puede ser motivo de orgullo la política social de la ciudad. Ni en el ámbito ya comentado de la vivienda, ni en relación a lo que eufemísticamente se denomina «grupos sensibles»: los sin techo, la droga y la prostitución, la pobreza y, el tema estrella, la creciente inmigración. La política social es la cenicienta de las políticas municipales. El que hace poco la Asociación Valenciana de la Caridad fuera distinguida en su centenario por la alcaldesa es todo un síntoma de que todavía no hemos sido capaces de diferenciar la caridad de la justicia. Mirar hacia el otro lado no suele ser recomendable y no es este precisamente el ámbito en el que podemos ser referente ni vanguardia. Los hechos son tan contundentes que sobran las palabras.


  Transitemos en busca de mejores noticias al ámbito de la cultura. Como ya dijimos al hablar de la capitalidad, de contenedores culturales andamos sobrados aunque pueda haber déficits puntuales. Son los contenidos los que producen mayor desazón. Pese a los obstáculos, el dinamismo cultural de eso que se denomina «sociedad civil» subsiste y persiste. Basta consultar semanalmente la Cartelera Turia para comprobar que, afortunadamente, la ciudad está culturalmente viva al margen de los fastos oficiales. Asociaciones y actividades culturales para dar y vender a las que se ha sumado en los últimos años con fuerza la Universidad de Valencia que está llenando parte del vacío dejado por una política cultural rancia. Como botón de muestra, véase la cantidad y calidad de las publicaciones y lo molesta que resulta para los bárbaros de siempre la existencia de la Librería de la Universidad, objeto de ataques no sólo verbales con la permanente excusa del catalanismo. La inauguración del O. C. C. C. (Octubre Centre de Cultura Contemporània) en los históricos Almacenes El Siglo convenientemente rehabilitados ha abierto otro espacio valioso a la cultura civil y, a buen seguro, alimentará las fobias de los sempiternos enemigos de la cultura. Ésta, la de los valores y la cultura, es la madre de todas las batallas.


  Este dinamismo civil y universitario es uno de los mejores activos de la ciudad. De una ciudad que, sin embargo, no destaca precisamente por sus hábitos de lectura, ni de asistencia a museos o actos culturales. Los bellos edificios no son suficientes porque los hábitos culturales no se desarrollan por generación espontánea. Quizá, la excepción —sin triunfalismos— sea la música porque la otra notable afición cultural de la ciudad (el cine) funciona por circuitos eminentemente privados si exceptuamos la Filmoteca y el máster de guionistas de la UIMP. El MUVIM está resultando ser una rara avis  en el panorama museístico de la ciudad hasta el punto de competir con el IVAM, pero la Institució Alfons el Magnànim ya no es lo que era, la «Bene» y el Palau de Berbedel vegetan y sólo de vez en cuando en l’Almodí o en les Drassanes pueden verse exposiciones de interés. El Palau de les Ciències Principe Felipe todavía tiene que demostrarlo todo como núcleo de atracción cultural y las publicaciones del Ayuntamiento dejan mucho que desear. Todo es opinable pero la serie de «La Valencia de los 20, 30, 40, etc…» —una colección de pésima crónica publicada en los últimos años por el Ayuntamiento— es, sencillamente, infumable.


  Visto el panorama, lo de referente y vanguardia debe hacer referencia al atractivo que para los no residentes tengan los fastos oficiales programados en el complejo calatraviano y ya hemos dicho que la competencia es muy dura y que se ha sobreestimado la demanda. Claro que cada vez más se confunde cultura con ocio y, por esta regla de tres, l’Hemisfèric, l’Oceanogràfic, el Passeig Marítim o las copas en el Port Vell son cultura en estado puro. Por no hablar de las Fallas.


  La observación del desarrollo de la función cultural en la ciudad (del teatro, por cierto, parece que sólo interesan las óperas pre-elecciones), deja un sabor agridulce, de incógnita de futuro. Hay instalaciones y dinamismo civil. Falta abonar el terreno y disminuir el lastre institucional. El sabor agridulce se convierte indefectiblemente en amargo cuando abordamos la participación, el conflicto y el consenso.


  A principios de los ochenta se aprobó la división de la ciudad en distritos y barrios y se inició un proceso de descentralización ciudadana a través de las dieciocho Juntas de Distrito. Fue un experimento inseguro y fugaz como otros muchos de aquella década. También las asociaciones de vecinos tuvieron bastante protagonismo en la década, participando en la discusión de los presupuestos y haciéndose oír con voz propia (acuerdos o desacuerdos al margen) en la escena urbana. De todo aquello sólo queda el recuerdo. El nivel de participación ciudadana está bajo mínimos y las asociaciones de vecinos languidecen. Quizá esta falta de intermediación «normalizada» (las asociaciones de vecinos, los partidos políticos y, por supuesto, los sindicatos han sido incapaces de asumir esta función) explica en parte el surgimiento en la última década de los «Salvem», movimientos de resistencia y protesta que han alcanzado un evidente protagonismo pero que tienen algunas debilidades estructurales que hacen dudar de su validez futura. Pero, opiniones al margen, hay que reconocer que los Salvem han servido para mantener viva la oposición social y política ante un modelo de desarrollo urbano muy poco sensible y respetuoso con la crítica.


  Se contraargumentará que la ciudad goza de un flamante Plan Estratégico que ha ido evolucionando hasta el actual CEyD (Centro de Estrategias y Desarrollo) que acaba de presentar un documento de estrategia realmente alucinante por la ausencia de análisis de las debilidades y limitaciones y que anuncia para el próximo curso una «cátedra Valencia» (¿les suena el «Aula Barcelona» de Maragall?). Demasiados supuestos previos. Una sencilla encuesta bastaría para desmontar la supuesta participación de los agentes y urbanos en la fijación de estrategias colectivas. El proceso nació castrado de origen a principios de los noventa (por la negativa, discutible, de la izquierda social y política a participar) y desde entonces ha funcionado básicamente como instrumento de propaganda y supuesto foro de debate, llegándose al extremo de proponer a la ciudad como ejemplo de «gobernanza».


  La evidente propensión al conflicto y la consecuente dificultad para alcanzar el consenso son características paradigmáticas de la ciudad que todavía requieren una explicación satisfactoria. Pero, en cualquier caso, abundan los ejemplos de este singular comportamiento colectivo en el que las responsabilidades no pueden imputarse por igual. El gobierno de la derecha y algunos agentes urbanos privados con poder considerable no han dado muestras precisamente de un «talante» que facilitara el consenso. Algunos conflictos (la ampliación del Puerto, la prolongación de Blasco Ibáñez, la Tabacalera, el secesionismo lingüístico etc…) siguen enquistados amenazando el futuro. Otros como el de la ZAL han finalizado por aplastamiento. Bueno es el conflicto como expresión del dinamismo social pero sólo si acaba por encontrar los cauces de resolución y no se enquista generando parálisis.


  En el ámbito de la calidad de la gestión urbana, algunos tímidos intentos de racionalización y de programación plurianual ensayados en la década de los ochenta se han quedado también en agua de borrajas. La gestión municipal no superaría a día de hoy ninguna auditoria operativa. La productividad del trabajo es tan ostentosamente baja como llamativa la falta de utilización de técnicas de gestión «modernas» en una empresa de cerca de 6.000 trabajadores y un presupuesto anual de más de 800 millones de euros. Si a eso le añadimos una gestión económico-financiera que ha duplicado en pocos años la deuda hasta situarla fuera del tope legal permitido, la gestión municipal no es, precisamente el punto fuerte de la ciudad. Que hasta el 2003 no se creara por Decreto de Alcaldía el Servicio de Relaciones Internacionales no es mal indicador del exceso de retórica que acompaña al «nuevo siglo de oro de la ciudad».


  Afortunadamente, el dinamismo económico nos proporciona una excusa razonable para que el balance de la ciudad vivida presente algo más que sombras. La economía de la ciudad goza de buena salud a juzgar por los indicadores de gasto. Cierto que, al igual que el conjunto de la economía española y, especialmente, valenciana, la dependencia del crecimiento económico del boom inmobiliario es excesiva y arriesgada. Éste es un matiz necesario que no empaña la bonanza (mal distribuida para variar). Las rentas de la ciudad proceden mayoritariamente del sector inmobiliario y de las actividades terciarias (comercio, servicios privados y servicios públicos) y la capitalidad (de facto que no «moral») aporta a la ciudad un plus de rentas a tener en cuenta. El problema del modelo de crecimiento económico de la ciudad es sin duda el bajo incremento de la productividad. La especialización terciaria juega en este caso a la contra habida cuenta de que los servicios avanzados (aquellos que permiten el progreso técnico y generan ganancias en la productividad) son más débiles que lo que el tamaño e importancia de la ciudad podrían hacer pensar. Por el contrario los servicios intensivos en trabajo dominan el panorama por el gran peso relativo del comercio, la hostelería y los servicios públicos. Si a eso le añadimos que el sector de la construcción e inmobiliario no es precisamente un sector de tecnología avanzado, el resultado agregado (la baja productividad) no nos debería sorprender.


  Una última referencia útil que conviene hacer es la del turismo urbano, aparentemente una apuesta de futuro exitosa. Nada que oponer a la conveniencia y necesidad de fomentar el turismo urbano como fuente complementaria de rentas para la ciudad. Y ello pese a la evidencia de que tampoco éste es un sector tecnológicamente avanzado. Buena es la apuesta y suficientes los activos y atractivos. Pero, y éste es el matiz, la estrategia de turismo urbano requiere calidad de gestión, programación, cualificación, puesta en valor del patrimonio. Una política de «eventos» da sus frutos pero no es la mejor receta. «Vender Valencia» exige más profesionalidad y menos fuegos de artificio. El indudable crecimiento del turismo urbano en Valencia (ahí están las cifras) y la inclusión de la ciudad en los circuitos turísticos son una buena noticia si no se cae en la autocomplacencia suicida. Hay mucho que mejorar y quizá fuera bueno comenzar por ofrecer estadísticas más creíbles. A fuerza de repetir el éxito de la ciudad puede crearse una cierta realidad virtual que, incluso, puede tener efectos positivos pero que resulta excesivamente arriesgada. La metáfora del traje del emperador puede ser aquí de gran utilidad. Si el corifeo no cesa en su labor, al final el emperador irá desnudo pensando que sólo él es capaz de apreciar la magnificencia de su vestido.


  No es fácil establecer una estrategia operativa de crecimiento económico que tenga presente no sólo la ciudad administrativa sino también la ciudad real, la metropolitana. No podemos contentarnos con ser, también en la economía, vanguardia y referente. La pregunta es en qué y cómo y las respuestas no son, a día de hoy, convincentes


  AMÉRICA, AMÉRICA


  Acabar este balance sin una mención más expresa del «gran éxito de la ciudad» (La Copa del América of course) puede parecer un intento poco ético de negar la evidencia. Nada más lejos del espíritu de estas líneas y por ello, con el permiso del lector, dedicaremos al mencionado evento las últimas reflexiones. Quizá convendría diferenciar en relación a la Copa del América aquellas cuestiones vinculadas directamente con la celebración de aquellas otras para las que el acontecimiento constituye el «contexto» que justifica otras acciones públicas y privadas.


  Si empezamos, como parece lógico por las cuestiones directamente relacionadas con la Copa se nos abren varias líneas de razonamiento. En primer lugar, la «nominación» de la ciudad en noviembre de 2003 fue sin duda una buena noticia. Veníamos de varios fracasos de conseguir, como le gusta decir a Rita Barberá, que Valencia «estuviera en el mapa». La no lograda capitalidad cultural europea y el invento el Tercer Milenio habían sido dos fiascos atribuibles en parte a la improvisación y a la falta de planificación. Al final ser la sede de la 32.ª edición de la America’s Cup (la fórmula uno de la vela) restañaba las heridas y nos daba «nuestra» oportunidad como la tuvieron Sevilla y Barcelona en el 1992 y como la iba a tener Zaragoza con motivo de la Expo de 2008. Perfecto. Habría que aprovechar el evento para «relanzar» la ciudad, acelerar inversiones necesarias (el AVE Madrid-Valencia, la ampliación del aeropuerto, el Parque Central, etc…). Pero, de momento, había que «acondicionar» el espacio portuario y ello presentaba un doble problema: el financiero y la compatibilidad de usos con la prevista expansión del Puerto.


  Por lo que a las finanzas se refiere, ni el Ayuntamiento ni la Generalitat estaban en condiciones de aportar el 70 o el 50 % de la inversión necesaria por la simple razón de que su nivel de endeudamiento se había disparado (injustificadamente, en mi opinión) en los últimos años y se hallaban en una situación delicada desde el punto de vista legal: la Generalitat ya exhibía la mayor tasa de endeudamiento per cápita de todas las comunidades autónomas y en el Ayuntamiento de Valencia la deuda «viva» superaba el 110% del presupuesto anual. En estas condiciones y teniendo en cuenta quien mandaba en «Madrid» desde el 14 de marzo del 2004, la estrategia de trasladar la patata caliente al gobierno central era una salida políticamente rentable. Si accedía a cargar con el grueso de la inversión, fantástico: el éxito lo capitalizaría el PP y, sobre todo, Rita Barberá, experta en estas lides. Si había problemas el victimismo estaba en la recámara (Zapatero nos margina) y ello también tenía réditos políticos.


  Se creó un Consorcio con representación de todas las administraciones y todas ellas (menos el Puerto) nombraron su «comisario especial»: Ricard Pérez Casado por parte de la administración del Estado, Esteban González Pons por parte de la Generalitat y Gil Suay por parte del Ayuntamiento. Bonito sainete. Enfrentado a la difícil tesitura, el gobierno central optó por una fórmula financiera un tanto original pero efectiva. Al margen de algunas costosas inversiones en infraestructuras con cargo al Estado, el ICO avalaba un crédito de 500 millones de euros para hacer frente a las inversiones de la Copa, crédito que sería devuelto en cargo a los rendimientos futuros de los espacios de la dársena afectados que eran de titularidad estatal, salvo los terrenos del PAI del Grao en los que, por otra parte, ADIF —antigua RENFE— también tiene una parte sustancial de la propiedad. La operación hacía posible la celebración de la Copa sin aportaciones de Ayuntamiento y Generalitat. Como puede comprobarse la acusación habitual de que Madrid «no ha puesto ni un duro» no se ajusta precisamente a la verdad.


  Como era necesario «embellecer» la ciudad, el Ayuntamiento pretendió embarcarse en un crédito de 250 millones de euros, operación que fue prohibida por el Ministerio de Hacienda por sobrepasar con creces el límite legal de endeudamiento. Más munición: Madrid no nos deja atender las necesidades de la ciudad. Al final el contencioso se ha saldado con un endeudamiento excepcional de 64 millones de euros para este fin que se han repartido entre algunas obras directamente relacionadas con la Copa (el entorno de les Drassanes, la urbanización de El Cabanyal, la reforma de la Avda. Del Puerto), otras de tipo «patrimonial» (el Museo de l’Almoina y las Torres de Quart) y un bloque de «lotería de barrios» para repartir un poco a todos.


  Esta ha sido la vertiente financiera, jalonada de conflictos y acusaciones. Las obras el recinto portuario con cargo a los 500 millones se han ejecutado a buen ritmo (las bases, el pantalán, la nueva bocana, el edifico de invitados y la nueva zona de ocio, etc…) y en estos momentos no se prevee ningún obstáculo especial para la final de julio de 2007. Ya se han realizado algunas pre-regatas y el mecanismo ha funcionado.


  Vayamos al segundo punto: la compatibilidad de objetivos entre la expansión del Puerto y la celebración de la Copa del América. Dado el desplazamiento hacia el sur de la prevista ampliación del puerto la colindancia con el espacio turístico/terciario no plantea en principio graves incompatibilidades salvo quizá el evidente cuello de botella de los accesos viarios para ambos usos y, desde una perspectiva más general, la dificultad de una ordenación del conjunto de la fachada marítima (desde Vera hasta el Saler) si hay que compatibilizarla con el megapuerto proyectado. Ayuntamiento y Generalitat defienden dicha compatibilidad aunque con la boca pequeña admiten que la opción de desarrollo conjunto de Valencia y Puerto de Sagunto tendría menos costes ambientales. Por cierto, se han gastado toneladas de demagogia victimista (Zapatero no quiere que el Puerto crezca) simplemente porque un funcionario advirtió que el preceptivo estudio de impacto ambiental de la ampliación propuesta no estaría hasta el 2007 (en el caso del Puerto de Barcelona, dicho estudio consumió dos años). Edificante espectáculo de manipulación informativa el que han protagonizado Generalitat y Ayuntamiento.


  Decíamos que la Copa debía también analizarse en relación a su función «catalizadora» de otros temas político/urbanísticos de la ciudad. Y es que, además de gastarse de forma reiterada como casus belli del victimismo, la copa ha servido indudablemente para «justificar», aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid, otros temas de más difícil presentación. Sólo citaré la crème de la crème porque la identificación de la Copa con toda expresión real o supuesta de vanguardia ha sido constante y abrumadora. Servía para presentar un aumento de policías locales, una nueva biblioteca precaria en un barrio, un nuevo jardín o la política social del gobierno municipal. Todo era y es Copa del América.


  Yendo a la selección de temas que anunciaba, no se pierdan ustedes cómo se justifica un convenio lesivo como el del traslado de los depósitos de CLH (44 millones de coste de desplazamiento y 320 millones del resultado de la venta de los terrenos) porque dicho convenio «permite» integrar dichos terrenos en el flamante concurso internacional de usos de la Dársena que aunque no resuelve el problema de toda la fachada marítima ni compromete al Ayuntamiento, «hay» que fallar a toda prisa antes de fallas. Del mismo modo, la «necesidad» de un gran estadio parece legitimar el turbio asunto de Porxinos-Mestalla-Ademuz y el carácter «estratégico» del «centro modernista» tan querido por Rita Barberá (que, por cierto, no es modernista) parece justificar otro convenio lesivo como el de la Tabacalera y la descarada privatización de los Balnearios de la Alameda. En definitiva, todo vale si se tiene «ambición» por Valencia. Hasta autorizar un infumable PAI (MorerasII) que se yuxtapondrá con un espacio tan necesitado de profunda reforma interior como Natzaret. Tot per València.


  Por decirlo con brevedad, la nominación de Valencia como sede de la 32 edición de la America’s Cup fue una buena noticia y tendrá repercusiones positivas en la economía y el turismo de la ciudad y contribuirá a que, efectivamente, figuremos en el mapa. Pero la inmensa operación de imagen montada, el exceso de victimismo, la opacidad y la descalificación a priori de cualquier posición crítica ha devaluado su potencialidad como elemento transformador de la ciudad. La nave la guía con mano firme nuestra insigne alcaldesa y el que discrepe puede saltar por la borda.


  5


  A MODO DE CONCLUSIÓN:


RITA, FACTOR DE ATRASO


  Llegamos al final del recorrido. Hemos intentado ofrecer una visión —necesariamente subjetiva pero honesta— del perfil, los modos y el argumentario de Rita Barberá. Hemos contextualizado históricamente al personaje analizando los avatares de la pequeña historia del gobierno de la ciudad desde 1939 y hemos rematado la faena con un balance lo más sosegado y objetivo posible sobre los activos acumulados por la ciudad desde 1979 y las carencias que no han sido solventadas o en las que se ha incurrido por involución.


  Podríamos finalizar aquí, sin más, este trabajo con la conciencia tranquila de haber ofrecido al lector un punto de vista argumentado. Queremos, sin embargo, dar un paso más. Recurrir a aquello de «la historia juzgará» es tan socorrido como cómodo. Por supuesto es necesario más estudio y quizá más perspectiva, pero ello no impide que, aquí y ahora, hagamos explícita nuestra opinión sobre una pregunta de fácil formulación y no tan sencilla respuesta: la ciudad ha cambiado mucho, como no podía ser de otro modo, pero ¿qué valoración cabe realizar del mandato de Rita Barberá?


  La respuesta depende en no poca medida de la ideología del que la formula, entendida como conjunto de valores que explican la percepción de los hechos pero, explicitada ésta desde la misma introducción, los datos, opiniones y argumentos expuestos dejan poco margen a la duda. Rita Barberá, alcaldesa por voluntad popular desde 1991 ha supuesto un retroceso para la ciudad. Una afirmación tan contundente se presta a ser descalificada a priori echando mano de una de las pancartas con que habitualmente, los militantes fieles del PP ocupan —con una estudiada logística— el espacio del hemiciclo destinado al público. Si por toda contestación se utiliza el famoso «rojos, vais a perder», ya hemos acabado. Por sentido de la responsabilidad hacia aquellos lectores que no se conformen con tan compleja respuesta, reclamo su atención sobre las razones del aserto.


  Rita Barberá ha supuesto un retroceso de la ciudad por cinco razones fundamentales. En primer lugar, por su evidente abuso de la realidad virtual, por haber embarcado a la opinión pública en una peligrosa aventura como es la de acomodar la retina a ver sólo aquella parte de la ciudad que se quiere mostrar y verla, además, con la lente que nos prestan. Con Rita, el nivel de pensamiento crítico del colectivo de ciudadanos ha caído a cotas inesperadas. La machacona repetición mediática de los conocidos tópicos al uso ha actuado a modo de adormidera u opiáceo y ha acabado por debilitar aún más el pensamiento, condición indispensable para que el pensamiento vacío de nuestra alcaldesa se imponga como pensamiento único.


  Una cosa es el fomento sensato de la autoestima y el cultivo de un sano optimismo como antídoto del veneno del pesimismo catastrofista y otra muy distinta es correr un tupido velo que oculta la realidad y sobre le que se proyecta la Valencia virtual. Ni la «Nueva Valencia» puede sustituir a la compleja, polimórfica, poliédrica y, en muchos casos, problemática ciudad ni está en sí misma (la Nueva Valencia) exenta de pecados varios. Cualquier paseante con cierta capacidad de observación puede constatar que esta ciudad ha ganado en dualismo. Un recorrido sosegado por los barrios deja las cosas en su sitio. Subsisten en la ciudad un elevado número de barrios que están reclamando con urgencia una buena dosis de intervención pública que mitigue los evidentes síntomas de degradación urbana y ayude a superar la conciencia de valencianos de segunda que tienen sus habitantes. Los servicios sociales para combatir o mitigar los problemas de sobra conocidos (pobreza, droga y prostitución, inmigración, salud mental, dependencia, malos tratos…), por mucho que se vanaglorie la alcaldesa están todavía a años luz de lo deseable. Por supuesto que se han mejorado los equipamientos en algunos barrios. Faltaría más. Dicen las malas lenguas que los impuestos sirven también para eso. Pero aún queda un enorme recorrido. Ni tan sólo los barrios más próximos al gran evento, como Malvarrosa o Natzaret tienen niveles de calidad de vida y habitabilidad razonables. El Cabanyal está sumido en un «sí pero no» aunque le haya llegado en parte el maná y el núcleo duro de Vilanova del Grau (el entorno de Isaac Peral y Padre Porta) sigue siendo eso, un núcleo «duro». Pero es que, además, ni Tendetes, ni la Fuensanta ni el «viejo» Benicalap, ni el núcleo de Barona de Orriols, ni Torrefiel, ni Olivereta, ni… son barrios en los que sea suficiente con reclamar a sus habitantes el «orgullo» de ser «partícipes» de la «magnífica transformación» de la ciudad. El Centro Histórico —estúpidamente ajeno a un peatonalización flexible pero seria no se reduce a las joyas de la corona y subsisten tareas ingentes a desarrollar, sin negar los avances, para que pueda ser un centro histórico vivible, paseable y gozable, porque abundan demasiado los espacios degradados. El tráfico está sumido en un creciente caos por falta de una política coherente de transporte y una mayor disciplina de tráfico y el ruido nos hace famosos por doquier. Es la Valencia en blanco y negro, tan importante como la de las postales turísticas al uso.


  Pero, para finalizar el argumento, la «Nueva Valencia» tampoco está exenta de crítica. Se ha utilizado como coartada o patente de corso para firmar en su nombre (el de la susodicha nueva Valencia) convenios manifiestamente lesivos para el conjunto de la población como el de la Tabacalera, la «evacuación» de los terrenos que CHL tenía en la deseada Marina o el pufo del convenio tripartito con Juan Bautista Soler (Porxinos-Mestalla-Ademúz). Se ha llegado a justificar sin empacho la aberración urbanística de la Avenida de les Corts Valencianes con el sublime argumento de que la ciudad ha ganado 47.000 metros cuadrados. Se ha favorecido sin pudor alguno los intereses de la propiedad inmobiliaria dando por supuesto la bondad de PAI’s porque proporcionaban servicios y equipamientos a una población residente (anterior al PAI) que tenía derecho a esos equipamientos y que ahora los «comparte» con los nuevos vecinos. O bien porque eran un «día histórico» para el barrio cuando de lo que se trataba y se trata es de una burda superposición de tejidos urbanos degradados y de nuevos tejidos urbanos sin ninguna singularidad arquitectónica (Orriols, Benicalap Norte o el «Boulevard» de las Moreras). El acuciante problema de la vivienda y el aumento de los precios en la ciudad en un 253% en la última década son «pequeñeces» que se desmontan con la supuesta bondad de una política de vivienda municipal limitada a incluir un porcentaje de VPO en los «nuevos» PAI’s (los más antiguos salieron de rositas) y a intermediar en la Hipoteca Joven con Ibercaja.


  La Nueva Valencia no, es por tanto, toda la ciudad ni es tan «nueva» ni tan extraordinaria al margen de ser obvio que ha servido de coartada a numerosos desmanes. La Copa del América es un evento importante que hay que saber aprovechar y el innegable progreso de la «marca» Valencia y del turismo urbano cuadra mal con la baja calidad de la oferta turística (expansión hotelera a parte), el relativo abandono del Centro Histórico y el ¡¡ooooohhhh!! ante un costosísimo complejo calatraviano que sirve para un roto, para un descosido o para montar un circuito de fórmula uno previo pago al Sr. Ecclestone. Y el exquisito bocado especulativo de la parte residencial del la Nueva Marina (objeto de un festejado concurso internacional de ideas) está servida.


  Ser vanguardia tecnológica o de la sociedad de la información no es cuestión sólo de proclamarlo ni de cablear la ciudad ad majorem gloriam de ONO. Hay que tener una política y una estrategia definida, aprovechar mucho mejor temas interesantes como el Campus Party, liderar —de verdad— los sectores innovadores. Si queremos ser referente de la gobernanza, el escaparate de CEyD (Centro de Estrategias y Desarrollo) requiere más recursos, más medios y trascender el «hacer como que…». Suma y sigue.


  Ser crítico no significa ser derrotista ni negativo. Significa simplemente negarse a aceptar el mensaje dominante (somos los mejores del mundo mundial) y ponerse manos a la obra, con discusión, con alternativas. Aunque ello sea tildado de antipatriota.


  La segunda razón por la que el largo mandato de Rita Barberá puede juzgarse como un retroceso tiene que ver con el gran contraste que existe entre el uso y abuso del socorrido «cap i casal» y la pura y dura realidad. Y ésta es que «ni cap ni casal». Nadie duda que la ciudad de Valencia sea la capital histórica y «natural» del País. Pero ser cap i casal supone la existencia de una autoridad moral, que los demás acepten de buen grado el liderazgo en reconocimiento a los méritos hechos. Bajo el mandato de Rita el cap i casal ha vuelto a ser una expresión genuina de los Juegos Florales de nuestra fustrada Renaixença. Una retórica sin contenido. Rita Barberá no ha movido un dedo por que la Generalitat asumiera de forma sensata el hecho metropolitano tras la absurda disolución el Consell Metropolità de l’Horta a pesar de que el área metropolitana (la ciudad real) sigue desarollándose a golpe de intereses inmobiliarios e infrastructuras viarias, siguiendo un modelo de desarrollo manifiestamente contrario a la senda de la tan cacareada sostenibilidad.


  Por si el tema metropolitano no fuera lo suficientemente importante, no se conocen en la agenda de Rita reuniones frecuentes y periódicas con otros alcaldes (del área metropolitana o del País) para analizar problemas, buscar soluciones conjuntas, participar en redes sectoriales ni nada por el estilo. Y nuestro innegable avance en la proyección internacional es básicamente un tema de marketing (siempre necesario) pero no la consecuencia de una política activa de relaciones internacionales.


  De atraso sin paliativos puede juzgarse, en tercer lugar, la reducción a la mínima expresión de la participación ciudadana. Rita ha personificado desde 1991 una conocida política de populismo tecnocrático en el que «el gobernar para el pueblo pero sin el pueblo» se ha convertido en una inveterada costumbre. Por supuesto siguen existiendo las asociaciones de vecinos y han surgido en el periodo nuevas formas de organización popular como la de los «Salvem» que deben su existencia a la atonía de las propias asociaciones de vecinos y a la debilidad representativa de los partidos políticos. Al margen de opiniones —y yo he discrepado alguna vez— es evidente que los «Salvem» no nacen ni se desarrollan por casualidad. Son también el fruto de una necesidad de resistencia ante políticas urbanísticas agresivas. En este contexto, Rita Barberá ha mantenido las formas pero ha sido fiel al espíritu de Rincón de Arellano. El «jefe» siempre tiene razón, por algo es el jefe. Ha mantenido una relación altiva, autoritaria y difícil con los movimientos sociales urbanos en todos los conflictos que se han planteado: el Botánico (que, insisto, no viene de «los socialistas» sino de Ramón Izquierdo), la apertura de Blasco Ibáñez, la ZAL, el espinoso tema de l’Horta, el conflicto de las fosas republicanas, la subestación de Patraix, el convenio infumable de la Tabacalera… Se encuentra cómoda en los mercados pero incómoda en una mesa de negociaciones en la que puedan discutirse sus propuestas. Interpreta erróneamente (como todo el PP) que el haber ganado las elecciones le confiere la verdad. Confunde la legitimidad democrática (indiscutida e indiscutible) con la bondad de las propuestas sin ser consciente de que aunque el 99% de los valencianos votara que la sangre no circula por el cuerpo, ésta seguiría circulando. Galileo, Servet y tantos otros pagaron cara la confusión de niveles. No se puede identificar a los vecinos organizados con los que «han perdido», por radicales que parezcan sus propuestas. Y es saludable, incluso, atender a las razones de la oposición política por si alguna vez tiene razón. Rita, salvo momentos de irritación en las que le ha traicionado el subconsciente y ha dado muestras de escasa «cintura» política —los mencionados conflictos— acepta formalmente la participación pero actúa como si no hubiera habido contraste ni razones. Evidentemente cualquier alcalde tiene que asumir decisiones y éstas no siempre son gratas ni populares. Pero debe escuchar —no oír— a las partes implicadas y buscar el consenso. Definitivamente éste no es su fuerte como no lo es el de la información transparente, sin la que la participación se dificulta sobremanera. Información no es propaganda y la consulta de la web del Ayuntamiento vale más que mil palabras. Por supuesto, las Juntas de Distrito son un puro simulacro que no contienen ni un gramo de participación organizada y no se conoce iniciativa alguna que persiga aumentar la participación ciudadana. La participación ciudadana es vital para la sostenibilidad, máxime cuando se está a las puertas de decidir algunos temas básicos para el futuro de la ciudad como el «diseño» de la futura Marina, el Parque Central o la revisión (que no debería ser nunca la «homologación propuesta») del Plan General. Temas importantes que también requieren participación y —si es posible— consenso. Déjenme gobernar, yo les guiaré, parece exclamar Rita. Bajo su mandato, en definitiva, la ciudad ha perdido vitalidad y dinamismo democrático. Y ello es un evidente atraso.


  La cuarta «dimensión» de la aseveración de que el mandato de Rita ha supuesto un atraso para la ciudad guarda relación con la política cultural. Rita presume de haber ganado a la izquierda en lo que parecía ser su feudo: la cultura. No se trata de caer otra vez en le maniqueísmo implícito en la distinción entre cultura popular y cultura de masas. Se trata simplemente de constatar que bajo el mandato de Rita la política cultural ha estado caracterizada por el sectarismo, la baja calidad de los resultados de esta política y el cultivo de la más rancia tradición. Además han desparecido las semanas culturales en los barrios y el programa cultural diseñado en los ochenta en torno a la mediterraneidad (la Mostra —que vegeta—, la Trobada de Música, el Encontre d’Escriptors…). En cultura, la calidad es un valor básico. No se trata de que existan muchas más bibliotecas en los barrios ni de que se hayan publicado más libros que nunca. De qué fondos disponen, qué uso se hace, qué libros se publican, etc… es tan importante o más que el número. Y la política patrimonial no puede circunscribirse a la rehabilitación de media docena de monumentos de referencia obligada. Hay que catalogar, hacer efectiva la protección y difundir los valores del patrimonio. Es un tema de sensibilidad, de prioridad presupuestaria, de creérselo. Disponer de una magnífica red de museos y contenedores culturales es un activo importante. Es el uso y los contenidos lo que hay que mejorar. El problema es que habiendo tantas cosas por hacer, la insistencia en que estamos a la cabeza de todo y somos la vanguardia de todo ayuda muy poco a la autocrítica y a la mejora. En cultura no se puede ser nunca soberbio.


  Existe una quinta y última razón que avala, en nuestra opinión, el juicio negativo del mandato de Rita. En este caso, aunque todo se puede opinar, los datos son muy tozudos. La gestión municipal no resiste ninguna audiotoría operativa. La productividad está por los suelos y la programación, la planificación y las técnicas de gestión empresarial brillan por su ausencia. Se ha aumentado sensiblemente la plantilla al tiempo que muchas parcelas de gestión se «privatizaban», esto es, se confiaba a la gestión indirecta. En una empresa con más de 800 millones de euros de presupuesto anual y casi 6000 trabajadores, esto significa pura y simplemente tirar el dinero y no atender a las necesidades de la ciudad y los ciudadanos. Por si fuera poco la política hacendística y financiera ha sido letal y ha sumido al Ayuntamiento en una dinámica suicida de endeudamiento haciéndole superar el tope legal que establece que la deuda viva no puede superar el 110% del presupuesto ordinario. Claro que se puede confundir a la opinión pública y culpar de todo a Zapatero. Pero que las finanzas y la gestión el Ayuntamiento estén en la UVI no es una fatalidad. Otros ayuntamientos de grandes ciudades ofrecen evoluciones mucho más favorables. Se puede entonar en don’t worry, be haPPy, pero, al final la realidad es muy tozuda.


  Por estas cinco razones (siempre podríamos alargar la lista), pensamos que podemos defender honestamente nuestra proposición: el mandato de Rita Barberá Nolla como alcaldesa de Valencia desde 1991 ha supuesto un atraso. La ciudad ha cambiado mucho —es un proceso acumulativo— desde 1979 como hemos comprobado en el capítulo anterior y parte de este cambio se ha producido desde 1991. La patrimonialización de todas las virtudes de la ciudad y la negación de sus carencias mediante un eficaz proceso de construcción de una realidad virtual serán probablemente instrumentos efectivos para garantizar la continuidad en el poder, o no. Pero no son éticamente admisibles.


  Afortunadamente, en 2007 tenemos una cita con las urnas. Ojalá podamos caminar hacia una ciudad más próspera, justa, libre, culta y amable. Una ciudad que cuente con sus ciudadanos. Optimista, con ambición pero sin delirios de grandeza, sin encantamientos y por supuesto, sin yugos. Una ciudad de ciudadanos y ciudadanas más y mejor informados, más partícipes. Una utopía —la utopía siempre es necesaria— a nuestro alcance.


  6


  REFERENCIAS DOCUMENTALES


  
     Ref. 164 — Programa — 05/07/1991 — Libro de Actas


    Ref. 165 — Programa — 07/07/1995 — Libro de Actas


    Ref. 166 — Programa — 03/07/1999 — Libro de Actas


    Ref. 167 — Programa — 14/06/2003 — Libro de Actas


    Ref. 246 — Programa — 10/03/1994 — Libro de Actas


    Ref. 258 — Programa — 14/05/1999 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 279 — Programa — 10/06/1999 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 309 — Programa — 28/12/2003 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 25 — Los mejores — 28/04/2005 — Web Ayuntamiento de Valencia


    Ref. 32 — Los mejores — 09/05/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 34 — Los mejores — 20/05/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 38 — Los mejores — 25/05/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 45 — Los mejores — 13/06/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 52 — Los mejores — 14/07/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 58 — Los mejores — 02/12/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 59 — Los mejores — 18/01/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 70 — Los mejores — 14/10/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 80 — Los mejores — 08/11/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 81 — Los mejores — 14/11/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 84 — Los mejores — 24/11/2005 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 97 — Los mejores — 26/01/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 132 — Los mejores — 15/06/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 134 — Los mejores — 19/06/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 136 — Los mejores — 21/06/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 139 — Los mejores — 30/06/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 152 — Los mejores — 14/09/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 153 — Los mejores — 20/09/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 157 — Los mejores — 06/10/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 160 — Los mejores — 18/10/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 161 — Los mejores — 20/10/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 212 — Los mejores — 29/12/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 227 — Los mejores — 27/10/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 229 — Los mejores — 15/11/2006 — Web Ayunta. de Valencia


    Ref. 268 — Los mejores — 19/04/1998 — Entrevista: Levante EMV


    Ref. 270 — Los mejores — 02/10/1998 — Entrevista: El Mundo


    Ref. 272 — Los mejores — 01/07/2005 — Entrevista: Hoy EMT Noticias


    Ref. 275 — Los mejores — 01/01/2006 — Entrevista: Valentia[*]


    Ref. 277 — Los mejores — 29/11/1998 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 305 — Los mejores — 21/05/2003 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 307 — Los mejores — 25/06/1905 — Entrevista: Feria Valencia


    Ref. 18 — Los mejores — 21/01/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 56 — Eventos — 08/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 87 — Eventos — 12/12/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 90 — Eventos — 16/12/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 112 — Eventos — 03/04/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 119 — Eventos — 09/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 129 — Eventos — 31/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 133 — Eventos — 16/06/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 140 — Eventos — 17/07/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 147 — Eventos — 27/07/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 168 — Eventos — 05/12/2006 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 172 — Eventos — 12/03/2006 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 189 — Eventos — 17/02/1992 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 190 — Eventos — 29/12/1994 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 191 — Eventos — 16/05/1995 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 192 — Eventos — 30/06/1995 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 197 — Eventos — 21/06/1996 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 200 — Eventos — 23/01/1997 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 203 — Eventos — 01/10/1997 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 205 — Eventos — 28/10/1997 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 206 — Eventos — 13/01/1998 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 208 — Eventos — 24/03/1998 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 210 — Eventos — 28/05/1998 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 211 — Eventos — 29/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 223 — Eventos — 28/11/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 241 — Eventos — 06/09/1992 — Entrevista: Diario16


    Ref. 265 — Eventos — 08/11/1997 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 287 — Eventos — 05/07/1999 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 324 — Eventos — 04/12/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 5 — C. América — 27/01/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 20 — C. América — 10/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 22 — C. América — 13/04/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 27 — C. América — 12/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 33 — C. América — 20/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 37 — C. América — 24/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 41 — C. América — 31/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 47 — C. América — 14/06/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 48 — C. América — 17/06/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 50 — C. América — 04/07/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 53 — C. América — 15/07/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 55 — C. América — 02/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 61 — C. América — 19/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 94 — C. América — 12/01/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 98 — C. América — 31/01/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 107 — C. América — 28/02/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 123 — C. América — 23/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 150 — C. América — 07/09/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 175 — C. América — 12/01/2006 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 177 — C. América — 24/11/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 182 — C. América — 24/05/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 183 — C. América — 19/05/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 186 — C. América — 21/01/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 187 — C. América — 13/01/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 220 — C. América — 07/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 310 — C. América — 31/10/2004 — Entrevista: El Mundo


    Ref. 121 — Sociópolis — 23/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 15 — Política — 08/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 21 — Política — 11/04/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 30 — Política — 11/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 31 — Política — 03/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 43 — Política — 10/06/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 46 — Política — 13/06/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 51 — Política — 06/07/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 99 — Política — 02/02/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 100 — Política — 02/02/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 103 — Política — 13/02/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 106 — Política — 21/02/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 122 — Política — 23/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 124 — Política — 23/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 154 — Política — 22/09/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 158 — Política — 10/10/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 162 — Política — 24/10/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 163 — Política — 22/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 171 — Política — 13/06/2006 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 174 — Política — 18/01/2006 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 178 — Política — 18/10/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 179 — Política — 03/09/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 184 — Política — 07/03/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 185 — Política — 28/01/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 196 — Política — 27/02/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 198 — Política — 03/05/1996 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 199 — Política — 13/03/1996 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 215 — Política — 26/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 226 — Política — 02/11/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 228 — Política — 14/11/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 231 — Política — 17/11/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 234 — Política — 14/09/1992 — Entrevista: Hoja del Lunes


    Ref. 235 — Política — 14/09/1992 — Entrevista: Hoja del Lunes


    Ref. 236 — Política — 07/02/1993 — Entrevista: Levante EMV


    Ref. 238 — Política — 08/02/1993 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 252 — Política — 24/03/1995 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 259 — Política — 02/06/1996 — Entrevista: El País


    Ref. 262 — Política — 17/12/1996 — Entrevista: ABC


    Ref. 263 — Política — 25/03/1997 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 266 — Política — 01/03/1998 — Entrevista: ABC


    Ref. 274 — Política — 13/03/2006 — Entrevista: ABC


    Ref. 300 — Política — 11/05/2003 — Entrevista: El Mundo


    Ref. 302 — Política — 12/05/2003 — Entrevista: Diario de Valencia


    Ref. 312 — Política — 03/07/2005 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 316 — Política — 13/03/2003 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 319 — Política — 19/02/2003 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 322 — Política — 02/03/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 326 — Política — 15/04/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 327 — Política — 09/03/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 329 — Política — 08/05/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 6 — Leng. y Trad. — 14/02/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 12 — Leng. y Trad. — 07/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 16 — Leng. y Trad. — 10/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 66 — Leng. y Trad. — 03/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 188 — Leng. y Trad. — 02/08/1991 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 194 — Leng. y Trad. — 14/05/1996 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 221 — Leng. y Trad. — 04/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 242 — Leng. y Trad. — 06/09/1992 — Entrevista: Diario16


    Ref. 251 — Leng. y Trad. — 15/03/1995 — Entrevista: Trajín


    Ref. 285 — Leng. y Trad. — 16/04/1995 — Entrevista: ABC


    Ref. 68 — Fallas — 10/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 111 — Hagiografía — 31/03/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 195 — Hagiografía — 24/12/1996 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 67 — Terrorismo — 06/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 104 — Terrorismo — 14/02/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 110 — Terrorismo — 24/03/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 181 — Terrorismo — 05/06/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 314 — Irak — 01/04/2003 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 315 — Irak — 28/03/2003 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 317 — Irak — 26/04/2003 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 9 — Cult. y Patrim. — 24/02/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 10 — Cult. y Patrim. — 17/02/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 23 — Cult. y Patrim. — 05/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 24 — Cult. y Patrim. — 29/04/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 40 — Cult. y Patrim. — 31/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 72 — Cult. y Patrim. — 24/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 75 — Cult. y Patrim. — 28/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 89 — Cult. y Patrim. — 15/12/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 95 — Cult. y Patrim. — 23/01/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 114 — Cult. y Patrim. — 11/04/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 128 — Cult. y Patrim. — 30/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 217 — Cult. y Patrim. — 19/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 225 — Cult. y Patrim. — 26/10/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 269 — Cult. y Patrim. — 19/04/1998 — Entrevista: Levante-EMV


    Ref. 108 — Huerta — 08/03/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 280 — Huerta — 10/06/1999 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 293 — Huerta — 05/07/2001 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 2 — Barrios — 14/01/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 4 — Barrios — 19/01/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 7 — Barrios — 16/02/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 8 — Barrios — 18/02/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 19 — Barrios — 11/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 26 — Barrios — 11/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 28 — Barrios — 21/04/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 54 — Barrios — 22/07/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 64 — Barrios — 26/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 77 — Barrios — 03/11/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 101 — Barrios — 02/02/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 115 — Barrios — 18/04/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 120 — Barrios — 12/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 126 — Barrios — 26/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 131 — Barrios — 15/06/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 145 — Barrios — 20/07/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 214 — Barrios — 28/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 286 — Barrios — 20/06/1999 — Entrevista: ABC


    Ref. 42 — C. Histórico — 09/06/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 148 — C. Histórico — 27/07/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 281 — C. Histórico — 10/06/1999 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 74 — Parques 25/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 92 — Parques 29/12/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 102 — Parques 09/02/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 137 — Parques 21/06/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 144 — Parques 18/07/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 156 — Parques 29/09/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 125 — P. Central — 24/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 151 — El Saler — 11/09/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 267 — Albufera — 01/03/1998 — Entrevista: ABC


    Ref. 218 — Jardín Turia — 18/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 82 — Vía pública — 14/11/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 96 — Bicicletas — 23/01/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 170 — Metro — 07/07/2006 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 118 — Cementerio — 08/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 142 — Cementerio — 17/07/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 146 — Colectores — 24/07/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 11 — S. Sociales — 03/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 14 — S. Sociales — 08/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 36 — S. Sociales — 24/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 39 — S. Sociales — 27/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 49 — S. Sociales — 01/07/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 63 — S. Sociales — 26/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 69 — S. Sociales — 11/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 76 — S. Sociales — 28/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 78 — S. Sociales — 07/11/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 83 — S. Sociales — 23/11/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 88 — S. Sociales — 13/12/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 149 — S. Sociales — 04/09/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 224 — S. Sociales — 27/11/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 233 — S. Sociales — 23/11/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 325 — V. de Género — 12/05/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 65 — Empleo — 30/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 127 — Empleo — 26/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 60 — Vivienda — 16/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 71 — Vivienda — 17/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 93 — Vivienda — 28/12/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 105 — Vivienda — 16/02/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 109 — Vivienda — 24/03/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 117 — Vivienda — 08/05/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 159 — Vivienda — 04/10/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 219 — Vivienda — 13/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 222 — Vivienda — 01/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 291 — Vivienda — 05/07/2001 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 303 — Vivienda — 19/05/2003 — Entrevista: ABC


    Ref. 73 — Seguridad — 25/10/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 130 — Seguridad — 08/06/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 138 — Seguridad — 22/06/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 143 — Juventud — 19/07/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 32 — Ruidos — 17/11/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 1 — Cabanyal — 11/01/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 116 — Cabanyal — 25/04/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 216 — Cabanyal — 22/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 256 — Cabanyal — 21/05/1995 — Entrevista: ABC


    Ref. 276 — Cabanyal — 08/11/1998 — Entrevista: Levante-EMV


    Ref. 278 — Cabanyal — 06/06/1999 — Entrevista: El Mundo


    Ref. 282 — Cabanyal — 10/06/1999 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 290 — Cabanyal — 03/06/2001 — Entrevista: Levante-EMV


    Ref. 294 — Cabanyal — 05/07/2001 — Entrevista: El Mundo


    Ref. 306 — Cabanyal — 21/05/2003 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 261 — Balc. al mar — 14/07/1996 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 292 — Á. Metropolitana — 05/07/2001 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 17 — Deportes — 01/03/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 44 — Deportes — 10/06/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 155 — Deportes — 26/09/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 86 — Fútbol — 01/12/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 91 — Fútbol — 21/12/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 135 — Fútbol — 19/06/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 169 — Fútbol — 15/11/2006 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 176 — Fútbol — 20/12/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 213 — Fútbol — 29/12/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 230 — Fútbol — 16/11/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 304 — Fútbol — 19/05/2003 — Entrevista: ABC


    Ref. 308 — Fútbol — 31/10/2004 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 311 — Fútbol — 31/10/2004 — Entrevista: El Mundo


    Ref. 323 — Fútbol — 05/06/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 331 — Fútbol — 20/05/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 57 — Turismo — 12/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 113 — Turismo — 06/04/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 141 — Turismo 17/07/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 330 — Turismo 28/01/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 13 — P. Estratégico — 07/02/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 29 — P. Estratégico — 25/02/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 79 — P. Estratégico 07/11/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 85 — P. Estratégico 29/11/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 247 — P. Estratégico 30/01/1994 — Entrevista: Economía3


    Ref. 257 — P. Estratégico 15/05/1995 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 3 — Presupuesto 24/01/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 35 — Presupuesto 20/05/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 62 — Presupuesto 20/09/2005 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 232 — Presupuesto 20/11/2006 — Web Ayunt. de Valencia


    Ref. 239 — Presupuesto 11/07/1993 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 298 — Presupuesto 03/02/2002 — Entrevista: ABC


    Ref. 313 — Presupuesto 03/07/2005 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 249 — Presupuesto 07/03/1995 — Entrevista: El País


    Ref. 264 — Gestión 25/06/1997 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 271 — Gestión 11/06/1999 — Entrevista: Levante-EMV


    Ref. 273 — Gestión 01/07/2005 — Entrevista: Hoy EMT Noticias


    Ref. 289 — Gestión 03/06/2001 — Entrevista: Levante-EMV


    Ref. 299 — Gestión 11/05/2003 — Entrevista: El Mundo


    Ref. 318 — Gestión 19/02/2003 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 332 — Gestión 01/07/2006 — Entrevista: Revista Ocio y Negocio


    Ref. 237 — Balance 07/02/1993 — Entrevista: Levante EMV


    Ref. 240 — Perfil 06/09/1992 — Entrevista: Diario16


    Ref. 243 — Perfil 12/09/1993 — Entrevista: Diario16


    Ref. 244 — Perfil 14/02/1994 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 248 — Perfil 08/10/1994 — Entrevista: Levante-EMV


    Ref. 250 — Perfil 07/03/1995 — Entrevista: El País


    Ref. 253 — Perfil 25/05/1995 — Entrevista: Levante-EMV


    Ref. 283 — Perfil 16/04/1995 — Entrevista: ABC


    Ref. 284 — Perfil 20/06/1999 — Entrevista: ABC


    Ref. 288 — Perfil 18/06/2001 — Entrevista: ABC


    Ref. 296 — Perfil 09/09/2001 — Entrevista: El País (Ed. Nacional)


    Ref. 301 — Perfil 12/05/2003 — Entrevista: Diario de Valencia


    Ref. 193 — Perfil 25/09/1995 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 201 — FEMP — 25/03/1997 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 202 — FEMP — 03/04/1997 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 207 — FEMP — 03/03/1998 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 260 — FEMP — 24/06/1996 — Entrevista: El País


    Ref. 297 — FEMP — 03/02/2002 — Entrevista: ABC


    Ref. 321 — FEMP — 14/09/2004 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 173 — FEMP — 25/01/2006 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 180 — Municipalis. — 07/06/2005 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 204 — Municipalis. — 18/10/1997 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 209 — Participación — 02/05/1998 — B. Documental Agencia EFE


    Ref. 245 — Participación — 14/02/1994 — Entrevista: Las Provincias


    Ref. 295 — Participación — 05/07/2001 — Entrevista: El Mundo


    Ref. 320 — P. Hidrológico — 05/02/2003 — B. Documental Agencia EFE

  


  Notas


  
     [1] Aunque durante el franquismo la renovación parcial era frecuente por el mecanismo de los «tercios» y otras razones y, por tanto, la lista inicial de concejales sufría cambios considerables, no está de más recordar que en 1958 los concejales que acompañaron a Adolfo Rincón de Arellano procedían en buena parte del consistorio anterior (Llombart, Boluda, Casanova, Sancho-Tello, Merelo…) aunque aparecen algunos nombres «nuevos»: Salvador Pascual Gimeno, Eulogio Gómez Trénor, Vicene Lopez Rosat, Ramón Aparicio Cabedo, Vicente Giner Boira… <<

  


  
     [2] Está por escribir la historia de la ejecución del Plan Sur, las razones de su larga duración temporal (Rincón de Arellano, en una conferencia en el Ateneo aventuró que la obra civil podría estar finalizada en menos de dos años), los entresijos de la obra pública, si hubo o no malversación, cuál fue el uso de las licencias de importación de maquinaria, etc… Sólo se ha evaluado parcialmente su importancia como instrumento de modificación del territorio al incorporar el Plan de 1966 sus propuestas. Existe unanimidad en reconocer que el Plan de 1946 era técnicamente muy superior al de 1966, un Plan éste último que posibilitó y facilitó el crecimiento caótico de la ciudad y su comarca. <<

  


  
     [3] De julio de 1973 es el famoso pleno en el que presionado por la creciente polémica, López Rosat recoge una iniciativa de Higinio Pérez Arce y somete a aprobación una moción en la que se proclama el deseo municipal de que el Viejo Cauce sea parque, se abre un concurso de ideas y se acuerda solicitar el destino propuesto con el críptico matiz de complementarlo «con los servicios que los afanes comunitarios demanden». <<

  


  
     [4] No es este el lugar para realizar un análisis político detallado del mandato de Ricard Pérez Casado. Una aproximación al tema puede encontrarse en la obra ya citada: Josep Sorribes (coord.). València, en trànsit a gran ciutat 1808-1991. Biblioteca Valenciana, Colección «Duque de Calabria», 2007. <<

  


  
     [5] Conviene aclarar que la dimisión no se produjo «por el Plan General» aunque éste fuera el detonante. Como prueba de que las desavencias eran más amplias y de que la dimisión no fue, en definitiva, más que el cumplimiento de los peores augures expresados con anterioridad por el propio Ricard Pérez Casado. Así, El País de 8 de noviembre de 1988 recoge una información en la que puede leerse textualmente: «El alcalde de Valencia, el socialista Ricard Pérez Casado, ha planteado su dimisión del cargo ante el bloqueo que sufre la gestión municipal y la falta de financiación estatal y autonómica del Consell Metropolitá de l’Horta, según confirmó ayer a este diario. La dimisión, que puede hacerse efectiva en las próximas horas, respondería a la exigencia de Pérez Casado de un apoyo explícito del PSPV-PSOE a su gestión. Los socialistas gobiernan en minoría en el Ayuntamiento de Valencia desde las elecciones de 1987». <<

  


  
     [6] En la insaciable carrera en pos del evento, va madurando la feliz idea de celebrar una etapa de la Fórmula1 en un circuito urbano que, cómo no, coincide con el complejo calatraviano. A modo de ensayo, el lunes 15 de enero de 2007 tuvo lugar la presentación en el susodicho marco incomparable de la fastuosa presentación del nuevo McLaren de Fernando Alonso, con fuegos artificiales, una cena para 1100 VIP’s etc. El Ayuntamiento ya ha «amenazado» con que está dispuesto a celebrar cada tres meses un evento de este tipo que catapulta la imagen de la ciudad (Las Provincias 15-1-2007 da información cumplida y titula el editorial con el manido «Referente Mundial»). El gasto de 1,2 millones de euros es, al parecer, una bicoca si se compara con el efecto publicitario. Tienen —en serio— toda la razón. Si lo que se pretende es que ruja la marabunta y que la ciudad sea conocida por los eventos, van por el buen camino. Que sea o no la ciudad deseada y deseable es otro cantar. <<

  


  
     [7] Una información reciente (El País, Valencia, 18-2-2007) certifica que en la Comunidad Valenciana la vivienda protegida ha caído 28 puntos porcentuales desde 1995. En2005 las viviendas protegidas sólo supusieron el 8% del total. Aunque el Ayuntamiento de Valencia no facilita datos fiables, teniendo en cuenta que el precio del suelo en la ciudad es notablemente más caro, el porcentaje de VPO será, con toda seguridad, inferior a la media, por mucho que Rita se empeñe en afirmar lo contrario. <<

  


  
     [8] Sería magnífico dar ejemplo de «modernidad» y aplicar nuevas tecnologías de información y gestión en esa empresa de 6000 trabajadores y más de 800 millones de euros de presupuesto denominada Ayuntamiento de Valencia. ¿Hace una auditoría operativa? <<

  


  
     [9] Los últimos tres párrafos son realmente significativos: aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid, Rita se despacha a gusto con el gobierno socialista sin importarle en absoluto que su diatriba no tiene nada que ver con el «tema» de su conferencia. <<

  


  
     [10] En 1987 el Ayuntamiento Pleno aprobó —tras valorar las propuestas aportadas en un concurso público convocado meses atrás— que el lema de la ciudad fuera «València, la mar de bé», lema que funcionó muy bien hasta la clausura ya comentada de la exposición que llevaba el mismo nombre. A buen seguro nadie se habrá tomado la molestia de revocar aquel acuerdo. Una ciudad con dos ríos (sin agua), una ciudad con dos lemas. ¡¡Endavant companys!! <<

  


  
     [11] La afirmación es no sólo sectaria sino profundamente falsa. En1991 la ciudad estaba inmersa en un ritmo frenético de obras y había un largo listado de proyectos a ejecutar. <<

  


  
     [12] La cursiva es mia. <<

  


  
     [13] Es realmente lamentable que en ausencia de cualquier tipo de sectarismo el nivel de calidad de la cultura financiada y/o patrocinada por el Ayuntamiento sea tan bajo. <<

  


  
     [14] Uno de los excesos verbales a los que nos tiene acostumbrados Barberá. <<

  


  
     [15] Que un intento del Gobierno de poner freno a los desmanes del taifismo municipal reciba como contestación: «Ahora —ha concluido— cuando la corrupción se les sale por las orejas, justo cuando nada más gobernar el PSOE reaparece la corrupción, ahora nos piden un pacto» es, cuanto menos, sorprendente. Es obvio que la corrupción urbanística no tiene color político pero también lo es que el PP ha establecido récords difíciles de igualar. <<

  


  
     [16] Fantástica expresión absolutamente carente de todo fundamento objetivo. <<

  


  
     [17] Y yo que creía que los crecientes problemas de congestión de Valencia y su área metropolitana eran fruto de un modelo caótico de difusión dispersa y del uso sin límites del vehículo privado. Me tranquiliza saber que la culpa la tiene Zapatero. <<

  


  
     [18] Vamos, la prueba del ocho. Aznar ha elegido esta nuestra/su tierra para las vacaciones, ergo, se conoce muy bien el País. Bravo. <<

  


  
     [19] Todo el mundo sabe que con Álvarez Cascos (cuya filosofía es que todo estuviera a menos de dos horas y media de Madrid), la política de infraestructuras de este país dio un salto enorme a ninguna parte. El incienso huele demasiado. <<

  


  
     [20] Por favor, consúltense las inversiones en colectores en el periodo 1979-1991. Las mentiras acaban por pagarse. <<

  


  
     [21] O sea que lo de «Teruel existe» se lo debemos al PP. Qué cosas se aprenden. <<

  


  
     [22] Que Maragall pidiera a Aznar que se paralizara el Ave Madrid-Valencia suena demasiado a invención. Y si no, apórtense documentos o evidencias. <<

  


  
     [23] En el tema de la lengua, nuestra alcaldesa nos ha dejado recientemente una «joya» En el tema de la lengua, nuestra alcaldesa nos ha dejado recientemente una «joya» 2007) con que el poeta árabe Al-Russafí escribía en valenciano un siglo antes de JaumeI. Ante la lógica estupefacción del personal, en lugar de rectificar, la alcaldesa se destapó con que «ni yo ni nadie hace el ridículo por defender la identidad valenciana» (LMV 9-2-2007). Ni Vd. ni nadie si se trata de la identidad bien entendida. Pero si se hace gala del más rancio analfabetismo utilizado con fines torticeros, no sólo sí que se hace el ridículo sino que además se ataca a la inteligencia y a la verdad. La quema de libros está a un paso. <<

  


  
     [24] La cursiva es mia. <<

  


  
     [25] Un tema de Estado, sí señor. <<

  


  
     [26] Y lo dijo sin pestañear. ¡¡Qué aplomo!! ¡¡Qué vergüenza!! <<

  


  
     [27] Primero se secunda una guerra montada en la farsa y a continuación se ejerce la solidaridad con las víctimas provocadas. Un fino ejercicio de cinismo. <<

  


  
     [28] La protesta contra la guerra de Irak era «radical» pero la manifestación del 10 de marzo era legítima, lógica y necesaria. Para varas de medir, calle Roteros14. <<

  


  
     [29] Una «recuperación» que nos ha salido cara. Se destroza el edificio, dejando edificar en la parte trasera, se le vende a Ballester el edificio de Oficinas de la Plaza de América a un precio de orillo (2500 euros el metro cuadrado frente a los 5.000 que obtuvo la Generalitat por el edificio de Juzgados). Obtenemos17 millones de euros del convenio y la rehabilitación costará más del doble. Magnífico. Eso sí, los beneficios privados derivados del Convenio, realmente suculentos. <<

  


  
     [30] La cursiva es mia. <<

  


  
     [31] Si la «homologación» que supone la «incorporación de más de 2 millones de metros cuadrados de huerta a la categoría de suelo urbanizable es una política de «protección», me lo haré mirar. Y eso de que el Plan de 1988 no protegía la huerta, alucinante. <<

  


  
     [32] La cursiva es mia. Lo de «saneada» es un fantástico eufemismo o una vulgar mentira. Cuando con la aprobación del presupuesto de 2007 se informó que la deuda viva había bajado del 110% y que, por tanto, se iban a invertir 25 millones de euros más (LMV 17-2-2007), la alcaldesa calificó de «trampa saducea del Gobierno» el que sólo les permitiera endeudarse en 64 millones de euros añadiendo «pero yo transformé un problema en una solución con una gestión impresionante». Ni saducea ni impresionante. Sólo se permitieron los 64 millones— con carácter extraordinario— porque la deuda del Ayuntamiento ya sobrepasaba el límite legal y la situación mejoró el 2007 porque al aumentar el denominador baja el ratio. <<

  


  
     [33] Ni el PAI recuerda ni de lejos al Ensanche ni Benicalap va a experimentar ningún proceso de regeneración urbana. Es lo que tiene «adosar» nuevos PAI’s a tejidos urbanos que claman inversión en rehabilitación. <<

  


  
     [34] Siempre la misma. Ni se deflactan las cifras, ni se indica qué es lo que se ha «imputado», ni se dice de dónde proviene la cifra de la inversión de los «socialistas». Eso sí, siempre cuatro, o cinco, o seis (o 20 como en Monteolivete) veces más. <<

  


  
     [35] La cursiva es mía. Se han olvidado de contabilizar las horas de sombra en luna llena. <<

  


  
     [36] Podía habérselo comentado a Rincón de Arellano antes de su fallecimiento. <<

  


  
     [37] Supongo que se tratará de un «proyecto». 20.000 nuevos usuarios de bicicleta se notan en la calle. <<

  


  
     [38] Como ya hemos comentado en el tema de las fosas comunes del Cementerio, a Rita le ha faltado «cintura» política. Le ha salido la veta. Su última intervención —que nosotros conozcamos— es altamente reveladora (Las Provincias, 20-12-2006): «la alcaldesa arremetió ayer contra la jueza que ha fallado a favor del Forum de la Memoria y que obliga a facilitar las excavaciones arqueológicas para recuperar la memoria de los republicanos represaliados por el franquismo. Barberá insistió en que el fallo tiene juicios de valor políticos impropios de una sentencia». <<

  


  
     [39] Afirmación dolorosa a la vista de la más que precaria situación en la que se encuentran los discapacitados psíquicos. <<

  


  
     [40] ¡¡Ni que fuera gracias a la política económica del Ayuntamiento!! Si el empleo va bien, el mérito es de uno (en este caso una). Y si va mal, la culpa, como siempre, del Gobierno. <<

  


  
     [41] Lo diremos sólo una vez más: la política de vivienda en la ciudad deja muchísimo que desear. De las 14.485 nuevas viviendas del último cuatrienio sólo el 9% son de protección pública frente al 35% de Barcelona (El País,7-03-2007). Se puede marear con cifras y cifras pero los hechos son muy tozudos. <<

  


  
     [42] En una reciente visita pude comprobar cómo las obras de urbanización realizadas están lejos de resolver los problemas de degradación del barrio. De la Avda. del Mediterráneo hacia el norte la situación es muy grave y si se cruza la línea del tranvía, la Malvarrosa está en situación crítica. Menos triunfalismo, por favor. <<

  


  
     [43] ¿Ha leído algo sobre las nuevas formas de desarrollo metropolitano en Europa? A juzgar por el léxico (metrópoli, colonias…), no. <<

  


  
     [44] Al final (El País, 24-02-2007) «Barberá aprueba el “pelotazo” de Mestalla con la oposición y los vecinos en contra». Con el permiso del Conseller de Territorio y Vivienda (el inefable Esteban González) y de los jueces, se consumará una operación lamentable. <<

  


  
     [45] Que el turismo urbano ha crecido en la ciudad es innegable. Sólo que, en lugar de sacar pecho continuamente, más nos valdría estudiar mecanismos de mejora y consolidación que todavía dejan mucho que desear. <<

  


  
     [46] La cursiva es mia. <<

  


  
     [47] Alucine. Ni la gestión municipal aprobaría una auditoría operativa ni lo de la gobernanza democrática se parece lo más mínimo a lo que se lleva por estos lares. Con todo mi respeto al «experto». <<

  


  
     [48] Bonita carta a los Reyes Magos. <<

  


  
     [49] Lo cual no es óbice para que, cuando le conviene, reclame la «compensación» por la merma de ingresos que supone una decisión demagógica del gobierno Aznar. <<

  


  
     [50] Debería patentar esta innovadora versión de la contabilidad social. <<

  


  
     [51] Moder… qué? Si mi información es correcta, en la gestión cotidiana del Ayuntamiento no se utiliza ninguna herramienta de planificación y gestión empresarial. Ni programación plurianual, ni coste beneficio, ni selección de inversiones, ni valoración contingente, ni análisis de desviaciones, ni… <<

  


  
     [52] ¡¡Bingo!! <<

  


  
     [53] La cursiva es mia. <<

  


  
     [54] Ver nota a pie de página núm. 49. <<

  


  
     [55] La cursiva es mia. <<

  


  
     [*] Revista de la Concejalía de Cultura del Ayuntamiento de Valencia. <<
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